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CARAS Y CARETAS 


EL CACUAREÉ 


OCAS cosas - parecen 
más comprobadas que 
el amor de los osos 
hormigueros por las 
hormigas y la miel. 
Y pocas más 
difíciles, en ¡cambio, 
que criar uno de es- 
tos animalitos con 
aquellos manjares. 

De las dos especies de osos hormi- 
gueros conocidas en Misiones, una de 
ellas posee una cola fantásticamente 
rica que lleva enarcada a la rastra, y 
que enarbola como un penacho a la 
menor sorpresa. Es el ñurumí, o ta- 
manduá bandeira, como dicen los bra- 


cosas 


sileños. La otra especie es más peque- 
ña y posee una cola prehensil, muy 
semejante a la de las comadrejas. Vi- 
ve en los árboles, y se la denomina 
caguaré. 

En cierta ocasión tuvimos en casa 
un caguaré, y la primera insinuación 
sobre lo extraño de su pelaje, me la 
dió mi chico, prendido de mi mano 
ante la vista del animal. 

— Papá — me dijo luego, levan- 
tando los ojos a mi: — Parece que 
tuviera puesta una camisa escotada 
de sport. 

No camisa, sino negro corpiño, es 
lo que en realidad parecía vestir mi 
huésped amarillo, a favor de las dos 
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negras cintas que pasadas sobre los 
hombros, sujetaban el negro cuerpo 
del lomo y pecho. 

Desde una y otra cinta arrancaban 
de los hombros macizos, los dos más 
cortos y musculosos brazos que sea 
posible ver. Las patas delanteras del 
puma, aun ejemplares, parecian en- 
debles comparadas con la robustez 
atlética de las del caguaré. Tan vi- 
gorosas eran dichas patas, que al 
pretender levantar del suelo a su due- 
ño, se sufría la impresión de arran- 
carlo, por el esfuerzo que parecía ha- 
cer con sus patas tendidas para afir- 
marse en algo. 

Ningún animal manso, por lo de- 
más, demuestra más claramente con 
su actitud que la finalidad de toda 
persona que se acerca a él, es levan- 
tarlo del suelo. Su largo y lento paso, 
con las uñas dobladas hacia adentro, 
se suspendía apenas sentía una pro- 
ximidad extraña, encogiéndose y ten- 
diendo los brazos. Reemprendía otra 
vez la marcha si no se le inquictaba, 
para suspenderla otra vez al menor 
alerta. 

Nuestro caguaré procedía en un 
todo como sus hermanos, y en los 
ocho días que estuvo con nosotros, no 
hizo sino desplazarse de un lado para 
otro, buscando con ahinco no sé qué, 
y tocando apenas con la punta de la 
lengua la miel puesta a su alcance. 
Hormigas, ni una sola; ajustando 
también en esto su proceder al de 
todos los ejemplares de que yo tenga 
noticias en Misiones. 

Evidentemente, a mis manjares les 
faltaba o sobraba algo, algún tufo 
salvaje, en el primer caso, o una pa- 
ra él perceptible infección de domes- 
ticidad—en el segundo, —lo mismo que 
falta y sobra a los serios animales in- 
adaptables, que se dejan morir de ex- 
tenuación, con las entrañas devora- 
das por el hambre. 

No creo que nuestro caguaré hu- 
biera alcanzado a vivir mucho con 


nosotros, a pesar de que en los ocho 
días que estuvo en casa, no disminuyó 
sensiblemente de vitalidad ni de peso. 

Dos noches después de haber huí- 
do, un vecino amigo nuestro se vió 
forzado a levantarse a altas horas 
de una noche de helada, ante el es- 
cándalo de su perro a la vera del mon- 
te. Fué allá, sin vestirse y con la es- 
copeta en la mano, llegando justo a 
punto en que su perro y un animal 
que no podía reconocer en la obscuri- 
dad, se trababan en lucha. 

Dice mi amigo que la pareja roda- 
ba y aullaba entrelazada de tal modo, 
que no se atrevía a disparar sobre la 
bestia incógnita, por el temor de equi- 
vocarse en la obscuridad y matar a 
su perro. Que al fin, en un momento 
propicio, echó la mano para arrancar, 
ayudando a su perro, lo que él suponía 
ser zorro o irara, cuando sintió que al- 
go como serpiente se enroscaba veloz- 
mente alrededor de su puño. 

Mi amigo dió un salto atrás, — de 
tres metros, dice él, — siempre con la 
serpiente arrollada, mientras que su 
escopeta caía entre los combatientes. 
Pero al parecer esta maniobra había 
dado tiempo al perro para despren- 
derse de su enemigo, pues logrando 
hacer presa en el cuello de aquél, lo 
dejó en breve tiempo tendido, aunque 
sacudiéndose aún violentamente, 

Mi amigo llevó al animal a su casa, 
y vió alli que era un caguaré, — posi- 
blemente el mio. Su perro se desan- 
graba por los profundos agujeros he- 
chos por las garras del oso, garras 
bastante fuertes y largas para abatir 
a un tigre mismo, en sus eventuales 
luchas con el ñurumí. 

Yo perdi así por segunda vez a mi 
caguaré, y mi amigo perdió a su pe- 
rro. Pero esta pérdida — como él 
dice — grande y todo para él, no es na- 
da al lado de la impresión de sentir en 
las tinieblas enroscarse en su muñeca 
la cola prehensil del caguaré. 


H. O. 
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1 YY 

Un ignorante quiso 
un día enseñar a ha- 
blar a su burro, y el 
tiempo pasaba en tan 
vana Ocupación, 

Un sabio que pasara, 
al verlo, le dijo: — La 
naturaleza ha hecho 
mudos a estos anima- | 
les. ¿Para qué está us- | 
ted haciendo inútiles 
esfuerzos para hacerle 
hablar? Mejor sería 
que aprendiese de ellos 
a callarse... 


1 


GULISTAN 


o 
EL JARDIN 

| de il 
¡" LAS ROSAS | 


viejas pieles; siempre 
vacío, y siempre de le- 
jos se Oye su ruido, 


1X 
El espíritu cautivo 
bajo el yugo de las pa- 
siones es como un ma- 
rido, muy complacien- 
te, entre las manos de 
ñ una mujer ambiciosa, 


xXx 


La riqueza y el po- 
der en manos de un 
insensato, con frecuen- 
cia se vuelven contra 


No descubras nun- n.s Y] e 
ca las faltas de los | POETA PERSA SAADI 0N x1 
e , A POR EL | Las gentes que vi- 
in | | ven en la abundancia 
destruyes también la po EMIR EMIN ARSLAN Mi no pueden conocer el 
A A AS Ml pue estado de los pobres 
Mi -= que mueren de ham- 


No es suficiente una cara her- 
mosa para ser perfecto, porque 
el sitio de la virtud no está en el 
rostro, sino en el corazón, 


Iv 
Los cobardes odian y calumnian a la gente de 
bien y de corazón. Son como los perros de cocina 
que, cuando ven a un perro de caza, empiezan a 
ladrarle, pero desde lejos, sin animarse a luchar 
con él, 
v 


Nada más insensato que comunicar nuestros pro- 
yectos a las mujeres y participar nuestra fortuna 
a los pródigos, 

vi 


El poiluelo, al salir del huevo, sabe por instinto 
buscar su alimento, En cambio, el niño, privado 
de su juicio y de su raciocinio, perecerá fatalmente 
si se le abandona a sí mismo. Pero el ser que pare- 
ció nacer perfecto, no alcanza ninguna perfección 
con la edad, mientras que el niño cada día gana 
en raciocinio y en inteligencia, 


vu 


Ir despacio y lentamente en los negocios, a me- 
nudo conduce al éxito final, He visto en el desierto 
que aquellos menos apurados han llegado antes que 
los demás, Al caballo le ocurre que cae en su Ca- 
rrera, mas el camello, que anda paso a paso, llega 
siempre tranquilo al término de su viaje. 


vu 


El hombre inteligente que se encuentra cor igno- 
rantes no debe esperar de ellos ninguna considera- 
ción, y esto no ha de extrañarle, Si un ignorante 
logra hacer callar a un sabio es como una piedra 
que rompe una perla. La piedra más vil puede 
romper un vaso de oro, pero no será por eso más 
preciosa; en cambio, el oro, aun en pedazos, tendrá 
siempre el mismo valor. Un ruiseñor puede hacer 
oír la melodía de su voz aunque esté encerrado 
en la misma jaula de nn cuervo sin que aquélla 
pierda nada de su encanto. Un diamante puede 
caer en el lodo, sin ser desestimado en su pre- 
cio; la tierra, elevarse puede hasta las nubes, y 
siempre quedará vil, 


El ignorante es parecido a un tambor hecho de 


bre, No se llega a ser sensible 
a la pena de los desdichados si 
no se lo ha sido nunca. 
. XII 
El alumno que aprende a pesar suyo, es como 
un amante que no tiene dinero, 
El viajero que no conoce su camino es como 
pájaro que no posee alas, 
Un sabio que no practica lo que sabe es como un 
árbol sin frutos, como una abeja sin miel. 


XI 


Un hombre sin coraje es una mujer. El devoto 
avaro es una especie de ladrón. 


XIV 

El pan y la manteca ganados con el sndor de la 
frente, son más sabrosos que una comida en la 
mesa de los ricos, 

xv 

Preguntaron un día al célebre teólogo Mohamed 
el Gazali cómo había podido acumular tantos cono- 
cimientos. Y él contestó: 

— No teniendo vergiienza para preguntar lo que 
ignoraba, pues preguntar no cuesta nada y es la 
llave de la ciencia, 

XvIl 


No frecuentes a los malos, porque aunque no 
pierdas tus virtudes pierdes tu reputación, Como 
consultara cierta vez a un sabio experto, me dijo; 
— Hijo mío, no te ligues en amistad con un necio, 
pues si tienes juicio no tardarás en perderlo, y si 
no tienes mucho te volverás completamente es- 
túpido. 

Xvi 

La mentira es como una herida. Aunque se cure 
queda la cicatriz. 

XvIna 

Dicen que el hombre es la más noble creación de 
Dios, y el perro, la más vil, No obstante, el hombre 
ingrato no vale lo que el perro agradecido, El perro 
no olvida jamás el pedazo de carne que le tiran, y 
por más que le eches cien veces siempre volverá 
al lado tuyo. Pero a una alma baja, puedes hacerle 
todos los bienes del mundo; todo lo olvidará a 
la más ligera ofensa y siempre estará lista para 
hacerte la guerra, 


O Biblioteca Nacional de España 


o 


CARAS Y CARETAS 


A bestia cayó 

de bruces, ago- 

nizante, rezu- 
mando sudor y san- 
gre, mientras el ji- 
nete, en un santi- 
amén, saltaba a tie- 
rra al pie de la es- 
calera monumental 
de la hacienda 
de Ticabamba, Por 
el obeso balcón de 
cedro asomó la ca- 


DESDE FRANCIA 


EL 
ALFILER ba, 


matrimonio tan fe- 
liz de una linda mo- 
za con el simpático 
y arrogante Conrado 
Basadre terminaba 


así... ¡Badajo!... 
Hincando las es- 
puelas nazarenas, 


don Timoteo pensa- 
aterrado, en 
aquel festejo trági- 
co. Quería Negar en 
cuatro horas a Sin- 


beza fosca del ha- POR covilca, el antiguo 
cendado, don Timo- PA de los Basa- 
teo Mondaraz, inter- re. 

pelando al recién ve- VENTURA En la tarde ya 


nido, que temblaba. 

Era burlona la voz 
de sochantre del 
viejo tremendo: 

— ¿Qué te pasa, 

Borradito? Te es. 
tán repiqueteando 
las choquezuelas... 
Si no nos comemos 
aquí a la gente. Ha- 
bla, no más... 

El Borrádito, lNa- 
mado así en el valle 
por su rostro picado de 
viruelas, asió con des- 
esperada mano el sombre- 
ro de jipijapa y quiso expli- 
car tantas cosas a la vez — la 
desgracia súbita, su galope noc- 
turno de veinte leguas, la orden 
de llegar en pocas horas, aunque re- 
ventara la bestia en el camino, — que 
enmudeció por un minuto. De repente, 
sin respirar, exbaló su ingenua retabila: 

— Pues le diré a mi amito, que me dijo el 
niño Conrado que le dijera que anoche mismito 
agarró y se murió la niña Grimanesa. 

Si don Timoteo no sacó el revólver, como 
siempre que se hallaba conmovido, fué, sin duda, 
por mandato especial de la Providencia, pero 
estrujó el brazo del criado, queriendo extirpar- 
le mil detalles. ] 

— ¿Anoche?... 
5a?... 

Algo advirtió quizá en las obscuras explica- 
ciones del Porradito, pues, sin decir palabra, ro- 
gando que no despertaran a su hija, “la niña 
Ana María”, bajó él mismo a ensillar su mejor 
“caballo de paso”. Momentos después galopaba 
a la hacienda de su yerno Conrado Basadre, que 
el año último casara con Grimanesa, la linda y 
pálida amazona, el mejor partido de todo el va- 
lle. Fueron aquellos desposorios una fiesta sin 
par, con sus fuegos de Bengala, sus indías dan- 
zantes de camisón morado, sus indias que toda- 

vía lloran la muerte de los Incas, ocurrida 

en siglos remotos, pero reviviscente en la 
endecha de la raza humillada, como los 
cantos de Sión en la terguedad sublime de 

la Biblia. Luego, por los mejores cami- 

nos de sementeras, había divagado 

la procesión de santos antiquísi- 

mos que ostentaban en el ruedo 

de velludo carmesí cabezas 

disecadas de salvajes. Y el 


¿Está muerta?... ¿Grímane- 


GARCIA 
CALDERON 


vencida se escuchó 
otro galope resonan- 
te y premioso sobre 
los cantos rodados 
de la montaña. Por 
prudencia, el ancia- 
no disparo al aire, 
gritando : 
— ¿Quién vive? 
Refrenó su carre- 
ra el jinete próxi- 
mo, y con voz que 
disimulaba mal su 
angustia, gritó a su 
vez: 
— ¡Amigo! Soy yo, ¿n0 
me conoce?, el administra- 
dor de Sincavilca. Voy a bus- 
car al cura para el entierro. 
Estaba tan turbado el hacendado, 
que no preguntó por qué corría tan- 
ta prisa el llamar al cura si Grimanesa 
estaba muerta y por qué razón no se halla- 
ba en la hacienda el capellán. Dijo adiós con 
la mano y estimuló a su cabalgadura, que arran- 
có a galopar con el flanco lleno de sangre. 
Desde el inmenso portalón que clausuraba el 
patio de la hacienda, aquel silencio acongojaba. 
Hasta los perros, enmudecidos, olfateaban la 
muerte. En la casa colonial, las grandes puertas 
claveteadas de plata ostentaban ya crespones en 
forma de cruz. Don Timoteo atravesó los gran- 
des salones desiertos, sin quitarse las espuelas 
nazarenas, hasta llegar a la alcoba de la muerta, 
en donde sollozaba Conrado Basadre. Con voz 
empañada por el llanto, rogó el viejo a su yerno 
que lo dejara solo un momento. Y cuando hubo 
cerrado la puerta con sus manos, rugió su dolor 
durante horas, insultando a los santos, llamando 
a Grimanesa por su nombre, besando la mano 
inanimada, que volvía a caer sobre las sábanas, 
entre jazmines del Cabo y alelíes. Seria y ce- 
ñiuda por primera vez, reposaba Grimanesa como 
una santa, eon las trenzas ocultas en la corneta 
de las carmelitas y el lindo talle prisionero en 
el hábito, según la costumbre religiosa del va- 
lle, para santificar a las lindas muertas, So- 
bre su pecho colocaron un bárbaro crucifijo 
de plata que había servido a un abuclo 


“suyo para trucidar rebeldes en una 


antigua sublevación de indios. 
Al besar don Timoteo la santa 
imagen, quedó entreabierto el 
hábito de la muerta, y algo 
advirtió, aterrado, pues se 
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le secaron las lá- 
grimas de repen- 
te y se alejó del 
cadáver como en- 
loquecido, con re- 
pulsión extraña. 
Entonces miró a 
todos lados, es- 
condió un objeto 
en el poncho y, 
sin despedirse de 
nadie, volvió a 
montar, regresan- 
do a Ticabamba en la noche cerrada. 


+ 


URANTE siete meses nadie fué de 

una hacienda a otra ni pudo ex- 

plicarse este silencio. ¡Ni siquiera 
habían asistido al entierro!) Don Timoteo 
vivía clausurado en su alcoba olorosa a 
estoraque, sin hablar días enteros, sordo 
a las súplicas de Ana María, tan hermosa 
como s$u hermana Grimanesa, que vivía 
adorando y temiendo al padre terco. Nun- 
ca pudo saber la causa del extraño desvío 
ni por qué no venía Conrado Basadre. 

Pero un domingo claro de junio se le- 
vantó don Timoteo de buen humor y pro- 
puso a Ana María que fueran juntos. a 
Sincavilca, después de misa. Era tan in- 
esperada aquella resolución, que la chiqui- 
lla transitó por la casa durante la mañana 
entera como enajenada, probándose al es- 
pejo las largas faldas de amazona y el som- 
brero de jipijapa que fué preciso fijar en las 
oleosas crenchas con un largo estilete de oro. 
El padre la vió así; y dijo, turbado, mirando el 
alfiler; 

— ¡Vas a quitarte ese adefesio!... 

Ana María obedeció suspirando, resuelta, como 
siempre, a no adivinar el misterio de aquel pa- 
dre violento. 

Cuando llegaron a Sincavilca, Conrado estaba 
domando un potro muevo, con la cabeza descu- 
bierta a todo sol, hermoso y arrogante en la silla 
negra con clavos y remaches de plata. Desmontó 
de un salto, y al ver a Ana María tan parecida 
a su hermana en gracia zalamera, la estuvo mi- 
rando largo rato embebecido. 

Nadie habló de la desgracia ocurrida ni mentó 
a Grimanesa; pero Conrado cortó sus espléndi- 
dos y carnales jazmines del Cabo para obse- 
quiarlos a Ana María. Ni siquiera fueron a 
visitar la tumba de la muerta, y hubo un silen- 
cio enojoso cuando la nodriza vieja vino a abra- 
zar a “la niña” llorando: 

— ¡ Jesús, María y José, 
amita! ¡Un cápuli! 

Desde entonces, cada domingo se repetía la 
visita a Sincavilca. Conrado y Ana María pa- 
saban el día mirándose en los ojos y oprimién- 
dose dulcemente las manos cuando el viejo vol- 
vía el rostro para contemplar un nucvo corte 
de caña madura. Y un lunes de fics- 
ta, después del domingo encendi- 

do en que se besaron por la pri- 
mera vez, llegó Conrado a Ti- 
cabamba ostentando la ele- 
gancia vistosa de los días 

de feria, terciado el 

poncho violeta sobre el 

pellón de carnero, 

bien peinada y 
luciente la crin 


tan linda como mi 


de su caballo, que 
“braceaba” con es- 
corzo elegante y 
clavaba el espu- 
mante belfo en el 
pecho, como los 
palafrenes de los 
libertadores. 

Con la solemni- 
dad de las gran- 
des horas, preguns= 
tó por el hacenda- 
do, y no lo llamó, 

con el respeto de siempre, “don Timoteo”, 
sino murmuró, como en el tiempo antiguo, 
cuando era novio de Grimanesa: 

— Quiero hablarle, mi padre, 

Se encerraron en el salón colonial, don- 
de estaba todavia el retrato de la hija 
muerta. El viejo, silencioso, esperó que 
Conrado, turbadísimo, le fuera explican- 
do, con indecisa y vergonzante voz, su 
deseo de casarse con Ana María. Me- 
dió una pausa tan larga, que don Ti- 
moteo, con los ojos cerrados, parecía 
dormir. De súbito, ágilmente, como si los 
años no pesaran en aquella férrea consti- 
tución de hacendado peruano, fué a abrir 
una caja de hierro de antiguo estilo y com- 
plicada lMavería, que era menester solicitar 
con mil ardides y un “santo y seña” es- 
crito en un candado. Entonces, siempre 
silencioso, cogió allí un alfiler de oro, Era 
uno de esos topos que cierran el manto de 
las indias y terminan en hoja de coca; 

pero, más largo, agudísimo y manchado de san- 
gre negra. 

Al verlo, Conrado cayó de rodillas gimoteando, 
como un reo confeso. 

— ¡ Grimanesa, mi padre, Grimanesa! 

Mas el viejo advirtió, con un violento ade- 
mán, que no era el momento de Horar. Disimulando 
con un esfuerzo sobrehumano su turbación cre- 
ciente, murmuró, en voz tan sorda que se le 
comprendía apenas: 

—Si, se lo saqué yo del pecho cuando es- 
taba muerta... Tú le habías clavado este alfiler 
en el corazón... ¿No es cierto?... Ella te faltó, 
quizá... 

—Sí, mi padre. 

— ¿Se arrepintió al morir? 

—Si, mi padre. 

— ¿Nadie lo sabe? 

— No, mi padre, 

— ¿Fué con el administrador? 

—Sí, mi padre. 

— ¿Por qué no lo mataste también? 

— Huyó como un cobarde. 

— ¿Juras matarlo si regresa? 

—Sí, mi padre. 

El viejo carraspeó sonoramente, estrujó la 
mano de Conrado y dijo, ya sin aliento: 

— Si ésta también te engaña, haz lo mismo... 
¡Toma!.. 

Entregó el alfiler de oro solemnemente, como 
otorgaban los abuelos la espada al 
nuevo caballero; y con brutal re- 
pulsa, apretándose el corazón 
desfalleciente, indicó al yer- 
no que se ra en se- 
guida, porque no era 
bueno que alguien 

y viera sollozar al tre- 

, mendo y justicie- 
ro don Timoteo 
Mondaraz. 
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sio de Orella- 


sobrino 
dro Fernán- 
dez. ¡Ay! este terrible 
sujeto tenía en el pecado la penitencia, 
el cura de mi parroquia. Pedro Fernández, 
jamás nadie se atrevería a sospecharlo, era el aris- 
tócrata más furioso e able. Para él no había 
más méritos abolengo. Ya podía ser un 
Marconi, un o un Benavente; si no tenía abo- 
Jengo, no valía nada. Y este aristócrata, digno de ha- 
ber muerto en la guillotina, tenía el más espantoso 


como dice 


como 


impla: 


quelos de 


castigo de su llido: Fernández. Fernández y Pe- 
dro, que es, casi casi, como llamars ¿el X. Pero Fer- 
nández, en la hinchazón de su van , pronunciaba 


de uná manera tan € speci 1] u aj llido, que, cuando 
decía: Pedro Fernández, a sus órdenes, parecía que 
hubiera dicho: el Duque de Alba... 

¡Ab! pero él sufría. mente con su ape- 
lido vulgar e insignitic no habría dado 
por cambiarlo! gregarse el materno? Peor que 


horroros: 


inte, ¡Qué 


peor: la madre se llamaba Rodríguez. 
— Sería ser vulgar dos veces — aseguraba a su 
tío, — Fernández lo soporto; pero Fernández 


Rodríguez me aplastaría... 

Y como Pedro Fernández no podía vanagloriarse 
Mido, se vanagloriaba del de don 
Orellana, primo segundo de su 
un señor con tan remota ascen- 
escarbaba un poco, 


€ 


sio de 
padre, y 
dencia que, si 


sia, algo BL VUO | 
tte e DON NICAS O » 
OBEILLANA ” 


resultaba sobrino d 
Adán... No era posi- 
hablar de ningún 
príncipe o campeón 
latino que hubiera bri 
lado en la Era Cristia- 
por fas o por 
resultara pa- 
de don Nicasio, 
orgulloso, 


que, 
nefas no 
riente 

1sio muy 
rriba del 


muy 
hombro 


Y esto tenía a don Nic 


empacado, haciéndole mirar por a 
a la genle nu v sin tradición, 
Pedro Fernández se hacía valer por el tío, y 


viniera O no a cuento, no dejaba pasar una con- 
versación en que, por lo menos tres veces, no nom- 
mi tío don Nicasio de Orellana......... 


brara a: 


¡Jesús, qué pobre e insoportable sujeto e 
Pedro Fernández! 

— Creo, sobrino —le dijo cierta tarde el tio 
don Nicasio de Orellana, — que debes pensar en 


casarte, Tienes una magnífica posición económica 
que mejorará con los cuatro reales que yo te deje 
al morír, pues no pienso llevármelos en el cajón. 

— Verdad es, mi Pedro, algo in 
deciso, — Pero es dificil tratar a muchas muje- 
res, y elegir. Las fiestas no se prestan gran cos 
para cultivar relaciones. 

— ¡Sobrino, no digas tal! — protestó el empacado 
don Nicasio. — ¿No hay esc Mar del Plata que, 
me dicen, es una feria de gente?.., Y de gent: 
muy distinguida — agregó con cierta pesadum- 
bre. 

— Efectivamente, tiene usted razón; allí 
mejor y más Íntimamente se 
una niña, 


tío — repuso 


es donde 
puede conocer a 
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— Pues, si no tienes inconveniente, lárgate 
allá, sobrino, y trata de encontrar una buena com- 
pañera, Ya a mis años, me agradaría mucho te- 
ner unos sobrinos nietos que me tiraran de los 
bigotes, 

Pedro Fernández, que algo había pensado en 
eso, al sentirse empujado por mi tío don Nicasio 
de Orellana (tal era su costumbre en llamarle así 
que hasta en su monologar in petlo lo llamaba) se 
decidió, y como teníz. la mala cualidad de ser ac- 
tivo, inmediatamente arregló sus valijas y a los 
dos días viajaba hacia Mar del Plata, 

Ni el lindo balneario se conmovió por la llegada 
del viajero—una gota más en aquel reyuelto mar, — 
ni éste se inmutó por el espectáculo, si conocido 
no por eso menos bello, de aquella gente elegante, 
hermosa y aburrida, que se pasea por la rambla 
con la prisa del que no sabe adónde va. 

Pedro Fernández, que tenía muchos amigos— 
era un porteño difundido, como decía cierto cro- 
nista social, —trató de aislarse, de andar solo, porque 
cualquier compañía le habría molestado para obrar 
libremente en la busca o búsqueda de la futura 
esposa. Solo, como un romántico fuera de marco, 
recorrió los salones de los clubs, el «golf» y la ram- 
bla, mirando, mirando mucho... 

A los cinco días de estadía, o estada, que tanto 
vale, escribió a mi tío don Nicasio de Orellana una 
melancólica carta en la que, entre otras cosas muy 
bellas, decía: 4... este mar es un desierto donde 
no hallo esa dulce compañera que ha de compar- 
tir mi hogar y perpetuar nuestra raza...” 

¡Demonios con el hombre, las cosas que decfa! 

La segunda carta se hizo aguardar cuatro días, 
pero valía la pena la espera: 

*Si, he conocido en el baño, en una forma casual 
y graciosa, a una mujer tán bella como encánta- 
dora. Dejándome llevar por la sugestión de su 
gracia y la suavidad de sus maneras, estoy casi 
enamorado, Sé que se llama Gertrudis, nombre 
muy aristocrático; el apellido no he querido averi- 
guario aún, porque, perdóneme esta veleidad, 
quiero rodear esto de un poco de misterio, ete., etc,s 

La carta siguiente decía: 

«¡Estoy enamoradísimo] ¡No se imagina, tío, qué 
delicia de mujer! 

Es la quinta vez que nos encontramos en el 
baño—en Otra parte no nos vemos, — y con esa in- 
timidad, y ese encanto de bañarnos juntos y char- 
lar tirados en la arena, lie descubierto una alma de 
mujer que es una maravillas», 

. La quinta carta era tán entusiasta, que don 
Nicasio, contagiado, tomó el tren y se presentó 
a visitar a su sobrino. 

Convinieron en que la conocerían al día siguiente 
en el baño. 

Tio y sobrino, a la hora convenida, ¡zas! al agua, 
y a pocos minutos la trastornadora sirena, Pedro 
no lo presentó a su tío; mas, como ella viera que 
eran amigos, habló con don Nicasio, y le dijo mu- 
chas cosas sensatas y graciosas que lo cautivaron. 

— Es una bellísima persona — le declaró luego 
don Nicasio a su sobrino, — Me parece que has 
hecho una gran elección. ¡Qué elegancia de mane- 
ras! ¡Qué finura de lengnaje! ¡Cómo se ve a la gente 
bien nacida! 

— ¿De modo, tío, que usted cree que debo pe- 
dirle visitarla? 

— ¡Volando, sin pérdida de minuto! Es mila- 
groso que una mujer así permanezca soltera, 

No necesitó más Pedro Fernández, y al día si- 

guiente, antes del baño, char- 

lando tendidos en la pla- 
ya, le dijo a Gertrudis... 
en fin, todas esas co- 
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sas huecas, sosas e indispensables en su situá- 
ción, Ella aceptó todo de muy buen grado, y con- 
vinieron que aquella tarde, a las sejs, se encontra- 
rían en la Rambla, donde ella iría con sus padres, 

El tiempo que transcurrió entre uno y Otro su- 
ceso, 0, mejor dicho, entre el baño y el encuentro 
en la Rambla, el pobre Pedro Fernández no vivió... 
¡Qué razón tienen los portas? la fuerza del amor 
para anular la vida, suspender las facultades, en 
fin, atontar!... . 

Llegó la hora de la cita, pues, como también 
dice el poeta: 


Todo llega en la vida, 
es proverbio indudable... 


¡Qué emoción la de Pedro Fernández!... Allí 
estaban tío y sobrino, sentados junto a una mesa, 
en un obara, engañando la impacienciz con una 
charla que no conseguían ligar. 

— AMá viene... —dijo Pedro Fernández, po- 
niéndose de pie. 

Venía Gertrudis linda, elegante, hecha un te- 
soro, Más atrás... venía tanta gente que no podía 
saberse quién la acompañaba. Llegó junto a ellos, 
y saludándolos con una gracia y desenvoltura en- 
cantadora, se volvió, e indicándoles una pareja 
que estaba detrás de ella, dijo: 

— Mis padres... 

La mujer saludó con un brusco movimiento de 
cabeza, el hombre estiró su mano derecha, di- 
ciendo con un magnífico acento cocoliche, 

— Gaetano Cappelletti, para servirles a us- 
tedes... 

Don Nicasio ensayó una reverencia, y quedó pe- 
trificado. Pedro quiso hablar, hacer un ademán, y 
cayó como mucrto, largo a largo en el suelo, Se 
hizo un tumulto, en fin, sacaron al pobre Pedro 
que parecía muerto... 

— ¿Y?— interrogó don Nicasio de Orellana al 
médico del hospicio, — ¿Nocree usted que ha me- 
jorado el enfermo? 

— Está mejorcito, y creo que la curación es cues- 
tión de tiempo; un año tranquilo — aseguró el 
médico, — Pase a verlo, señor, 

Don Nicasio cruzó el jardín y entró enla celda 
de Pedro: 

— Bien, muy bien, mi tío don Nicasio de Ore- 
llana — le dijo Pedro, fantes que le preguntara 
nada;— me encuentro admirablemente bien, sólo 
que... He realizado una prolija investigación, 
hallando que en 1651 hubo en Nápoles un famoso 
conde de Cappelletti... Así como suena, con dos 
pes, dos eles y dostes... Vigoroso, cl conde ésto, mató 
a tres de una estocada.,. Tiene su escudo con 
ocho cuarteles, Como lo oye, mi tío don Nicasio 
de Orellana, Cappelletti, con dos pos, dos cles, y dos 
tes,..— y con una verba vertiginosa habló de la no- 
bleza del conde, haciendo resaltar a cada paso aque- 
lasletras dobles. De pronto, guardósilencio, y, como 
si lo hubiera pensado mucho, preguntó, pero, mi- 
rando muy serenamente, con ojos de cuerdo; 

— La nobleza, el abolengo ¿será lo más impor- 
tante en la vida? 

Don Nicasio se separó del sobrino con una desa- 
zón, con una inquictud horrible; aquel rostro de 
Gertrudis era de una princesa, de una reina, de 
una diosa... ¿Por qué no habría de ser igual O 
mejor que tantas nobles? Y con esta duda, horrorosa 

+ y terrible, su pensamiento se internó por esas gale- 
rías del recuerdo donde dormían petrilicados 

mE sus prejuicios, repitiéndose: 

¿Por qué no habría de ser 

igual o mejor que tantas 

nobles? 
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Revillón combinó estos abrigos; uno confeccionado en 
lana y piel de castor, y el otro, en piel de leopardo y 
«ciyette”* lustrada. 


Chaqueta de tela de fantasía, con adorno de “loutre”” 
y gamuza roja. El abrigo compañero es de otomana 
con piel de castor. 
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Apellidos 


Bastante más di- 
ticil que un proble- 
ma de palabras cru- 
zadas resulta la eti- 
mología de este ape- 
llido ilustre. La 
terminación ez, como 
yasabemos, equivale 
a hijo, y Láinez, 
por lo tanto, a hijo 
de Lain. Pero, ¿de dónde viene Lain? 

Godoy Alcántara nos va a responder inmediata- 
mente: ¿LAIN, Preciábanse muchos próceres go- 
dos de descender de la pens Flavia, ilustre por 
los tres emperadores que había dado al trono de 
los Césares, y se honraban llevando este prenom- 
bre, que no tardó en extenderse a clases más in- 
feriores, firmando: Flavinus, Flaginus, Flacinus, 
Placinus, Flaínus, Flaynus, Fraino, Flayn, Flaví- 
niz, Faviniz, Flaginiz, Fláiniz, Fláinez, Fiainz, Llai- 
niz, Láinez; y con desinencia gótica: Flavila, Favi- 
la, Flajila, Fajila, Bafila, Babila, Fafilaz, Fafilezo, 

La palabra llama, del latín flamuna, nos da 
idea de la caída de la f original y de su trans- 
formación en ll. Sin embargo, la ecuación filo- 
lógica 


4, 


y 


FLAvia = LaAín 
es dura de pelar, digan lo que quieran los sabios. 

Mientras ellos no busquen algo mejor, es nece- 
sario conformarse con esta hipótesis. Pero siem- 
pre cabe dentro de lo justo cualquier duda igno- 
rantona, y de ahí que nos preguntemos cómo el 
populacho — el mejor constructor de palabras — 
ha transformado Flavia en Lain. 

Si en vez del pueblo castellano, que se dis- 
tingue por su poca inclinación a masticar voces 
y dejarlas limpias de carne, como pata de gallina 
en poder de hambrientos —se tratara del vulgo 
andaluz, pronto encontraríamos una conjetura. 
Laín sería el apócope de un apócope: valga, por 
ejemplo, Ladín = laín = laíno = ladino. Porque, 
naturalmente, la gracia popular fué quien desfi- 
guró el apellido hasta reducirlo a su presente 
estado. Ladino, de la palabra latina latinus, sig- 
nificó, andando el tiempo y el capricho del vulgo, 
tanto corno sagaz, astuto, etc. De ladino pudo 
decirse ladín, como los andaluces pronuncian 
latno, que apocopado daría lain. 

Por lo menos puede suponerse que los caste- 
llanos contemporáneos del célebre Laín Calvo 
concederían esa significación al nombre. Laín 
Calvo es el segundo de los portadores de 

este nombre que se convirtió luegoen ape- 

llido. El primero fué Fayila, rey de As- 

turias, hijo de don Pelayo, que, 

según la tradición, fué muerto 


A RR G A ON 


“a 


Argentinos 


pOr un oso alos dos 
años de obscuro rei- 
nado. 

Laín Calvo eierció 
en Castilla el poder 
con el título de juez 
supremo. Eraunaes- 
pecie de republicano 
que luchó por la in- 
i dependencia de Cas- 

tilla contra Ordoño II de León y contra los mo- 
ros. Como detalle curioso de aquella administra- 
ción ejemplar, diremos que Laín Calvo implantó 
el sufragio universal para elegir los procuradores 
o diputados. 

Concedido que Lain viene de la palabra Flavia, 
veamos el origen de ésta. 

Flavus significa rojo, rubio, de color de oro, 
Se conserva en el actual vocablo español flavo, 
tde color entre amarillo y rojo, como el de la 
miel». La etimolozía de flavus es muy intrincada. 
Baste decir que flavo y agrado tienen un mismo 
origen y que se refieren ambos a esos monosilabos 
misteriosos ya citados en estas páginas: fra, 
fro, etc., que designaban el fuego en los idiomas 
prehistóricos. Si desea el lector más detalles, 
consulte el diccionario de Calandrelli, palabra 
agrado, 

Flavius, es decir los hombres de pelo rojo, 
rubicundo o jaro, esel apodo de una familia ple- 
beya de la Roma primitiva. Entre la gente latina 
no es común el hecho de tener ese color de cabello. 
Lo mismo sucedería en aquellas épocas en que fué 
fundada la Ciudad Eterna. ¿De dónde vinieron 
los flavios o flavos? Indudablemente representa- 
ban en el conglomerado de pueblos una raza 
del septentrión, cuyo vigor habia conseguido re- 
sistir terribles obstáculos hasta llegar a la cam- 
piña romana, al Lacio. La energía de aquellos 
rubios guerrer0s supo distinguir frente a la ener- 
gía de loz morochos latinos. Dominados por és- 
tos, al principio, se les puso entre las tribus ple- 
beyas. Después de tomar parte activisima en 
las luchas entre la plebe y los patricios, llegó a 
apoderarse del mando la gente Flavia. El empe- 
rador Vespasiano y sus sucesores hasta Nerva 
eran Flavios; Constantino el Grande, también, 
Y muchas personas tuvieron a honor adoptar 
el apellido. 

Ya en laépoca del cristianismo hubo Flavios y 
Flavius mártires y santos. En el nombre y ape- 
llido de un historiador y filólogo italiano de 
la Edad Media ocurre un fenómeno curjoso. 

Flavio Biondo, es decir, Rubio Rubio, 
reune de esta manera el significado 
antiguo y su traducción italiana, 


TO NI 0) 


yr 
lira 
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Una 
APUESTA 
GENTIL 
y : 
ORIGINA 


<Q, 


ON su gra- » , hacer a costa de los la- 

vedad  habi- CL AE, . bios de miss. Dolly, en 

tual, míster <Q LN HSA una noche de locura mun- 

Nelson calzó su O ds E q BE dana y de abandono persona). 

monóculo de oro e Y — ¡Oh, mi respetable caballero 
 inquirió con su flema > S Duggans! — murmuró cordialmen- 
inconmovible: te el blondo hijo de la rubia Al- 


— ¿Se refiere usted, mi estimado 
caballero Duggans, a la última noche 
que tuvimos el placer de pasarla 
en la risueña velada de aquella es- 
piritual lady Elkeingt? 

— No se ha equivocado usted — 
replicó su joven interlocutor. — Pre- 
cisamente, si mal no recuerdo, fué 
en aquella simpática velada cuando 
usted tuvo la ocurrencia de poner, 
con suma diplomacia, sobre el tapete 
de nuestras intenciones caballeres- 
cas, lo que hoy constituye mi felici- 
dad epitalámica. En su estilo anglo- 
sajón, fantásticamente armonioso, nos 
planteó el hurto desvergonzado de 
un ósculo de amor a los seductores 
labios de nuestra pequeña miss Dolly, 
de esa Dolly que, con sus ocurrencias 
encantadoras y sus gracias parlan- 


chinas, obró sobre su ánimo con una 


eficacia más desastrosa que el sin- 
número de botellas de espumante de- 
licioso que, en una noche, se habían 
descorchado en su homenjae. Para 
Mevar a feliz término la conquista 
de ese ósculo ignorado, usted nos dió 
vn plazo de diez días, y para el triun- 
fador del torneo, una cena epicúrea, 
fastuosa, mágica, exquisita, que usted 
nos haría servir en homenaje al triun- 
fador, con la asistencia obligatoria 
de todos los testigos de esa apuesta 
donjuanesca y presuntuosa. El tro- 
feo, bien sabe usted, tamaña em- 
presa merecía. Yo no he visto en Bue- 
nos Aires una boca más sugerente, 
más preciosa y tentadora que la de 
- miss Do)ly. ¿No es de mi opinión, mi 
estimado míster Nelson? 

Mister Nelson, suavemente, movió 


% 


bión. —¿Si aun me parece estar viendo 

el desparpajo casi escandaloso con 

que nuestra encantadora miss Dolly 
acogió mi propuesta inverosímil! Có- 
micamente nos invitó a ensayar, en 

seguida, con ella, la presunta con- 
quista de ese beso prometido, sin 
preocuparse muy en serio del estupor 
de sus hermanas mayores ni de la 
presencia de lady Elkeingt, su asom- 
breda mamá. Nos anonadó con sus 
Ocurrencias llenas de hilaridad, po- 
niéndonos en una situación cómico- 
trágico-azorada. Y así, con estos ante- 
cedentes tan espeluznantes y espanto- 
sos, ¿quiere hacerme saber, mi esti- 
mado caballero Deggans, de qué re- 
cursos milagrosos se valió usted para 
haber triunfado de esa apuesta en 

un término menor al de diez días? 

— Pues muy sencillo — repuso su 

interlocutor, sorbiendo, con suavidad 
de sibarita, de su vaso, el dorado 
«cocktails que había pedido, — Puse 
en movimiento todo ese suntuoso 
tren de sugestiones pasionales a que 
recurren, invariablemente, según 105 
casos, ya los espíritus nebulosos, los 
meridianos, los impulsivos o apáticos, 
complicados o sencillos, Le hice el 
amor en mil distintos modos seducto- 
res: a la francesa, a la inglesa, a la ita- 
liana, a la alemana, a la musulmana, a 
la judía, a la española y, por último, a. 
la norteamericana. Me dla de 
vertido en un genial po e 

amor. Versos furtivos, suspiros ala- 


hora intempestiva, la tenían a mal 
traer desde la mañana hasta la noche. 
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Puede usted imaginarse la in- 
conmensurable estupefacción en 
que se hallaría miss Dolly, ella 
que siempre se había manifestado 
tan despreocupada por estos me- 
nesteres idílicos. Muchas veces, en 
su primoroso «boudoir» femenino, 
hubo de pasarse las horas pensati- 
va, absorta en comprender la ra- 
zón y sin razón de este trascenden- 
talismo pasional mío, al cual ella, 
por idiosincrasia, hubo de sentirse 
siempre una especie de impermea- 
ble natural, Una dulce tarde rumorosa me definió 
lisa y llanamente como de soberano estúpido, 
y me preguntó, airada, si la estaba confundiendo 
con la «Maria» de Jorge Isaac. Y así, ya tan pres- 
to suscitaba su cólera como sus sonrisas, en arran- 
ques desmedidos. En cuanto a mí le juro a usted, 
míster Nelson, que ya me hallaba poco menos 
que exasperado por el carácter indomeñable de 
miss Dolly. Ella, por su parte, sabía rabiar con 
muy'buen gusto, y parecía hallarse en mis mismas 
condiciones espirituales. Como quien no quiere la 
cosa, después de esas explosiones catastróficas 
hacía como que todo lo había olvidado; pero, en 
realidad, la muy sinverglienza se desquitaba 
de estas rabietas ¿sabe usted, míster Nelson, 
de qué manera?,., Pues, considere usted. Como 
en sy intuición de mujer babía adivinado mis deseos 
hondos, extraños, de gustar de un ósculo de sus 
pícaros Jabios y recordándome el término expirante 
en que finalizaba el plazo de nuestra apuesta, con 
sus mimos burlescos, sus finuras y artificios, se 
complacía en hablarme de sus propios 1abios rojos 
y sedeños, de susencías húmedas y de sus dienteci- 
llos como cuñas de marfil divino; dientecillos que, 
a veces, se entretenía en hincarlos en la pulpa 
lechosa de las manzanas doradas y redondas, 
Astutamente me preguntaba del placer que expe- 
rimentaría yo con hurtar un beso a sus labios 
cárdenos y suaves, y si eran realmente tan profun- 
dos y sinceros mis deseos de besarla, ¿Comprende 
usted, mi querido míster Nelson, lo terrible de mi 
situación de enamorado y lo rencorosa que era 
esa canallita de miss Dolly? Era simplemente una 
diablesa de nueva especie, Y no Je exagero en nada 
si le digo que con la mitad de sus truhanerías mun- 
danales y graciosas había de sobra como para sacar 
de su sano juicio no sólo al Padre Eterno, sino 
también a San Pedro en persona, a Saturno, a 
Satanás, a Jehová y a toda la corte celestial que 
preside el universo, Ni siquiera por sorpresa me 
era posible sorprender a esta chicuela inacce- 
sible. Sin embargo, puedo asegurarle a usted que 
a esta altura de nuestra apuesta, ya miss Dolly 
había adquirido un concepto muy conspicuo de 
mi personalidad moral e intelectual, Sobre to- 
do, gustaba de mis contradicciones caprichosas 
con fruición maligna, de niña regalona y agra- 
ciada. Pero aun no podía declararme vencedor, 
Me faltaba la última jugada. 


el 


esta última jugada, mi 
querido míster Nelson, la 
realicé el penúltimo día en 
que se vencía el término feliz de 
nuestra apuesta y en cl que, como 
verá usted, demostré mi aptitud 
para ganarla. Como de costum- 
bre, esa noche llegué a casa de 
miss Dolly en medio de una bo- 


rrasca de viento y agua que me 
calaba hasta los huesos. Ya en la 
sala de su casa, di comienzo a 
esta última jugada en un estilo 
tan perfecto «que, pocas veces, 
mi querido míster Nelson, el in- 
genio humano se ha aguzado 
tanto para poner en juego sus 
más singulares cualidades de in- 
vención y fantasía. Las hermanitas 
mayores de miss Dolly, que son 
miss Helvia y miss Ethyn, inicia- 
ron una pintoresca charla en un 
buen tren de comentarios a cual de ellos más intere- 
sante. Estábamos a media luz, entre una penumbra 
vaga que, por lo indecisa, se nos hacía muy poética 
y extraña. Este detalle no era más que un recurso 
preliminar fraguado previamente por mí mismo, 
Esa noche, como al descuido, mucho antes de entrar 
en el vestíbulo, con la ayuda del bastón, con una 
maestria a lo Marconi, había hecho estallar tranqui- 
lamente la resistencia de la instalación eléctrica 
de la casa, dejándola sin luz. Suplía este inconve- 
niente una media docena de candelabros de sar- 
mentosos brazos retorcidos, burilados en bronce 
como el oro, Sus resplandores largos ponfan a 
nuestro alrededor una transparente claridad celeste, 
como una sugestión de ensueño, Disimuladamente, 
yo había adoptado un aspecto reconcentrado y 
lúgubre, El gemido tétrico del viento y el redoble 
de la lluvia contribuían a dar un viso de verdad a 
mis anhelos macabros, de tristezas metafísicas y 
grises, Miss Dolly, todo lo contrario, se hallaba en 
vena de ocurrencias saladísimas. 

»Hube de hablarles de mis supuestas vacaciones 
intelectuales, y, en un tono intencionadamente bajo 
y desolante, les dije que éstas consistían en estu- 
dios cintíficos y arqueológicos; por cuya causa me 
había visto obligado a transformar el viejo mirador 
de nuestra casa en un gabinete pomposamente 
lúgubre, de reliquias prehistóricas, donde, cabe 
las ánforas egipcias, los detalles babilónicos, los 
manuscritos del antiguo sanscrito, los yasos etrus- 
cos, piedras milenarias. se velan alternar en pro- 
fusión dantesca reptiles disecados, de pupilas Ígneas, 
glauca y áspera epidermis y retorcidas patas, 
esqueletos albos de remotos tiempos, osamentas 
calcáreas, calaveras desdentadas, antropomoríos 
simiescos de robustas mandíbulas, animalejos espe- 
luznantes, cráneos dolicocéfelos de enormes órbitas 
negruzcas que, entre las penumbras, al mirarnos, 
parecfan sonreírnos con sonrisa macabra y dolorosa, 
desde su insondable ensueño de ultratumba, 

»Al oírme referir con tanta gravedad semejante 
relato, tan luctuoso y lleno de rarezas, mis gentiles 
interlocutoras no fueron dueñas de reprimir un 
estremecimiento de angustioso espanto, Instinti- 
vamente, al oír, de improviso, el estallido atronador 
de un rayo, acercaron simultáneamente sus tres 
sillas hasta el lugar donde yo me hallaba, dirigiendo 
miradas asustadizas y recelosas a los ámbitos ols- 
curos de la sala, donde la luz de 
los viejos candelabros, al diluirse 
en destellos blanquecinos, titi- 
lantes y temblorosos, daba una 
apuriencia desmesurada y mons- 
truosa a los objetos retirados. Tan- 
to miss Dolly como sus hermani- 
tas mayores se hallaban cohibidas 
y nerviosas, Por mi parte a fin 
de impresionarlas en una forma 
más espantosa” todavía, juzgué 
conveniente darles una difusa ex- 
plicación sobre el hábito del miedo 
macabro, sepulcral y funerario. 
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Les dije que a fuerza de habituar- 
me diariamente al contacto de ese 
mundo yacente, polvoriento y si- 
lencioso, ya me había inmunizado 
por completo de los miedos de ul- 
tratumba; tanto era así que en las 
condiciones psicológicas en que me 
hallaba, bien podía pasarme varias 
veladas apacibles en cualquier vie- 
jo cementerio abandonado. Con 
frecuencia me había sucedido que, 
rendido por las vigilias y el esfuer- 
zo cerberal, me había quedado 
dormido sobre mi dura mesa de trabajo, mientras 
afuera, a través de las cornisas, en los viejos ven- 
tanales, en las frondas lejanas, en los árboles copu- 
dos y en los hilitos telefónicos, el viento frío del 
sud aullaba sy gemir inconsolable. Y me sucedía 
que, al despertarme, a media noche, rodeado de 
silencios, la vaguedad de las penumbras me per- 
mitía vislumbrar en relieves fabulosos, las figuras 
cenicientas de los esqueletos, los viejos cálcos, 
hieráticos y pulcros, las calaveras marfilinas, los 
reptiles verduzcos, los ejemplares antropomorfos, 
braquicéfalos y horribles que parecían, como siem- 
pre, obstinados en mirarme con su eterna sonrisa 
de dolor y de tristeza. 

«Al llegar a esta altura de mi narración, mis espan- 
tadas interlocetoras no pudieron resistir por más 
tiempo su ansiedad. 

»— ¡Jesús, caballero Duggans, cállese usted — 
exclamó miss Ethyn. — ¿Qué le acontece en esta 
noche, que se nos ha venido tan horrorosamente 
lúgubre? 

»— ¡Por favor! —agregó miss Helvia, su herma- 
nita. — No prosiga usted en ese tono. 

»— ¡Es tan horroroso, miss Helvia? 

»— ¡No sea usted cruel, Dios mío!... Si prosigue 
en esa forma, esta noche no podremos conciliar 
el sueño ni cerrar los ojos. 

»Y de improviso, algo horripilante se reajizó en 
torno nuestro, La salita primorosa, confidencial, 
saturada de buen gusto y de recogimientos femeni- 
les, tembló, estremecida, traspasada de parte a 
parte por una de esas descargas estruendosas que, 
según parece, en esa noche, Júpiter 
tonante, en su indignación homérica, 
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alocadamente en mis brazos, con 
tal ímpetu que casi dió conmigo 
en la misma alfombra de la sala, 


el 


UANTO sucedió después, mi 

estimado míster Nelson, bien 

se lo puede imaginar, En mi 
afán de proteger a miss Dolly de 
un posible peligro, la estreché en- 
tre mis brazos, dispuesto a de- 
fenderla hasta del mismo Júpiter 
tonante, Y ella, por su parte, asustadiza y tem- 
blorosa, cuando más la apretujaba contra mi 
pecho, más se esforzaba en ampararse en mis 
brazos. Su cabellera revoltosa se arremolinó ante 
mis narices, entre ese raro perfume turbador que 
gasta ella: enarcise noire». ¿Lo conoce usted? Tu- 
ve la impresión de un vértigo inefable que me 
inclinó hacia ella, y, luego, con el mayor respeto, 
mucha dulzura y'mucho mimo, besé a miss Dolly 
en sus labios, en esos labios por los cuales usted 
había apostado una cena magnífica y espléndida. 
¿Me ha comprendido usted, mi querido míster 
Nelson? 

— ¡Oh! dioses anglosajones... Confieso, mi esti- 
mado caballero Duggans, que es usted una mara- 
villa. Y miss Dolly ¿qué hizo después de esa pro- 
fanación de sus labios exquisitos? 

— Hizo lo que hacen todas las mujeres en cir- 
cunstancias similares. Se quedó con una carita de 
ángel que daba gusto verla, Con ese beso, toda 
nuestra incompatibilidad latino-anglosajona, de 
súbito, al unísono, se nos vino candorosamente al 
suelo. Y ahora, mi querido míster Nelson, le pue- 
do asegurar a ciegas que miss Dolly, como mujer 
y como novia es una maravilla, y sus besos, una 
delicia, ¿Desea usted alguna prueba más elocuente 
que mis palabras para creer en la verosimilitud 


_de mi narración? 


—Mi estimado caballero Duggans, pará un 
igentlemans como yo basta la palabra de un caba* 
lero como usted. Ha ganado en buena ley y, por 

lo tanto, la cena le corresponde 
con todos los honores de su triun- 


se desquitaba yomitándolas sobre la = fo. ¡Mis felicitaciones! 

tierra en forma de relámpagos, true- CESAR Y e + ¿a pe in 
nos y rayos exterminadores. Hubo un ya en la cena prometida, servir- 
cio co y resta delos. CARRIGÓS e al ampana, mier Nu de 
con el pica; e por mi mano, ae a ñ 

se abrió de par en par, como impelida : Fu). su graciosa acentuación anglosajona 
por una cuádriga de centauros invisi-  ” v brindó con elocuente parquedad: 
bles. Un alud de viento huracanado y — ¡Por miss Dolly, la chica más 
húmedo, explotando en su interior, : encantadora de Buenos Aires, y por 
apagó las luces, embarulló los cortina- míster Duggans, el caballero más in- 
dos y provocó un sombrío desorden en- genioso, más inteligente y más afor- 
tre todos los objetos de la sala. Miss tunado de la tierral He 
Ethyn profirió un grito de terror y, “Y las copas, al chocar sus > 

en desalada fuga, ganó las habita- tales entre sí, hicieron irrupción con 
ciones interiores de la casa; miss un sonido cristalino y delica- 
Helvia buscó refugio detrás de j do como una suave risa de 
mis espaldas, y miss Dolly, | - mujer, comprimida y de- 
aterrorizada, se precipitó y liciosa, 
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Bon Benígno p la muerte 


ON Benigno iba pensando en Ja fragilidad humana, 
Una cuestión ni profunda ni tenebrosa, sino todo 
lo superficial y clara que puede ser una cuestión, 
Pensaba, simplemente, con una simplicidad reve- 
ladora y desconcertante, que la vida es algo muy 
frágil, demasiado frágil quizá. Por lo pronto, de 
ma fragilidad asombrosa, si se atiende a lo que 
tiene por término medio que durar y al número de 
peligros y asechanzas que la esperan. 

— ¿Cómo se admite que un rasguño?... Bueno, 
un rasguño no. ¿Cómo se admite que un tajo en la garganta baste para morir? 
Morir, entiéndase bien. Eso no es broma, ni accidente. El caso es grave. 
Todo lo demás pasa; ¡pero morir! 

Para don Benigno este pensamiento era un derrumbadero mental. Nc 
Je daba de dónde asirse para hacer juicio, Había en ello algo tremendo, 
excesivo, desproporcionado, y por modo tan evidente que debía saltar a la 
vista de todo el mundo. Pero no le bastaba con «vers y sentir así; tenía nece- 
sidad de demostrarlo como si debiera hacérselo comprender a otro menos 
intuitivo, Buscaba en vano el concepto estricto y terminante. 

— Supongamos que se nos va la navaja o que tenemos un antojo, porque 
cada cual es ducño... una ocurrencia, vamos; pero sin ninguna intención, 
ya se comprende... En fin, que la hundimos de propósito, no muy hondo, 
como quien no quiere la cosa, Decididamente, está mal, es demasiado, no 
guarda relación... Eso es, no guarda relación de causa a efecto... causa y 
efecto, ¡justamente! 

Dentro de su indignación, don Benigno hizo una pirueta imaginaria, 
Había encontrado la fórmula. 

— Porque la vida es cosa seria, ¡eh! Nadie lo discute. En cambio, un 
tajo... Y si fuera sólo la navaja, ¡vaya! Pero ¡cuántos riesgos distintos donde 
quiera que se esté! O que se aprieta con exceso la corbata; o que algún mal 
intencionado, sin imaginarse, por supuesto...;o que me duermo junto al 
brasero... ¿Ven ustedes?: dormido ¿qué culpa tengo? Hasta puede caerse un 
ladrillo, sin que se sepa nada. ¿Y por eso hay que morir, encima de la des- 
gracia? ¡A qrién se le ocurre! ¡Ya! Y lo que viene de adentro, de adentro de 
bno mismo, ¿qué me dicen? En cualquiera de los órganos, o en todos, ¡qué 
no puede estar pasando! Uno lo más tranquilo, y, de pronto... Después, 
dígase que se muere mucha gente. Nada; todavía es poco. Y gracias que yo 
haya llegado hasta aquí. ¡Qué diablos! Si a cada paso... 

Evidentemente, don Benigno estaba exaltado, Consideraba todo ello 
como si se tratase de errores de gobierno, de algún modo remediables: 

— Señores: esto no puede seguir. Y la prensa, ¿qué bace que no habla? 

Nadie tan sincero como él para rebelarse contra las injusticias y los 
eX-0505, 

Cuando cayó en la fndole del asunto, se espantó como un caballo al 
borde de un precipicio, Ya no tuvo quejas, pero terrores místicos, enjuagados 
de sudor, en una lividez de aparecido. Su rebeldía, chocando contra la muralla 
que separa lo terreno del «más allá», volvió a su covacha humana, convertida 
en desesperación. Exactamente lo que ocurre a menudo con los deudos del 
que acaba de morir; primero, reniegan de Dios, ofenden al cielo, blasfernan, y, 
después, reconocen su impotencia y se postran en un rincón para llorar... 
o para rezar, 

Debía atravesar una calzada y se detuvo a esperar a que el tráfico cesara, 
del mismo modo que si estuviera ante una zona de guerra batida por el fuego, 
surcada en los cuatro sentidos por proyectiles mortíferos e invisibles, ¡Clic), 
y la vida se rompe, como una copa. Pasó, rápidamente, volviendo la cabeza 
a todos lados, con inquietud, aunque la calle estaba libre; porque la muerte 
puede venir por la espalda, sin que se la sienta. Junto a la acera, al ruido de 
una bocina distante, se espantó nuevamente. 

— Es una calamidad. Los vehiculos deberían prohibirse, por lo menos 
en las calles, En el campo, bien; que disparen, que se los lleve el diablo, Pero 
en la ciudad, donde hay tanta gente ¿es eso tolerable? ¿Qué necesidad tienen 
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de andar en automóvil? ¡Vayan a pie, señores, y si no, quédense en su casa! 
No hay ningún apuro; si, de todas maneras, van a morir, Ante todo la vida 
de las personas. ¿Qué tengo yo que ver con que a ustedes les guste la rapidez 
y la comodidad? 

Ya se advierte que don Benigno no habla nacido para metafísico, 
Fatalmente, volvía siempre al lado terrenal de lo supraterreno, 

Sin embargo, al tiempo que andaba, dió en concebir la muerte misma 
prescindiendo de su substancia, se sobreentiende, de su ser en esencia y 
iper ses, que para tanto no le daba la imaginación, y limitándose a su exte- 
rioridad y forma de presentarse, En definitiva, no pensaba en la muerte, 
sino en lo muerto, y sólo en lo muerto humano. Concretando aún más su 
pensamiento, se figuró su propio cadáver, al mismo don Benigno en persona 
pero difunto, 

Había entornado los ojos. La imagen le chocó; no cabía bien en su mente. 
Por otra parte, no era plástica, ni mucho menos. Todo lo más un diseño 
difuso, sin expresión, esin vida», sin actitud ni rasgos personales, Podía 
tomarse por el cadáver de cualquier otro, Pero él lo tenía por suyo, y eso 
era suficiente para acongojarlo, 

Desde luego, no resultaba repugnante ni macabro, Era bien sencillo: 
un cuerpo rígido, 

En medio de su amargura esa rigidez le fué llamando la atención. ¡Qué 
cosa tan extrañal Caminaba sin sentirlo, y se adormecía, Lejos, un carro 
rodaba sobre las piedras. Le pareció que transcurría mucho tiempo, El carro 
había seguido rodando y el cuerpo continuaba así rigido. ¡Qué extraño! 

Tropezó... ¡plum!.,. ¡Eh... eh!... Unos cuantos traspiés, pero no 
llegó al suelo,, 

— ¡Al diablo con las aceras!... ¡Qué ha de ser extraño, pues! ¿Dónde 
has visto tú que los cadáveres se muevan? Pero, la verdad, uno se agita tanto... 
El contraste, claro está... ¿Y porqué te agitas? Esta es la cuestión, Veamos, 
¿por qué te agitas? 

Don Benigno se quedó pensando en por qué se agitaba. La pregunta 
era imperiosa y había que responder, 

— Pues para vivir, ciertamente. No es bastante haber nacido, Te dan 
la vida, pero tienes que cuidarla y mantenerla; de lo contrario, te la quitan. 
¡Lo que cuesta estar vivo! No es como estar muerto, no. Te mueres, y ya 
eres difunto para siempre. He aquí una ventaja que no había calculado bien, 
Es asombroso, por cierto; el único ejemplo de movimiento continuo. ¡Oh!, 
puedes estar tranquilo, No corres el riesgo de vivir, 

Que los muertos no tuvieran que preocuparse por la esubsistencias 
resultaba para don Benigno consolador, y, en todo caso, una superioridad 
del otro mundo sobre el de acá. 

— Es imperdonable; sí, un error imperdonable, ¿Por qué no "ocurrirá 
tro tanto con los vivos? La vida continua, ni más ni menos; así debería ser, 
Indiscutiblemente, la muerte es mucho más perfecta que la vida; está visto... 
Sin embargo, no es malo vivir: trae muchas satisfacciones, muchas alegrías; 
¿qué duda cabe? Muchos bienes deseables, que no se disfrutan después. ¡Ahl, 
después no queda nada, Vale la pena de vivir, entonces. Te desazonas, es 
cierto; pero, en cambio, tienes tus recompensas. El mundo es asi. Claro; la 
ley de las compensaciones. > pi 

Mientras generalizaba por un lado de esta suerte, don Benigno, positi- 
vista de suyo, hacía por otro — digamos entre telones —un balance de su 
conciencia, para extraer una muestra de esos bienes deseables que le pro- 
porcionaba la vida. Infructuosa busca. Todo era obscuro, chato y precario 
en su existencia, cuando no fatigoso, violento y exasperante, Pero no se 
atrevía a confesarlo, Buscaba y removía, a semejanza del comerciante que 
quiere por fuerza tener el articulo deseado por el cliente, aunque por más 
serio motivo, Sabía que, dándose por vencido, iba a llegar a una convicción 
peligrosa: que es preferible morir. Peligrosa, porque don Benigno tenía gran 
respeto por sus convicciones. , 

Por fortuna, estaba ya en su casa, y se excusó de seguir reflexionando. 

— Sí, muchos bienes deseables, Y la vida es cosa seria, ¡eh! Nadie lo 
discute, , 


O E Leñesma 


4% 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y 
= sr día, el doctor Ancel se 


E R iba a la cárcel sin ganas. 
h- 


Había pedido la gracia 
. d de su cliente Ambro- 


sio Pachot, conde- 
nado a muerte 
y se la habían rehusado. 
Anunciar a una persona 
que uno de sus parien- 
tes se está por morir 
es poco agradable, 
"pero anunciarle que es 
ella misma quien se va 
a morir, eso es suma- 
mente desagradable. 
El doctor Ancel tenía 
que resignarse. Se hizo 
abrir la puerta de la celda, - 
miró al condenado, y no supo 
qué decir. 

Pero Ambrosio lo adivinó: 

— ¿Y? ¿Fracasó, doctor? 

El pobre Ancel levantó los brazos, sus-. 

piró y se dejó caer sobre el escabel de ma- 
dera roída. ¡Daba lástimal Ambrosio, conmovido: 
por el espectáculo de ese dolor sincero. se acercó, 
y poniéndole la mano sobre el hombro, dijo: 

— ¡Coraje, doctor! Es un mal momento, pero 
pasará. ¡Vamos! ¡Repóngase! Parece un condenado 
a muerte, , 

El doctor leyantó la cabeza, 

— ¡Si usted se imagina que me hace gracia tenerle 
que decir esto! 

— ¿Qué quiere? Tarde o temprano nos hemos de 
morir todos. Usted también. ¿No Jo cree? 

— Una cosa es creer y otra tener la seguridad. 

Hubo un silencio. Pachot movió los. labios; algo 
quería preguntar, pero temía parecer darle mucha 
importancii a un detalle personal. Por fin se decidió 
y dijo: 

— ¿Y usted sabrá, 
morir? 

— ¡No lo sé! Es una desgracia, amigo. Andamos 
con mala suerte: la guillotina está rota, el verdugo 
anda con licencia, tiene la madre enferma... Una 
serie de contratiempos... Tendremos que esperar 
un mes, seis semanas, quizás más. 

— ¡Paciencia! 

Y como el abogado hiciese un ademán de duda, 
el condenado agregó: 

— ¡Si! Ya sé que tengo fama de nervioso desde 
que en an momento de mal humor maté a mi 

¿mujer y a mi suegra; .. pero, ¿qué quiere? Vivíamos 
juntos... Son cosas que usted no las puede com- 
prender: ¡vive solo! F 

Ca!lló un momento, y luego prosiguió: 

— Además, si no me engaño, yo no moriré sino 

“cuando la madre del verdugo se haya muerto, Eso 
ya es un consuelo. Porque, al fin y al cabo, la pobre 
vieja no asesinó a nadie, y sin embargo morirá 
antes que yo, en los mismos brazos del verdugo, 
Fensándolo bien, mí caso es general: he de morir, 
y no só cuándo. Entre usted y yo no hay diferencia; 
¿para qué me voy a afligir? 

El abogado, algo incómodo, se puso de pie: 

— Volveré — dijo. — Pero si usted algo desca, 
pídalo no más. A los condenados. no se les re- 
husa nada, 

Ambrosio se dignó sonreír. 

— Entre usted y yo, es la única diferencia. Pero, 
VNegado al punto en que estoy, pocas son las cosas 
que se desean... y usted mismo... 

El doctor huía. Andaba preocu- 
pado. La idea, que, en efecto, al- 

gún día dejaría de existir 
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lo absorbía de tal modo que ni ofa, al 
atravesar las calles, los gritos des- 
esperados de los chofers. 
Varios taxis, queriéndolo evitar, 
chocaron, rompiendo vidrios, 
guarda-barros y clientes, No 
se sabe qué accidente ha- 
bría causado, si por 
suerte no se hubiese 
encontrado por fin en 
el camino de un auto- 
bús de seis ruedas, de 
los que no perdonan. 
Cuando supo la muer- 
te trágica de su de- 
fensor, el pobre Pachot 
cerró los ojos, a ver si llo- 
raba. Pero no )loró. Pre- 
guntó: 
o — ¿Podré ir al entierro? Sería 
2 para mí un placer. : 
/ Se lo rehusaron, e hicieron bien, 
porque ese día el frio era tan cruel que 
el mismo juez cayó con una congestión 
antes de haber terminado su discurso, de lo cual 
no se hubiese consolado si, por desgracia, hubiese 
sobrevivido, 

Al conaenado Pachot, lo impresionó esta nueva 
catástrofe, 

— Ahora no más me dejan solo — dijo. 

Y preguntó por la madre del verdugo. Seguía 
mal, y el verdugo, poco acostumbrado a tan larga 
agonía, también se había metido en cama. 

— Es cosa de nunca acabar — dijo Pachot, con 
amargura. 

No es que tuviese apuro de morir. Pero cuando 
uno ha resuelto tomar viaje, lo mejor es irse, 
no más, 

Al día siguiente, cuando tocó la campana para 
pedir el baño, vió entrar un carcelero nuevo, 

— ¿Y Pancracio? — preguntó. 

— Está enfermo. 

— ¿Grave? 

— No ha de pasar la noche, 

Pachot quedó anonadado. Pensaba que a cada 
momento en el mundo morían personas que no las 
habían condenado y que él solo seguía viviendo. 
Y eso lo irritaba. 

Y, a la semana, 
de negro. 

— ¡Al fin! — dijo el condenado — ¿Me vienen a 
buscar? 

Los hombres n?gros, que sin duda eran empleados 
del gobierno, ño se dignaron contestar, Uno deellos 
se adelantó y dijo: 

—El Presidente de la República ha mderto. 

— ¡Caray! — dijo Ambrosio, y soltó la carcajada, 

Corta fué su alegría; a los tres días, los hombres 
negros volvieron. 

— ¿Qué otra desgracia traen? — gritó, 

—El nuevo Presidente se ha dignado firmar 
vuestra gracia. 

— Entonces ¿estoy libre? 

— ¡No! La mutrte se conmuta con presidio, 

— Y ¿en qué se mete? —dijo entredientes el 
condenado. 

Sabía ahora que la muerte es fatal; lo que le daban 
era plazo, demora, engaño. Sabía que moriría y 
que la espera de la muerte envenena la vida. Sabía 
todas estas cosas, y fvé por eso, sin duda, que, 
al día siguiente, lo encontraron colgado, en su celda. 

Y castigaron al carcelero que lo había dejado 
morir, porque la ley prohibe que 
un hombre se haya, a sí mis- 
mo, justicia, 


i 
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vió entrar tres hombres, vestidos 
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números ex- PRINCIPE. 


"Caras y Ca- 
retas ,cuyos 


traordina- 
rios siempre 
se han dis- 
tinguido por 
sus caracteres de ame- 
nidad y súntuosidad, y 
por la valía de sus fir- 
mas artísticas y litera- 
rias, sorprenderá nueva- 
mente al público con el 
brillante exponente de 
cultura que, como home- 
naje a S. A.R. el Príncipe 
de Gales, está prepa- 
rando. ” Los ma- 
teriales en nues- 


GALÉS. 


tro poder de 
notas inte- 
resantísimas 
históricas, 
biográficas 
e informati- 
vas, todas 
ellas logradas especial- 
mente para “Caras y Ca- 
retas” por nuestro envia- 
do especial en Inglaterra 
el Vizconde de Lascano 
Tegui, su presentación 
de relevante valor esté- 
tico harán de ese nú- 
mero- álbum la mejor 
prueba del progreso 
del periodismo ilus- 
trado argentino. 


DICHO NUMERO EXTRAORDINARIO 
SERA ENTREGADO AL PUBLICO 
SIN RECARGO DE PRECIO 
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SEPTENARIS4/ ANP PERFECTO 


(03 de LAS TRES VIRTUDES 


Fidelidad del negro diamante de mi audacia. 
Esperanza del huerto de mis rosas tardías. 
Caridad de sus manos, que deshojó en las mías, 
La palidez fragante del lirio de su gracia, 


LOS CUATRO ELEMENTOS 


El agua en su sonrisa y el fuego en su mirada; 
El aire en su suspiro, la tierra en su pisada. 
Frescura de las rosas el agua en su sonrisa, 
Oro de las estrellas el fuego en su mirada. 

Su suspiro, delicia del aura perfumada, 
Blandura de la seda la tierra que ella pisa. 
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L A 


D E L 


VUELTA 


PRESIDIARIO 


POR 


HUGO 


WAis T 


DIBUJOS DE 
PARPAGNOLI 


L sol acababa de romper 
el negro perfil de la 
cordillera, y las sombras 
de la noche se replega- 
ban hacia el fondo mis- 
terioso de las quebradas. 

Un hombre descendía, 
a pie, hacia el valle, don- 
de estaba el pueblo, pero 
no seguía el camino de 
; herradura, donde hubiera 
podido encontrarse con alg 1ien, sino un senderito 
apenas visible entre la maleza. 

Era Roque Carpio, que volvía del presidio. 

Un ancho sombrero le cubría a medias el rostro 
pálido, ennegrecido por una barba naciente. Tomó 
por el medio de un sombrío bosque de chaña- 
res, para acercarse al poblado con más libertad, 
sin ser visto, escalando los picos o descendiendo al 
lecho de los torrentes. Llevaba al hombro las al- 
forjas con provisiones, y empuñaba un winchester, 
con una mano potente, que hubiera podido quebrar 
la zarpa de un león. 

Hacía veinte años que no respiraba el aire de 
sus montañas nativas; y, ahora, al hacerlo, sentía 
una frenética embriaguez, una especie de ansie- 
dad, como si estuviera seguro de que no le dura- 
ría mucho tiempo aquella dicha, 

Y buscaba con la mirada, más allá del puebli- 
to, que blanqueaba al pie de la loma, una casita 
solitaria, a la orilla del camino, y cerca de un 
arroyo que regaba sus chacras. 

La distinguió, y su puño cerrado se levantó 
para señalarla. 

Hacía veinte años que una noche — dos sema- 
nas después del crimen que acababa de purgar 

en el presidio, —cuando aun estaba libre, porque 

la policia no se animaba a perseguirlo en 
aquellas montañas que él conocía piedra por 
piedra, salió de su escondrijo y bajó has- 
ta el pueblo, acosado por el hambre, y 
llamó a la puerta de aquella casa, 
donde vivía su amigo Sancho Bra- 
camonte, 
La puerta se abrió, y una mu- 
jer le alumbró la cara con 


un. candil, para ver quién era, y, al reconocerlo, 
retrocedió espantada. 

— ¡Roque Carpio! 

— Sí, doña Deidamia... Me estoy muriendo de 
hambre... Ny puedo más de cansuacio... 
Denme asilo por esta noche, y antes del alba 
partiré. Nadie, nunca volverá a saber de mí... 
Si tienen buen corazón, no me cerrarán su puerta... 

Un hombre salió del fondo del rancho, 

— Adelante, amigo — díjole, tendiéndole la ma- 
no. — La casa de Sancho Bracamonte es tu casa. 

Carpió entró, y puso en un rincón su winchester, 
junto a sus alforjas vacías. Diéronle unos mates 
amargos, mientras se asaba en las brasas un pe- 
dazo de carne de vaca. 

El criminal, extenuado de hambre y de fatiga, 
comió de prisa y fué a tenderse en un rincón, cu- 
briéndose con unos haces de paja que Bracamonte 
había amontonado allí para renovar el techo de su 
rancho. 

No tardó en dormirse. 

La mujer, que lo observaba, se acercó a su ma- 
rido y le dijo, en voz baja: 

— El comisario tiene interés en tomar preso 3 
este bandido, y ha ofrecido una mula nueva y una 
vaca con ternero al que se lo entregue... 

Bracamonte bajó la cabeza para que su mujer 
no adivinara que estaba pensando en lo mismo. 

ab a llegar el invierno — prosiguió ella, al 
oído del hombre.—Esa mula nos serviría para arar 
la chacra y esa vaca para leche de los chicos... 

Bracamonte miró las gavillas de paja que ocul- 
taban al huésped dormido, se envolvió en su pon- 
cho, empuñó su rebenque y salió para ir en busca 
del comisario. 

Cerca del amanecer, obscuro el mundo todavía, 
Roque Carpio se incorporó en su rústico lecho 
y se dispuso a partir, con los bríos que le in- 
íundia el buen descanso; cuando oyó ruido 
de caballos que invadían el patio, voces 
de hombres y rumor de sables. 

La puerta del rancho se abrió y 
entró Bracamonte guiando una 
partida: de policianos; pero no 
tuvo necesidad de mostrarles 
el escondrijo donde había 
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Y CUANDO SU AMIGO PASÓ 
ENGRILLADO Y SILENCIOSO... 


dormido Carpio, porque éste mismo se levantó y 
dijo, tendiendo las manos a las esposas: 

— ¡Aquí estoy ! 

Bracamonte dió un paso atrás, y cuando su ami- 
go pasó engrillado y silencioso por ca de él. 
palideció bajo su ardiente mirada, y se afirmó a 
la pared de adobes, como si le thtara la vida. 

Su mujer siguió a los policianos que se llevaban 
al preso, y antes del mediodía volvió trayendo del 
ronzal una mula y arreando una vaca con ternero. 

Sancho Bracamonte permanecía sentado en si 
umbral de palo, sumergido en cavilaciones. Si el 
hombre a quien traicionara no moría en la cárcel, 
algún día volvería al pueblo y se vengaría de él... 


11 


opguE Carpio volvió, cuando en el pueblo 

su nombre y su historia se relataban en 

las noches de invierno, alrededor del fo- 
gón, como un cuento de viejas. 

Con su trabajo de veinte años ganó un mise- 
rable puñado de dinero que le entregaron al salir 
del presidio. Habría podido comprar un caballo, 
para hacer las ochenta leguas que lo separaban 
del pueblo, o pagar un pasaje en el tren, para 
llegar, cómodamente, en un día. 

Prefirió comprar un winchester y unas alforjas, 
que llenó de provisiones, y partió a pie, siguiendo 
los rieles del tren, que era el camino más corto. 

Nadie interrumpió su marcha. Unos, le tenían 

miedo; otros, examinaban sus papeles, en re- 
gla ya con la justicia de los hombres, y lo 
dejaban pasar. Los perros de las alque- 
rías llegaban haita los vallados y le la- 
draban desde allí, prontos a disparar 
en cuanto él se agachaba para re- 

coger una piedra, 
Por fin respiró el aire de sus 
montañas nativas. Estiró los 


brazos poderosos, como si un vigor nue- 
vo los animara. 

En el cielo azul de cobalto volaha 
serenamente un águila. 

Carpio quiso ensayar su puntería; se 
tendió de espaldas en el suelo, y apun- 
tó, conteniendo la respiración. Su vista 
era tan clara y su pulso tan firme co- 
mo antes; el cañón de su winchester no 
se movía un décimo de milímetro: Dis- 
paró el tiro, y los ecos de cinco o seis 
quebradas vecinas devolvieron el eco 
del estampido; y el águila dió una vol- 
tereta en el aire cristalino y cayó pesa- 
damente, atravesada por la bala. 

Roque Carpio lanzó un rugido de sal- 
vaje alegría. 

¡Ay, del que se dejó tentar por la 
oferta de una mula y una vaca con ter- 
nero y vendió a su huésped! 

Roque Carpio conocía todos los sende- 
ros de la montaña, que no cambian en 
siglos. Todo estaba "como en los tiem- 
pos en que él era joven y recorría aque- 
llas soledades, en su caballo, persiguicn- 
do al león que diezmaba los rebaños € 
buscando al animal que echó de meno: 
en el rodeo de su hacienda, 

Al divisar las casas del pueblo, en 
el valle, y más allá la de Sancho Bra- 
camonte, se detuvo, como si desde es. 
punto hubiera de empezar una nueva 
jornada. 

Sintió hambre, y tanteó sus alforjas. 
Aun quedaba en ellas un pedazo de pai 
moreno, cocido en el horno de adobes de una cam- 
pesina. Sintió sed también; pero, no lejos de allí, 
un torrente, hinchado por las últimas lluvias, se 
despeñaba por entre dos inmensas piedras rojas 
coronadas de matorrales floridos. 

Las aguas turbias y leprosas de espumas se 
hundian en un remanso obscuro, que hervía come 
el agua de una cacerola, 

Carpio conocía aquel sitio y sabía que ese re- 
manso tenía fama de ser sin fondo y de no de: 

volver jamás los cuerpos que caían en él. 

Pero quiso beber antes de cortar su pan. Dejí 
el wínchester apoyado al tronco de un algarrobo 
y buscó una veredita perdida entre los matorrales 
por donde podía bajar, como una cabra, hasta una 
playa de arena, donde se apagaba el hervor de las 
aguas. 

Cuando llegó a la orilla del remanso, oyó el 
grito de un niño, y divisó a dos criaturas trepa- 
das en un árbol, que nacía en el filo de aquel 
acantidado, por donde se despeñaba el torrente, 

Era el tiempo en que dos nidos tienen pichones, 
y Roque Carpio pensó: “Andan buscando zorza- 
les para vender en la villa”, y se agachó a beber. 
Pero el grito se repitió, un alarido punetrante, 
que dominaba el fragor de las' cascadas. 

Una rama se había roto en el árbol y uno de 
los muchachos cayó con los brazos abiertos, en lu 
parte más honda del remanso. 

Roque Carpio se levantó, se desprendió el ti- 
rador en que guardaba las balas de su wínches- 
ter, tiró al suelo el sombrero y el saco y en- 
tró en el agua, 

A un mc<tro de la orilla perdió pie, y 
la corriente lo arrebató y lo arrojó, co- 
mo la piedra de una honda, hacia la 
otra parte, cerca del sitio don- 
de se había hundido el mucha- 
cho. Logró mantenerse a flote 
y asir de los cabellos a la 
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infeliz criatura, que <" ahogaba, y, con 
todas sus fuerzas, pugnó por acercar. 
e a la orilla. 

Era mal nadador, y a cado instante 
se hundía y tragaba agua, pero la mis- 
ma corriente lo volvía a la superficie. 
Miraba el cielo azul y brillante, las 
márgenes escarpadas, el agua negra, y 
hasta oía los gritos del otro muchacho, 
que se agachaba sobre el remanso ten- 
diéndole una rama. Respiraba con 2n- 
siedad, y se hundía otra vez, para sur- 
gir de nuevo, manteniendo siempre 
aquella cabeza desgreñada, que parecia 
la de un muerto y que pesaba como una 
bala de plomo. 

El remanso era un abismo insonda- 
ble, cavado en la piedra por el torrente 
durante millares de años; y el agua for- 
maba alli un remolino, a cuya perfidia 
nada, hasta entonces, ni hombres ni ani- 
«nales, habia escapado con vida. Roque 
Carpio recordó las siniestras leyendas 
que se contaban del sitio, y pensó que 
iba a morir, sin castigar al que lo ven- 
dió, y se lamentó de haber cedido a 
un impulso generoso, que le costaba la 
vida. 

Pero la corriente, que lo aprisionaba 
con sus brazos frios y traidores, lo 
arrojó contra las rocas escarpadas, don- 
de el agua era más profunda, tranqui- 
la y pérfida, y aquello que debió ser su 
muerte, vino a salvarle. Allí estaba, só- 
lidamente encajada entre las grietas, la 
rama que se rompió al caer el muchacho. La aga- 
rró con desesperación y se mantuvo un rato, sin 
moverse, atinando sólo a llenar los pulmones de 
aquel aire dulcísimo, hasta que recobró el aliento. 


Luego, sin soltar su presa, tirando prudente- 


mente de la rama, para que no se le rompiera, 
fué acercándose a la orillá, y, por fin, logró asir- 
se a una punta de piedra resbaladiza, pero firme. 

Si el otro muchacho, que contemplaba la es- 
cena con el pavor en los ojos, tenía bastante ha- 
bilidad para trenzar algunas enredaderas y arro- 
járselas, como un lazo... 

¡Ah! Se conocía que aquel muchacho era mon- 
tañés y sa a cuáles eran las plantas de tallos re- 
sistentes y flexibles. 

No bien Roque Carpio le indicó qué auxilio 
«speraba de él, sacó su navaja, cortó un manojo 
de larguísimas enredaderas, hizo una torcida con 
ellas, y las arrojó al que había estado a punto 
de morir por salvar a su compañero, reteniendo 
con fuerza la punta. Roque Carpio tanicó la re- 
sistencia de aquellas plantas y el vigor del mu- 
chacho, y empezó a escalar aquel paredón de 
piedras bañadas por las espumas del torrente. 

Cuando las ramas crujían o el muchacho daba 
señales de haber llegado al límite de sus fuer- 
zas, Carpio hacía pie en el morro saliente o en 
alguna grieta, y aligeraba la carga. 

Y así legó a lo alto, tras uno o dos minutos 
de ascensión que valian por una vida, y, sin per- 

der tiempo, acostó sobre la hierba el cuerpo que 

arrebató a las aguas, y se puso a friccionarlo 
para hacerlo revivir. 
— ¿Está muerto? — interrogó, ansiosa- 
mente, su compañero. 
—No puede estar muerto, porqu: 
ha respirado más que yo, que me 
hundia para tenerle la cabeza 
fuera del agua. Está desmaya- 
do, solamente... 


ROQUE CARPIO TANTEÓ LA RESIS- 
TENCIA DE AQUELLAS PLANTAS. 


Y así fué; al cuarto de hora, el muchacho abria 
los ojos, unos ojos azules, raros en la sierra, y 
que a Roque Carpio le produjeron la impresión 
de una brasa en la mano. 

Se estremeció, dejó la tarea y se apartó con 
repulsión o con miedo. 

— ¿Dónde he visto yo estos mismos ojos? — se 
dijo en secreto. 

— ¡Está vivo! — exclamó alborozado el compa- 
ñero, —¡A usté le debe la vida! 

— ¿Cómo se llama este muchacho? — preguntó 
sordamente Carpio; y el interrogado no contestó 
porque no oyó la pregunta, y siguió charlando con 
volubilidad : 

— Habíamos venido a sacar un nido de zorzales 
que desde el comienzo de la primavera teníamos 
en este árbol. Ya los pichones estaban para volar. 
El sabe mejor que yo subirse a los árboles, per» 
como-la rama quedaba sobre el mismo remanso, 
perdió la cabeza, manoteó en el aire, rompió otra 
rama y así cayó... Pero usté lo ha salvado... 
Don Sancho va a quedar contento, porque es el 
nieto que quiere... , 

— ¡Sancho! ¡Ah! ¿Se llama Sancho Braca- 
monte? B 

—Sí; ¿cómo sabe? 

— ¿Es nieto del dueño de Ja casa que se ve a 
la orilla del camino, al naciente del pueblo? 

—:¡Sí, sil ¿Cómo sabe? ¿Quién es usté? 

El muchacho, que volvía a la vida, se incor- 
poró, recordó su caida y, al ver a aquel hombre 
chorreando agua junto a él, comprendió lo 
que había pasado, y, en un ímpetu de grati- 
tud, le tomó las manos y se las besó, sin 
decir palabra. 

Roque Carpio lo rechazó con un 
gesto duró. 

Cuando partió para el presi- 
dio, dejó en el pueblo una 
hijita, que tenía entonces 
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seis años. La criatura murió, poco después, de 
rriseria y de abaudono. Si no hubiera muerto, 
se habría casado, y él tendría ahora un nieto 
como ese muchacho. 

El otro: principió : 

— ¿Usté conoce a las gentes del ¡uello? ¿Lo 
conoce a don Sancho Bracamonte? lHará 
bien en llegar hasta su casa, para que 
él mismo le dé las gracias. 

Roque Carpio no oía sino 
palabras sueltas de aquella 


ojos azules como 
los de aquel mu- 
chacho, y pregun- 


charla. Zumbábanle los prn q 

oídos. Recordaba que Na a , 

la mujer de Sancho BAS . 
Bracamonte tenía los LA ' 
L Y 

pe 


1 


tó por ella. | 
— ¡Murió! — ¿A 
le contestaron , | 


a la vez los dos 
chicos. 

Y el nieto de 
Bracamonte 
añadió, posando 
cn Carpio una 
dulce mirada: 

— Todos los de 
la casa han ido mu- . 
riendo. Sólo queda- 
mos mi abuelito y yo... 

Roque Carpio pensó 
que el destino le ponía 
en la mano la más comple- 
ta de las venganzas. 

De un empujón podía arro- 
jar al remanso al último vástago 
de aquella familia de traidores, y a 
su acompañante, para que nadie su- 
piera la causa de esa muerte. Después, cuando 
llegara la noche, bajaría hasta el pueblo, lla- 
maría a la misma puerta donde llamó la pos- 
trera noche de libertad, y la puerta se abriría. 
Sancho Bracamonte, que no lo esperaba, no lo 
conocería de pronto, y lo dejaría entrar. 

Y así, los dos solós, frente a frente, en un 
cuarto alumbrado por una oscilante vela de sebo, 
conversarían de las cosas que en el pueblo nadie 
recordaba ya, pero que ninguno de ellos dos po- 
día olvidar. Y él le diría: “Tu nieto ha muerto 
en mis manos hoy. Vos también vas a morir.” 

Le dejaría para que rezara un padre nues- 
tro, nada más, y lo degollaría sin prisa, para no 
ensangrentarse las ropas. Eso era mejor que ma- 
tarlo de un balazo, porque los que oyeran el es- 
tampido harían la denuncia en la comisaría, y el 
hecho se sabría antes de que él hubicra podido 
alejarse mucho del lugar. 

Los dos muchachos lo miraban sorprendidos de 

su silencio. El nigto de Bracamonte se había 
levantado y se acertó lentamente al borde 
de piedra del torrente y miró *l remans». 

En el agua quieta y obscura, flotaba 

un puñado de pajas entretejidas. 


E 


( 


¡VAMOS A CASA!, MI ABUELITO 
SE ALEGRARÁ DE CONOCERLC, 


— Lo que siento — dijo — es mi nido de zor- 
zales. Lo tenía en la mano con dos pichones, 
cuando me caí. Allá está el nido. Los pichones 
se habrán ahogado... 

-- Nos iban a dar cinco pesos, en la villa, por 
la yunta — agregó el otro, 

— Mi abuelito habría tenido con qué com- 
prar pan y yerba durante una se- 
mana. 

Roque Carpio se había acer- 
cado y oía aquella conver» 
sación. ¿AÁsi, pues, el 
hombre que lo traicio= 
nó estaba pobre, y su 
nieto lo alimentaba ? 
Por lo visto, la 
traición no lo £.1- 
bía enriquecido, 
Había quedado 
solo, el único de 
su raza, a más 
de aquel niño, y 
miserable como 
un pordiosero. 
¡Dios había de-- 
cargado la mano 

sobre él! 
El odia que llena 
naba su mcho co. 
mo un numo asfi- 
| xiante, pareció disi- 
parse, y Roque Car- 
SA pio respiró con fruición 
el aire provinciano de 

sus montañas. 

El muchacho de los cjos azi- 
les lo miraba, y como él sonrie. 
ra levemente, le dijo: 

— ¡Vamos a casa! ¡Mi abuelito 
se alegrará de conocerlo! 

Aquella dulce voz infantil lo arrancó de sus ma- 
los pensamientos. Con su mano velluda y fuerte, 
acarició las mejillas del muchacho, y su sonrisa 
fué más franca. o 

— ¡No puedo! ¡Voy de camino, y ya es tarde! 

— ¿Va lejos? 

— Sí, 

— ¿Muy lejos? ¿Hasta dónde va? 

— Voy hasta más allá de esa sierra, donde el 
cielo se junta con la pampa... 

— ¿Y no volverá nunca más por aquí? 

— No, nunca... 

— Pero, ¿quién es usted?... 

— Yo soy... un serrano como vos... 

El otro muchacho, entretanto, había ido a trae: 
el winchester y las alforjas de,Carpio. Abriérom. 
se las alforjas y el ex presidiario repartió sus 
víveres con ellos. 

— ¡Adiós! — les dijo. 

El nieto de Bracamoxte se apoderó de sus 
manos y se las besó otra vez; y Roque Carpio, 
enternecido, se agachó : bre él y besó aque- 
lla frente sin malicia. 

Echó el wínchester al hombro y em- 
pezó a remontar la sierra, sin mi- 
rar hacia atrós. 


añ 
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Llega el invierno matador 
de pobres gentes 


El frío, el frío seco sobretodo, pese a la creen- 
cia general, ejerce una influencia nefasta sobre 
las vías respiratorias. Congestiona e irrita las 


mucosas tan vulnerables del tubo respiratorio, 


provocando así, la tos, la fiebre, los ahogos y 


abriendo la puerta a las más terribles complicaciones. 


Para conjurar sus desastrosos efectos, tome Vd. 
IODEINA, bajo forma de Pastillas lodeína 
Montagu. 


Nada igual existe para fortificar los pulmones, 
para desatascar los bronquios, acorazar las muco- 
sas, regularizar la respiración, disipar la tos, 


eliminar las mucosidades molestas. Extrictamente 


inofensivas, aún a altas dosis, el cuerpo no acos- 
tumbrándose nunca a ellas, las Pastillas de lodeína 
Montagu son el preventivo y el viático por ex- 
celencia de las vías respiratorias, contra los peli- 


gros del invierno. 


GRATIS: Remitiremos gratuitamente una cajita de Pastillas lodeína Montagu 
a toda persona que nos la solicite mandándonos 0.10 en sellos para franqueo, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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La muerte 


r ella estaba triste, más lo estaba yo pensan- 
Ss que habiamos sepultado para siempre nues- 
tro amor, sin esperanzas de verlo resurgir 
algún dia; pensando que nuestros labios no se 
unirían jamás. Y arrastrado por la ceguera de 
mi egoísmo, parecia- 
me que debía agra- 


y 
d'e l 
la especie hubo realizado, por nosotros dos, su 
único intento. 

La ilusión había desaparecido, la llama estaba 
extinguida. Mi alma, lo juro, lloró sinceramente 
sobre las ruinas, Pero, ¿cómo oponerse a un 

fenómeno necesa- 
rio? 


a 1 O TP 


decerme aquella tris- 
teza mía, que debía 
consolarse al adver- 
tirla, pues era com) 
un reflejo del amor 
ya lejano. 

Hubo un tiempo 
en que los dos so- 
ñábamos, no era el 
amor sino la pasión la 
hasta la muerte, us- 
quet ad morten. Ám- | 
bos creíamos cn 
nuestro sueño, y más 
de una vez, embria- 
gados, proferimos | 
las dos grandes pa- 
labras: ¡Siempre! 


GN 


| 


— ¡Salvados, Maria! Hay un barco a la vista, 
— ¡Bueno, permiteme un momento! No dejes que me vean todavía... 


¿Cómo evitar lo 
inevitable? 

En medio de todo 
era una gran ven- 
tura que, mucrto el 
amor por la necesi- 
dad fatal de los fe- 
nómenos y sin culpa 
por parte nuestra, 
pudiéramos todavía 
vivir en una misma 
casa ligados por un 
mismo sentimiento, 
quizás menos pro- 
fundo que el anti- 
guo, pero cierta- 
mente más elevado 
y más noble. 


¡Nunca! Habíamos 

creído en la inteli- 

gencia de nuestra carne, en aquella afinidad ra- 
rísima y misteriosa que liga a las criaturas hu- 
manas con el tremendo lazo del deseo insaciable; 
lo creímos porque la agudeza de nuestras sensa- 
ciones no disminuyó cuando el obscuro genio de 


Gran dicha era 

que una nueva ilu- 

sión pudiera suceder a la antigua y establecer en 

nuestras almas un cambio de afectos puros, de 
conmociones delicadas, de exquisitas tristzzas. 


Garre D'ANNUNzI0, 


No sufra más dolores de | 
estómago e intestinos: 


Calme las molestias de. los 
desarreglos gastro intesti- 
nales, como ser: 


COLITIS -DISPEPSIA 
GASTRITIS- INDIGESTIONES 


con el afamado 


ACTOPEPTINE 


en polvo. 


Hace más de 3o años que 
se usa con éxito insupera- 
ble. Consulte a su médico. 


THE NEW YORK PHARMACAL ASS., YONKERS, 
New York y Río de Janeiro 225, Buenos Aires. 


A 


ICC |/N0N80 000001 HEBII 


Dondequiera... 


que Vd. vaya encontrará que, los hom- 
bres orgullosos de su apariencia 
personal usan para afeitarse la 


NAVAJA DE SEGURIDAD 


a 
Hay modelos desde $ 4.., hasta 5 30.- m/n. 
En venta en todas partes. 


Si no puele conseguirla escriva inmediatamente a los 
Unicos Importadores: 


DONNELL QA PALMER 
574 - HJORENO - 54  — BUENOS AIRES 


NEMNNEAMA 
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L' que usted invierte en 
sus medias es un factor 
dh pu | importante; y lo que obtiene 
de ellas es la medida de su 
| sagacidad como comprador. 
«—% | La forma y belleza del tejido 
(83 I| son dos pruebas fundamen- 
4 tales. Pero el mérito domi- 
| nante de una media está en 
su capacidad para transportar 
a través de largos kilómetros 
| con perpetua elegancia y a 
| un bajo costo. Su selección 
es asunto de importancia 
social y económica. Más per- 
sonas compran actualmente 
medias PHOENIX de seda que 
las de cualquier otra clase, 
por su módico precio y su 
tenaz resistencia. 


y PHOENIX 


(Pronúnciese: Fénix ) 


' MEDIAS 


| PARA SEÑORAS 
HOMBRES Y NIÑOS 


DE VENTA EN TODA BUENA CASA 


AGENTE; 
JOSE CAUSA - Moreno, 1443, 
Buenos Aires, 0 > 
TRIAS € LEVY «Rincón, 612. ee 04 * 
Montevideo. HRS 
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Un 


ritáis tanto al hablar? 


buen 


¿No com- 


OR qué g 


prendéis que así os estropeáis la voz? ¿No 
os dais cuenta de que le restáis toda su mu- 
idad ? 
1béis que con vuestros gritos destempla- 
los todos os cierran los oídos al 


igual que las puertas? 
Y lueg , ) hecho 


tar para hablar, den 


E 


el sol 


ta 1 to 


A nadie le gusta que le traten 
como si fuera un sordo o un ton- 
to. Todos nos suponemos que, 
cuando levantáis demasiado la | 


voz, os figuráis que no compren- 
demos vuestras sencillas palabras; 


nada de extraño tiene que nos | 
neguemos a oíros cada vez que | 
incurráis en esa fea costumbre | 

Desde un principio os hemos | 


entendido perfectamente; lo que 
sí es posible que no hayamos es- 
tado de acuerdo con vosotros 
entonces volvéis a repetir lo que 


| 

| 

gel ; : | aún bautizado! 
habiais dicho antes, pero gritando, | 


— ¡Pero nuestro bote no ha sido | 


Bueno, lo llamaremos ''Gra- 


consejo 


Por regla general, todo ruido es señal de este- 
rilidad e indeficiencia. Las grandes máquinas se 
mueven con facilidad y sus ruidos son de tono 


como un 1 


quina pr 


nor. Y cuando cualquier nú 
E 


moverse un *"clic-clac” irregular 


indicio seguro de 


que ha sido puesta en movimienti 


y e cs! de modo equivocado y sin haber 
.. 


. consultado 


y crujiente, es 


antes al maquinista 
en verdad valen 


ruido 


que 
no ha 


Lo lósyico es que, al hablar 


en nunca 


téis de persuadir de algo a vue 


tro interlocutor. Sería absurd: 
suponer que lo hacéis por mer 
ejercic ¡O ¿No se os ocurre pen 


ar que a la gente no se convenc: 


a golpes? ¿O es que sólo os pro 


ponéis que se os haga resistencia ? 
Tened en cuenta que todo ser 
humano retrocede ante una tem 


A pestad de palabras que hiera su: 
oidos dolorosamente y, por el 


Cc mtrario, se acerca más al ora 


y nuestros oídos y nuestras inte- cias a Dios” si logramos volver a |! dor cuanto más suave sea el mu 
ligencias quedan cerrados para terra... ical rumor de las frases que a 
vosotros, dando por terminada la él llegan 

charla. Sí hubieseis hablado con Ensayadlo la próxima vez qu 
corrección y nos dieseis más detalles tratando queráis persuadir a alguien de vuestro modo de 
de ilustrarnos acerca del verdadero significado pensar. Á mayor resistencia, mayor suavidad de 


de vuestros conceptos, por lo menos os hubiése- 
mos escuchado; pero lo hicisteis gritando tanto 
que realmente no nos fué posible entenderos 


El preferido 
en los hogares 


es siempre el delicioso 
aperitivo quinado 


KALISAY 


Deleita el paladar 
Estimula el apetito 
Vigorizaelorganismo Y 


23 años 
de éxito 


LAGORIO € Cía. 
Buenos Aires 


Na 


tono y de concepto. Los gritos destemplados so! 
siempre de mal tono, pero donde ya no son tol« 
rables es cuando se habla en lugares públicos. 


Y 
O 
SEE 
9 
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PAN Polvos de Tocador 


VU)  ASTRIS 


io - FLORAMYE 
SK T Confieren al cutis un 


encanto sin igual. 


Po, 


.—.: 
us 


Son finos, delicados y de 


aroma muy agradable. 


PARIS - 
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— Triunfó la anarquía. 
Los hombres del dia 
son hombres sin te. 
Ninguno respeta mi origen preclaro. 
Me trata el casero 
de un modo grosero, 
¡Ni el sastre me fíai 
De veras que es raro. 
¿Por qué? 
No lo sé. 


Mi abuelo era ilustre. 

Tenía un castillo, 

castillo lacustre, 

con muchas almenas, 

con fuerte rastrillo, 

con varias docenas 

de arqueros que daban un miedo feroz, 
¡Y a mí no me entrega, si voy sin la plata, 
el vil comerciante Prudencio Batato 

ni un kilo de arroz! 


Yo soy muy amigo 

del duque del Congo 

que tuvo un abrigo 

de piel de morrongo, 

color de merengue 

y fué, según dicen, famoso blandengue 

en Berna y Orán. 

¿Por qué es, cielo santo, mi vida un desastre? 
No soy un pillastre. 

No soy un truhán. 


Yo soy primo hermano 

del grande, del noble 

marqués del Redoble, 

señor de Secano, 

al cual adoraban las tribus del sud. 

¿Por qué, por mezquina 

cuestión de intereses, 

se busca mi ruina? 

¿Por qué han de tratarme los rudos burgueses 
con' tal acritud? 


Yo soy el compinche 
del joven y afable 
barón del Berrinche, 
que ha sido banquero y ha sido fakir. 
Y trato al amable 
vizconde del Chucho. 
Y al conde del Perno 
no trato hace meses ni poco ni mucho. 
Si nadie lo ignora, ¿por qué, Dios eterno, 
me quieren hundir? 


Zo AS 


PSSS 


Tener relaciones como éstas: barones, 
condesas, 
duquesas, 
. vizcondes, ¡la mar! 
Y andar afligido, pasár sofocones, 
detrás de unos pesos correr como un gamo 
que, triste y sin bríos, apenas respira... 
¡Y yo que me llamo 
(parece mentira) 
Felipe Donoso Cansino del Bar! 
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SON LA EXPRESION MAS GENUINA GRAN PREMIO EN LA “EXPOSICION 
DEL CANTO Y LA MUSICA CRIOLLOS DE LA INDUSTRIA ARGENTINA” 


nn PIERROT -: 
. 1: SHIMMY DE “y 9 
ONO A NAAA DANNA NAAA » -B. G E R M ¿ NO - 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA NOAA 0 


Disco Doble '*"NAGIONAL” de 25 cm. a $ 3,25 


Dúo GARDEL - RAZZANO 
Con acomp, de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 
Caricias, Tango. Solo Gnrdel,Caruso-M. 1. G 
14132 Balve, patria, Estilo, Solo Gardel, Cárdenas- 
Harbiert. 
Discok Dobles *"*NACIONAL'”' de 25 cm, a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO, — Orquesta Típica y Jazz-Band. 
Ohanteclair (Cantaelaro). Orq. Típica. Julio 
6357 de Caro, 
El rincón, Tango. Típica, A. Millán, 
Rosas de España, Pasodoble. Jazz-Band. 
Juan Rodríguez. 
Ni una palabra más, Tango. Típica. Juan 
Rodríguez. 
FRANCISCO CANARO, — Orquesta Tipica y Jazz- 
Band y 
Macachin, flor de los llanos, Tango. Típica y LOS ULTIMOS GRANDES EXITOS 
F, Aranaz 3 
1078 | Sí vous saviez comm'jó fals Qa (Si Vd. su- Editados exclusivamente por los 


plora como hago exo), Fox-Trot. Jazz- . ” 
Band, J. Szule. hc Dobles “NACIONAL 
La Porota, Tango. Típica, BD. Germino 
Mipiertrot. Shimmn y, Jazz- Band. B. Germino 
JUAN MAGLIO. — Orquesta Tipica PACHO 
744 Viejita, Tango, Víctor Fiorentino. 
222 | Garatíto. Tango. E."Maclel 
ELEUTERIO YRIBARREN,—Amerioan Jazs-Band 
| Ce soir (Esta noche). Vals Hawnya, E 
$005 


A A A AS 


0300 


ORI 


E 


Manó Mora, Tango. Por cl dúo Gardel-Razrano. 
(Solo por Gardel), Disco N.* 18130. 


Organito de la tarde. Tango. Por el dúo Gardel- 
Razzano. (Solo Gardel), Disco N.* 18128, 


Mi querido Agustín, Fox-Trot, Por Orquesta Firpo, 
Disco N.* 0359, 


Marinero, Tango. Por Orquesta Firpo. Disco N.* 0361 


Hasta la vuelta. Tango. Por Orquesta Canaro, Disco 
N.* 4079. 


Destellos. Tango. Por Orquesta Canaro. Disco 


Mercier, 
Si le public, One-Step, R, Moretti, 

Disco Doble **NACIONAL”' de 25 om, a $ 3.25 
AZUCENA MAIZANI 
Con acomp, de Orquesta FRANCISCO CANARO 
Bilbando,.. Tango canción. Cátulo Castillo 

sebasiin Plana. . 4 
Acuarelita de arrabal, Tango, Castillo-Gon N.” 4080. 

zález Castillo, Hay que aprender £ bailar, Fox-Trot, Por Orquesta 
Discos Dobles “NACIONAL” de 25 om, a $ 3.00 g Lomuto, Dieco N.* 7618, 


MARIO A PARDO, —Con acomp, de guitarra ; Proa 10 Talar. Tango. Por Ignacio Corsíni, 
3 S A k Meco N,* 18433 


Ls 


AAA 


11019 


Virgencita, Tango. Lozano-Moreno, 
Todo florece, Zamba. Bastardi-Mafíla, 
DUO RUIZ-ACUÑA 

Con acomp. de 3 puitarras 1, GOMEZ 
Las dos mariposas. Zamba. Dúo, A. Pelain, 
Luna gaucha, Tonada. Supparo-Olmos, 


6501 


NOTA. — Los discos Dobles “NACIONAL” están 
en venta en todas las casas del ramo en la República, 
y en la Casa Max Glticksmann y sucursales, 


10208 


DC DAA A 


Púa “CONDOR'' ES LA MEJOR Y LA MAS POPULAR 
(Marca Reg.) Exija lapalabra'*Cóndor”'encada pús. Caja de 200$ 


ROSARIO Nuevos 


¿CORDOBA 1048/52 S . 
>. an CALLAO y+B. MITRE MONTEVIDEO ¿Qu 
Nacional, JELORIDAyLAVALLE 18m JULIO 966 Nacional 
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Cómo vuelve a extenderse la lepra 


N los tiempos bíblicos, lns f=: tones . :118:.- 
Els de Egipto a los hebreos ; -opagador: ; 
> la les 
En la T Me dia, medidas rigurosas de in- 
ternado y de aisla- 
miento extinguian 
por unos cuantos í 
siglos los focos le- | 
prosos. Reciente- 
mente, en Norue- | 
ga, medidas aná- ' 
logas, paliadas por 
el espiritu moder- | 
no, conducían al 
mismo resultado: 
es decir, la casi 
desaparición de la 
enfermedad de 
marras. Igualmen- 
te, en los Estados | 
Unidos los lepro- 


de regreso a la metrópoli, ¿se le autorizará el 
acceso a su país natal? 

Sería imposible negarle dicha 
incurrir en ura arbitrariedad, toda vez que nin- 
guna ley exis.e 
que pueda justifi- 
car un veto seme- 
jante. 

Evidentement., 
desde el punto de 
vista de la salud 
pública, los lepro- 
sos son en absolu- 
to indeseables, co- 
mo ahora se dice. 
No es menos cier- 
to, sin embargo, 
que la situación no 
está del todo clara, 
y que no hay de- 
recho a retener en 


autorización sin 


sos están confina- | TA | la Guayana o en 
dos en el aisla- |——— Me persicue un chico muy $1...patico. Fero ro uo que sen | la Nueva Caledo- 
miento de una hombre de mucho vuelo, aunque usa cuellos “palomita”... nia a condenados 
isla. A . _—— po sa) que han saldado 

En la Francia su deuda, y se ha- 
actual, por el con- lan, por cons!- 


trario, los leprosos gozan en la metrópoli de en- 
tera libertad, y libres o secuestrados en las colo- 
nias, según sean poderosos o miserables. 

En la Guayana y en la Nueva Caledonia, la le- 
pra abunda. Muchos de los presidiarios la adquie- 
ren allí. Suponiendo que el forzado liberto y ata» 
cado de dicha enfermedad pueda pagarse el viaje 


guiente, en regla con la sociedad. 

Además, si estos condenados hubieran expiado 
sus culpas en la metrópoli, hubieran dejado de 
contraer tan triste enfermedad. 

En Francia, los leprosos se pasean libremente y 
siembran a su alrededor la enfermedad, sin que ley 
alguna, hasta ahora al menos, pueda serles aplicada. 


Normalice 
su estomago 


En el buen funcionamiento 
de su estómago está la llave 
de su salud. Normalice 
Vd. su aparato digestivo, 
tomando con regularidad el 
excelente tónico estomacal 


STOMALIX 


EN VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


Unicos Depositarios: 


E. DE BARY y Cía. 
ESMERALDA, 916 - Ba. As. 


$ 5.- Higrómetro $ 5.- 


> Aparzio cientifico que preaice la lluvia y el 
Luen tiempo; econ termómetro Farenbeit». 
En forma de bonita casita de mader d0- 
corada de 22 centimetros de alto, 18 do 
largo y 12 de anebo. Kemito con porte 
pago e instraccioves, par sólo $ E.— m;/n. 


Pedidos, a: 6. A. MATUCCI 


fzo, DEL ESTFRO A52 —Bnenos Aires 


CASA MARTIRADONNA 


222 


N.* 278. — JURGO de dos alianzas forms 1/2 A a 
saro oro 18 kilates garantido, mactso, 000 

che y un ciotillo fantasia de rogalo. Preeo exo. > 30.- 
42— 


cepcione] a 
N.* 279. — Mis posadas, A .......... e 


SE RECIBEN 


(«NAL por 


CARTONCITOS ARO 
del 43", 
gdAsiL, 1182, RES BaAs.L 1.54 
Casa Central BUENOS Al Sucursal 


A meils rustra ++ 19 estarión Constitn *n 


BAILES MODERNOS 
prprddaó: P. ANTONINI - Sulpacha 34) ls Ahes. 
desen bellas bien? Tango, Shimmy, premgor 


ara ln seruridad, en poco tismpo será el 
a ri de e. runto 
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A 
Millares de per:onas han renunciado al empleo de tinturas 
quimicas, por las innumerab!es molestias que requiere su 
aplicac.ón al tener que ul lizar dos o más frascos, cepillos, 
grasas protectoras, etc., etc., aparte del peligro de las mismas. UA 
; . S Y mena E 
Hoy, esa aplicación se hace agradablemente y con la misma sen- LA CARMELA 
cillez como si se tratara de una loción cualquiera, usando el EUARORACION RAFA 
LOPEZ CARO 
AGUA DE COLONIA Lío 
Producto orginalísim», de fami muadial, que devuelve al 
cabe lo canoso SU COLOR NATURAL EXACTO. Su zcción 
es debda al oxigen> del are. No mancha ni engrasa la 
piel ni la rupa y d.suelve la caspa. o, 
ANTIAGO 
En venta en todas las tiendas, farmactas y perfumerías. 
Precio del frasco, $ 8.—, Interior, $ 8.50, 
o, Sólo son legttimos losfras. 
cos que llenan la estampi- 
J . La A C O N D E á C i a. lla fiscal con el nombre 
Carlos Pellegrini, 435 -- Buenos Aires. J. L CONDE (A Cía. 
pegada en el cuello como 
7 Docta Pc ca? cenar Me a ho A ire Gra. en este facsimile, pa 
AR A EAT A 


La Moda para OTOÑO e INVIERNO 


esta contenida en la hermosa colección de modelos que presentan Jas Nuevas Carteras “MARTI”. 


140 FIGURINES 140 PATRONES 


correspondientes trazados a tamaño natural y 


de vestidos, blusas, obaquetas, onpas, tapados, graduados para todos los talles del 42 B Ñ 
trajes “tajlieur”', eto, eto, con sus basta el 00 ...ooooooommcomomomoos yu 
Cartera Ropa Interior de Señoras, CaÚA UNA... +. +... .ocooocsrsaranncacanssinanan. =. $ 4— 
, PUTA DÍAAS, CAÑA UNA... o... ..omcemsrrrrrnrtr corran arar net , 3 [e 
' + Ropa inte:ir de Niñas o de Varones, cada una » p y 
Ajuar completo para reción nacido y bebé, enda tuno » de p 


SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO — LO MLAMOS GRATIS, 
J.L. CONDE € Cía. — Carlos Pellegrini, 435 — Buenos Aires. 


A E A PARES aida e E 


mw >; 
Ea AN AI DINO UE 00 <A LA AAA A EE A 


* Tenemos, adem's, sesenta Cabteras distintas con toda clase de prendas, m 
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La arterioesclerosis 


La arterloesclerosis. ma! de brr la abundancia de la colesteri A mi modo de pensar, el sistema 
insenescencia. — Los depósi- nu encontra la en las arterias e nervioso juega un papel capital en 
tos lipoides — La acción del ' 1d 3, prensa q este depósito la evolución le la arterioes 18; 
sisternma nervioso lipotde es la espole le 14 sel , esta opinión desde el punto de vis- 

tación que Se efectua por un la- ta anatomo-patológico, parecerá 


puestos calcareos, yerdadera a todo observador imp 


La arterivesclerosis, si n 


mal de senilidad nfirmard n tente mantenidos en disolu-: cial. Es evidente que los excesos en 
inmsenescencia, a lo , ción en la sangre. Es cierto que la ¡y ma, las preocupacio- 

en efecto, se manifiesta al teración vascular no podri: a tel jefe de fam 
omento de pasar los cincuenta phcarse 1 5 que por la ac mn el latente las fatigas 
años, escogiendo como victima, más cas sobre las túnicas de los. * en la cólera, del juego, 
particularmente, l artriti cuvos de una sangre Mterada Pero el de ditica. las tristezas, las 


y úrico debe contribuir a la re 


ción de esta alteración. en n 
eran parte, y bre este respecte 
; pienso que el aforismo de Hucha 
arotar aqui Jos principales sintomas tiene valor en clínica: “La 
observado opresión más o menos €s a las arterias, lo que el re: 
marcada, . ca- tismo es al corazón.” 
beza habitualmente pes lores Hemos visto un anatómico in: 
de costado, calambres, hormigueos glés, que después de la disección 
1 unas veces de un gran número de momias 
ligera angustia preco L con re- egipcias archimilenárias, ha demos- Ctro: 
sonancia clamorosa del segundo trado que la arterioesclerosis era YTTtMo 
ruido hacia la derecha, agitación tan extendida en los tiempos pasa- tisimo. Por estas razones de etiolo- 
nocturna con polakiuria, somnolen- dos como lo es ahora. Lo único £ía se tiende a confundir la arte- 
cia diurna, pulso duro, estados con. moderno es el estudio de la enfer- rioesclerosis con la neurastenia so 
gestivos variados, epistaxis, imposi- medad Por otra parte, las autopsias brevenida a los cincuenta años o 
bilidad sin fatiga de ejercer una de centenares de musulmanes total. <0N esa decadencia neuro-circulato- 
atención sostenida y de ejecutar un mente abstinentes de carne al. ria. Temamos como a la peste esos 
trabajo anhelante, pérdida de la me- cohol nos prueban que las tcorias diagnósticos optimistas y formemos 
moria y del intelecto, vértigos, zum- banalmente invocadas para explicar nuestro juicio después de atentos 
bidos de oido, ráfagas luminosas en la arterioesclerosis están muy lejos exámenes. Es más racional que 
los ojos. Algunos autores notan de ser veridicas. Notemos que cier- la arterivesclerosis sea precedida 
igualmente una notable intolerancia tos herviboros exclusivamente, co- de una fase de hipertensión prees- 
para el alcohol. mo el conejo, son muy propensos clerosa, fuera de que se trate me: 
Lemoine, de Lille, insistiendo so- a esta enfermedad. jor de un período de uricenía. 


vasos tiener de dinero o las ambi- 


prematuramente no satisfechas, los cambios 


c10n 
de situación inherentes a nues- 


tras sociedades Ccontemporaneas, 


fectuosa, No hag 


excitan de una manera permanente 
la -sensibilidad  cardi-arterial  ha- 
ciendo oscilar la presión y el rit- 
mo vasculares, determinando po 


lisnea de 


a 
d co a poco las localizaciones es- 
sobretodo cuando el te- 


stá preparado por el artri- 


en los miembros, al 
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NO SE ABANDONE 


aun está a tiempo. 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


el tónico por excelencia que de- 


vuelve las energías perdidas. E, Y Z 
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Tómelo y notará sus 
maravillosos resultados, 
para combatir: 
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Señora: cuándo, dónde y cómo 


se ha hecho lo que Vd. sirve en su mesa, es algo 
que Vd. tiene derecho a saber. 


Si Vd. le pide a un comerciante simplemente dulce 
de membrillo, él creerá que a Vd. no le importa la 
procedencia del artículo y le cortará una porción de 
un dulce que vende suelto y que Vd. no sabe ni 
cuándo, ni dónde, ni cómo fyé hecho. Por lo tanto 
si Vd. desea enriquecer sus menús con el postre típico 
argentino, exija que le den 


Dulce de Membrillo Especial Noel, en latas de 1 kilo. 


Este dulce, de exquisito sabor y lindísimo color, llega 
a su poder perfectamente envasado en una lata, so- 
bre la que están impresas las siguientes garantías: 
La fecha, siempre reciente, de elaboración, y una fir- 
ma con más de medio siglo de experiencia en la fa- 
bricación de Dulce de Membrillo al estilo casero. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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ESDEla pun- 

ta de la na- 

riz basta el 

papel hay 
cuando más cuatro traveses de dedos, y en los 
suyos se alarga la lapicera más allá de la oreja, 
moviéndose en lentas oscilaciones. El delgado cuerpo 
doblado en gancho se asienta en el borde de su silla, 
y más abajo Jas puntas de los botines parecen con- 
sultarse sobre una grave cuestión, mientras Jos 
tacones separados entre sí y del enladrillado piso, 
están como dispuestos a aplastar cualquier alimaña 
de Jas tantas que habitan subrepticiamente la 
biblioteca del pueblo, 

Una luz amortiguada y perezosa apenas se des- 
cuelga de una acristalada claraboya, estirándose 
sobre los estantes de libros, en cuyos dorsos reluce 
una que otra inscripción dorada, y pone una mancha 
lívida en lasemi encalvecida y oOvóidea cabeza de 
Patricio León, 

Luego, a causa de que esa luz no le basta, Patricio 
enciende la lamparilla eléctrica y continúa su con- 
cienzuda tarea. 

Felizmente, los lectores que, aunque escados, 
siempre van a importunarle con sus solicitudes y 
conversaciones insípidas, están ausentes ahora y 
León puede dedicarse con tranquilidad a la con- 
fección de su libro, 

A ratos levanta el rostro y murmura algunas 
palabras: 

— Hay que estereotipar en los cerebros selváticos 

las ideas regenerativas... Hay que desbastar los 

espíritus retrógrados que conculcan con su es- 
tulticia ásnica las concepciones creatrices 
del talento... 
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Y de nuevo se dobla 
sobre su papel hacién- 
dolo chillar bajo la 
lapicera 

Una rata asoma sus picarescos ojillos entre dos 
gruesos infolios que seguramente s0n su actual casa 
de comida, y atusándose los bigotes pasea la mirada 
por la desierta sala. 

— Despiadada debe ser la brega, — continúa 
Patricio. — No debe tenerse en consideración a los 
criticastros que, como los ratones, roen en los libros 
pero no son capaces de escribirlos..., 

La rata lo mira con curiosidad y regresa a su 
comedor, retrocediendo., 

En los diez años ue lleva en su empleo, Patricio 
se ba puesto en condiciones de colocar una Obra 
propia en las abigarradas estantertas de Ja biblioteca, 
Diez años son suficientes para un cerebro como el 
suyo. No en vano los cabellos han ido cayéndosele 
y la vista perdido su primitiva fuerza, hasta verse 
en la vecesilad de usar unos anteojos con cadenilla 
de oro. El libro que se le cacrá de entre las manos, 
como dijera su tocayo Fray Luis, será como una 
bolsa de oxígeno en el ambiente rareflacto del pueblo, 
y Patrivio León, a quien hasta los pilluelos de la 
calle le señalan con el dedo y las gentes de criterio 
le aprecian como se merece un hombre con ideas 
en la cabeza, se desengancha, es decir se endereza 
y en sus pupilas disminuidas por los anteojos tiene 
una expresión de triunfo. 

Acaba de poner la última palabra de la obra: 
Fin, y a continuación, tu firma. Al llegar a la 
postrera circunvolución de la rúbrica, alguien 
entra ruidosamente y ese alguien que es nada 
menos que don Bartolomé, el director de 
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la casa, saluda y se sienta del otro lado del escrito: io, 
apoyándose en él y tecleándolo como si fuera nn clave. 

— ¿Cómo va esa obra, amigo? 

— Ya no va. 

-— ¿La interrumpió? 

—M,.. al final. La acabé. 

— ¿Se acabó? 

— Es decir, sólo falta enviarla 4 las cajas, 

— ¿No le basta con una? 

— ¿Por qué? 

— Decía no más... por lo de los ataúdes, 

— Siempre irónico, don Bartolomé, Lo invito a 
tomar una copita. 

—¡ Ah, eso es hablar en plata! Vamos. 

Guardados los originales y hechos otros menos- 
teres, Patricio y don Bartolomé abandonan la 
biblioteca, donde la rata de los infolios y sus nume- 
rosas congéneres comienzan a pasearse a sus anchas 
bajo la protectora sombra de las estanterías, 


11 


AN transcurrido scis meses, vale decir, el 
His indispensable para la impresión, 

encuadernación y exposición de «Claridad, 
más claridad!o, obra de aliento por el escritor local 
don Patricio León, editada por Grandi Hnos., unos 
gringos sinvergúenzas a juicio del bibliotecario. 

Los diarios del pueblo, como pasquines que son — 
lo ha manifestado siempre Patricio, — se han expe- 
dido de la misma manera compasiva y desdeñosa, 
Pero como ya lo dijo el autor en su obra, no debe 
tomarse en consideración al criticastros... eto., y 
su cuerpo delgado ha paseado con porte altivo y 
digno su sempiternó jaquet por entre las.estultas 
muchedumbres, que sólo saben comprender el 
talento cuando su poseedor ba bajado a la huesa 
y remontado el vuelo hacia la inmortalidad. 

Con mirada furtiva ha venido fijándose en los esca- 
parates de las librerías donde se colocan las mues- 
tras de «Claridad, más claridad!s para cerciorarse 
$i se vende O no se vende, y ahora con la mano cn 
la mandíbula no quiere convencerse de que la obra 
sigue intacta y, lo que es peoryileída, salvo por uno 
que otro redáctor de pasquines y algún pariente 
ú amigo que no pudo eludir la tarea, 


Pero donde quiere probar si, en efecto, su obra: 


sirve O no, es en su misma biblioteca. 

Aunque hace tres días, en un sitio de honor, uno 
de los ejemplares ostenta su clarífico título, ningún 
lector tuvo la ocurrencia de pedírselo, Mas la gloria 
verdadera es tardía y con paciencia se gana el cielo, 

Desde su escritorio observa a los que entran, con 
un gesto que bien puede ser de orgullo o de súplica, 
y con el alma en un hilo espera el ansiado pedido. 

Como nunca, la sala va llenándose de concurren- 
tes, y a la hora de haber sido abierta sólo queda 
una silla desocupada, Los lectores no se ocupan más 
que de leer y no se dan cuenta de las angustias 
del insipiente (sic) escritor. 

Por lín entra un personaje de aspecto un tanto 
ridiculo, pero que Patricio con su golpe de vista 
considera digno de respeto, Es calvo, grugsc, tiene 
patillas abultadas y cenicientas, saco abundante 
y pantalones rizosos, 

— ¿Deseaába el señor? . , 

— Quiero leer. 

-— Ab... muy bien. ¿El título de la obra, señor? 

El calvo lo mira fijamente con unos ojos bolsu- 
dos y balbuce: 

— Para decir verdad... yo quiero 
cualquier libro... Vea,.. deme una 

obra de aliento, 

— ¿Una obra de aliento? Casual- 
mente tengo una que acaba 
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1 bibliotecario se dirige prestamente al sitio de 
honor, saca su propio libro y sonriendo lo pone en 
las manos del nueva lector. 

Cuando éste se arrellana en la silla hundiendo la 
cabeza entre los hombros, Patricio lo mira anheloso, 

— Es un sabio... no hay duda — se dice, — Esa 
frente... esos ojos, esa indumentaria negligente. 
Es un sabio, Ya le pediré su Opinión. 

Transcurren dos horas, 

Todos los que lefan se han ido unos tras otros 
excepto el que llegó al último. 

No ha cambiado de postura desde que se sentara, 
y Lcón se hubiera aburrido de verle las anchas 
espaldas, el cuello carnoso y la calva brillante, si no 
tuviera la satisfacción de que un sabio como ese 
se estremecía por las definitivas y [audaces concep- 
ciones que había estampado en Claridad, más 
ciuridad!s Otras dos horas pasan. 

El bibliotecario, que en estos momentos se cree 
algo más, no quiere interrumpir a su hombre dicién- 
dole que la biblioteca ha de cerrarse, pero se va 
obligado a ello por los rigores del horario y se le 
ap.oxima de puntillas, 

— ¿Señor? — susurra tocándole con un dedo en 
el hombro, Como no obtiene respuesta le da una 
palmadita. 

— ¡Uí! — hace el sabio dando un respingo, 

Patricio cree que el techo se le viene abajo. Fl 
hombre no había abierto siquiera su libro y desde 
hacía cuatro horas dormía el sueño más profundo 
en que puede caer un atorrante después de andar 
un día entero vagando por las calles. 

El autor siente que la rabia le inunda en toda la 
longitud de su cuerpo, Aquello es inicuo, odioso. 
Venir a dormirse a la biblioteca... y con su obra 
en las manos... No, eso no puede pasar sin un 
correctivo ejemplar. Le arrebata el libro y tomando 
al durmiente por los hombros a empellones y c«Q 
una que otra patada lo coloca en la acera, lleno de 
una energía que nunca sospechara en su menguada 
contextura, 


aq 


NA semana más tarde, don Bartolomé llegaba 
a la biblioteca por tener deseos de conversar 
con Patricio, 

— ¿Qué tal, León? ¿Siempre haciendo honor a 
su apellido? 

— Asi... 2sÍ... 

— ¿Y la obra? - 

— No me hable de eso, 

— Ya le decía que aquí... en este ambiente no 
vale la pena trabajar con la cabeza, Pero no se 
decepcione, Escriba otra. Tanto va el cántaro 
al agua... A 

— Es lo que estoy haciendo. 

— Vamos, no bromeec, 

—Sí... empecé la segunda. 

En efecto, el poco afortunado bibliotecario, des- 
pués de rogar a don Bartolomé quelo deje tranquilo 
y cuando éste se va, otra vez como al principio 
se inclina sobre su papel haciéndolo chillar bajo 
la lapicera. 

Cada sale de sus infolios$ y camina despacio, 
Llega hasta el sitio de honor, 30 ueda un rato sobre 
«Claridad, más claridad!+ y to do el hocico des- 
deñosa, sigue adelante. La distancia que hay desde 
la cara de Patricio León hasta cl papel 
es siempre de cvatro travesesde dedos, 

el hombre, aunque está conven- 
cido de que hay algo en su ovóidea 
cabeza, para continuar la tarea 
tendrá que comprarse unos án- 
teójos más gruesos, 
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N el siglo J 
para el 
ducción alcanzó 
y €n posteriores 
digiosamente su prod 
producir unos 200 mi 
llones de barriles en 
1921. Esta producción 
se ha obtenido en la 
pequeña región al pre- 
sente explotada, que se 
encuentra en la parte 
norte del estado de Ve- 
racruz, y que tiene 
apenas una extensión 
de 25.162 hectáreas. 
Para tener 3na idea 
del desarrollo que pue- 
de alcanzar esta indus: 
tria en Méjico, basta 
tener en cuenta que la 
superficie total del te- 
rreno petrolifero alcan. 
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anos 


za una superficie de 
60,750.000 hectáreas 
Actualmente, con la 


pequeña parte explota- 
da, ha logrado Méjico, 
por si solo, una canti 
dad de petróleo e- 
rior a la que producen 
todos los paises del 
globo unidos, excep- 


mercado 


Méjico no producia 


mur 
100€ 


ha 


tucción, 


dial; en 


o barriles 
seguido aumentando 
el 


hasta 


—Cuando usted no pueda cerrar los ojos, entonces estará 


de 
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petróleo 


petróleo 
pro- 
litros, 


Su 


901 
160 


pro- 
de 


extremo 


tien peinada... 


tuando los Estados Unidos de Norte América. 
La mayor parte de este petróleo es exportado por 


medio de una red 


de oleoductos 


que 


alcanza un 


desarrollo de 5.736 km. y con una capacidad de 


conducción al punto de embarque 


— 


de cerca de doce 


m.ej:ceanp0 


millones de barriles diarios, Casi todos estos oleo 
ductos levan el ¡¡etróleo a las grandes instalaciones 
terminales embarque establecidas en las márge 
nes del rio Pánuco. Otra gran red concluye en las 
de io de Méjico, a lo largo 
del cual encuentran 
establecidas siete gran 
des terminales de las 
que el petróleo es en- 
viado a los harcos por 
3 submarinas 


de 


costas Tuxpan en el gol 


se 


La 


Cc 


grandes ] 


terminales de 
embarque establecidas 
en Tampico y en Tu 
pán es tal, que por ell 
pueden cargarse día 
riamente 38 barcos pe. 
troleros de to- 
neladas 

; Con crecimiento 
| de la producción ha 
| habido necesidad de de 
| sarrollar en gran es- 
cala las instalaciones 
para el alm: cenamien 
to del petróleo, En la 
actualidad cuenta 
con una capacidad to- 
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10.000 


el 


se 


tal de almacenamiento 
| de 78.366.262 barriles, 
y capacidad que en su 


mayoria está constitui- 


da por grandes tanques de acero de 53.000 y 66.000 


barriles, 

Para la refinación del petróleo existen actual 
mente 17 establecimientos, con una capacidad de 
refinación de 568.000 barriles diarios 


TA 


trado 


eS 
LCOS 
MENNEN 


Medio siglo de uso ha demos- 


ser insuperables para 


irritaciones, sarpullidos, deso- 
lladuras, rosaduras, etc., etc., 
tan comunes en los niños. De” 
su comodidad de hoy puede de- 
pender su felicidad de mañana. 


Efectivos para el uso deadultos. 
The Mennen Company 
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El Secreto de la Hermosura Perpetua | 


Por Hélene Du Bléry 
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Cutis nuevo, en una noche, permanente ese vello. Para este propósito debe 
p z usarse el porlac puro pulverizado, de cuya subs- 
La cara rejuvenecida durante tencia casi todos los boticarios pueden venderle a 
el sueño. e dr 
: ara la des stantánea del vello que 
: . os desfigure, sino para matar por completo las 
Es cosa que parece increíble, pero que no es nada — raices, sin que por esto sufra la belleza de vues- 
más que la pura verdad. ¿Sabía usted que la tra piel. 
epidermis de su cara va muriendo paulatinamente 
y de un modo continuo, para ser constan- ó 
temente renovada por células nuevas? Mejillas rosadas. 
Precisamente son las muertas esca- arm 
mas cutáneas las que dan al sem- 
blante ese amarillento y feo 
aspecto que el polvo pucde 
ocultar sólo momentánea- 
mente. Así que resulta evi- 
dente que, si su cutis se 
halla en constante estado 
de desarrollo, de cambio 
y de renovación, usted 
está en condiciones de 
ayudar a la Naturaleza 
contribuyendo al des- 
arrollo de ese continuo 
proceso de rejuveneci- 


Para que sus mejillas aparez- 
can naturalmente sonrosadas, 
no use nunca rouge, carmín, 
mi otras pinturas, sino ex- 
clusivamente rubinol en 
polvo, que puede obtener - 
en cualquier farmacia o 
perfumería. El  rubinol 
no tiene efecto nocivo 
alguno sobre el cutis; 

da a las mejillas un tin- 

te rosado tal, que na- 

die puede percibir que 

no es natural. Las mu- 


a 


miento, : jeres de mejillas desco- 

Elimine el gastado cutis j loridas notarán la enor- 

exterior que ya ha des- i me y beneficiosa dife- 

empeñado su papel, ha- E rencia que produce en 

ciéndose para ello aplica- sus rostros un poco de 
rubinol. 


ciones de cera mercoliza- 
da. Esta fragante substan- 
cin constituye un maravillo- 
so descubrimiento, pues ella 
disuelve y elimina por comple- 

to el velo mortecino formado por 

la cutícula vieja, revelando así la 
aterciopelada y brillante tez que se 
halla debajo. Todas las imperfecciones y 
erupciones que se producen en la cara, provienen 
del hecho de haberse permitido la acumulación 
de las partes muertas de la epidermis. La cera 
mercolizada posee maravillosas propieúades de 
absorción que tienen la virtud de realizar el reju- 
venecimiento del cutis mientras uno se halla 
durmiendo, , 
Pida, en su farmacia, cera mercolizada, y, después 
de lavada su cara con agua tibia, aplíquese un poco 
de dicha cera mercolizada como si fuera cold- 


cream, y no la retire husta la mañana siguiente. llo crecerá abundante y hermoso si se le cuida 


Si hace usted ésto todas las noches, dentro de Á = k 
: : j apropiadamente; pero si abúsase de él, como hacen 
diez días, más o menos, usted quedará asombrada e ejerad ces lo levar ula latclas ebllicio: 


por los resultadós. nes alcalinas, se obtendrán los mismos efectos que 


si se echa un veneno para yuyos sobre una planta 
Supresión del bozo en la delicada. Antes de concluir, debo manifestar que 


mujer. mi farmacéutico me recomendó el empleo de stallax 


sencillo, en lugar de los shampoos en polvo, ya 
Para las damas que ven su belleza desfigurada por preparados: y debo hacer constar que esta subs- 
este molesto crecimiento de vello, constituirá una 


tancia resulta ideal para el fin rra Hace 
i i bello se vuelva suave y ondulado 
gran noticia saber cómo se extirpa de un modo que el ca 1 
O Biblioteca Nacional de España 


Tanto en pleno sol como 

bajo la luz artificial, el ro- 
sado que produce el rubinol es 
de efectos encantadores, 


Acerca de shampoos. 


Hay un sinnúmero, que pueden ser califica- 
dos como buenos, innocuos o malos. Es imposible 
que una marca de shampoo pueda resultar apropia- 
da para cada diferente especie de cabello, En algu- 
nos casos, saca demasiado del aceite natural; cn 
otros, insuficiente. Las personas de cabello claro 
necesitan un shampoo más suave que las de cabello 
obscuro. Lo lógico, pues, es que uno mismo prepa- 
re su propio shampoo, graduando su fuerza de 
acuerdo con las necesidades de su cabello. Como 
una planta en tierra fértil y bien cuidada, el cabe- 
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¡Viva la juventud!... 


A juventud e la ] ] sa volverse atrás a medida que se ta 
bién es el gen en flor. 1 juve 10: es s bello ver retroce TT 
en la gracia que tien 1 las ros ñ 1 ( ecan 
Fodo el lo la quiere el mu los fueg u : ( 3 bello avan 
na, todo € sanrie n 1 1 sie cl | endo « e de I 
todo el y quier lo tte ella pies las T ] bello ser 
sonrie? Porque la jt y v gracia; porque ni es er padre con 
es una € r r una promes Erado s0s de la 
Y | permane eter existe t serio, 1 
mine ( 1 raci 1 _s o 2 dad filósofo pensa 
J se f ñ e t de la pa 1 
cter ente ur mártir de la razón, de: ¡ 
1, Janmi e conve 1 iendose por la reflexión y por 
lad 4 De eter e el tiempo. Cuando los antign 
e cor r 10 maestros de todo, jr 
fructif ! nece o que han marchado los pr! 
la mis irale 1 l quisieron expresar en 
más fe ( umpl rd na sola figura la suprema he 
lo que ha p S de Heza fisica del hombre, no e 
muy bello en. no te viéron uh hlño; esculpleros 
> E res sueños ¡de la 8 el dios de la bellee1, 
m en t des) los tr 1 los; esculpieron a 
ientos del despertar en los Hercuie lios de la fuerza 
carcajadas 1- i los cuare Y cuando quisis 
- en los e ron expresar en una sola figura 
¡el ( e) ] belleza ¡intelectual y mora), 
lor ! rese esculpieron la figura de un vie 
ta el cuadro de “La Aurora”, La madre: — ¡Yate he dicho muchas ve- jo, el viejo Homero, de rostro 
lanz rr 1 r ] es que no vengas con (ns amiros a casa! ( cadavéri en el cual la 
nte | r le] 1 ñ 4 1 nícr de 
cha de mor en una mano los sentidos, añade la 
el 1 ( - con las « bellez; | entrad pi 
hr pi Y l se lero de nmtu de 1 er 11.13 
Pero si es si bello bello se sizás todavia más hello envejr 
s má llo tr a il arlolescer cer cor os, pero sanos de la vida, en 
fuerte virilidad: es u bello descubrir hor tes el espiritu, en el corazón y en la mano, 
más tristes, más verdad sin palidecer y sin A. ve LAMARTINE 


VILA NOVA 


FUNDADA 1905 


PAPELERIA FINA, IMPRENTA, LITOGRA- 
FIA y TIMBRADOS 


Casa Especialista en partes de Casamiento. 


Una caja papel con sobre forrado, con 2 iniciales, 
timbre a 

100 tarjetas en reljey 
100 tarjetas impresas . 
Un block esquela colores de moda, lila ercma, ce. 
leste, madeja, Tora, con monograma 0 nombre, 


o cerebral 


Potente tónic 


renta en perramino 
tulina 


desde h 
. duradero 
sitivos A del insomnio, 


o 10 mental y debilidad sexual. Un block Mem en los mismos colores que los An- 
todo teriores, para carta con monograma o nombre 
Una lapicera depódito tiuta autoaiática...... 
Una lapicera automática con pluma de oro ga- 
rantída .... 
Secotins para pegar toda olaso de ob Jeto * “Jota, 
- €_—— cristal, hierro, piedra, Tulo yrande 


Una caja papel, sobres forrados, con firmasnu- 
tógrula eu relleve, y ape) mas ekste, rosa 
Una caja papel, con tres iniciales, los u a 0s CO» 
lores que el anterior s 
OFERTAS ESPECIALES como RECLAME 
1.000 hojas carta rayado o liso, papel hilo, tela- 
- $10. 


do, Impr . 
erclales blancos con fondo 


¿2 


¡VIVIR SIN SALUD ES VEGETAR! 


El Aparato Electro-Galvránico "ENERGO” da salud por su 
corriente beneticiosa, Cura y evita especialmente: Asma, 
Parálisis, Reuma, Gota, Ciática, Neu- 
rastenia, fortifica los nervios y produ- 
ce sueño sano y apetito. 

No debiera faltar en ningún bogar pues 
el enfermo lo necesita para recodrar su 
salud y el sano para conservarla, Pidan 
folletos explicativos '*C” y referencias. 
Para el tratamiento: El “Manual Tera- 
pia Electro-Galvránica'* (450 pág. de 


1.000 sobre 
Mtografía, . 
Un block d 00 hojas «Notarios, papel hilo, 
rayado O liso, y 


on fomio Hitourifia 

j ulendo 100 plumas cucharita... 
Un sello de bromn parn lacrar, 2 iniciales. 
Un sello de goma para marcar ropa con 3 lnj- 


¿333 8 2 


.eo.o nnnn 
Is mor 


eS texto e ¡lustraciones) al precio de $ 5.— ciales y «u tínita respectiva 50 

4 Los aparatos “ENERGO” se dan en al. Uno kde 2 iniciales 50 

A: quiler y se venden en mensualidades. Un sello de goma ovaládo o redonde S 50 
> Todo pedido de ebe venir con 


a e o ARTURO MÚTZE 


su importe más 0.20 para flete, 
RIVADAVIA, 1759 (Plaza Congreso) FRANCISCO VILANOVA Esmeralda, 87-Bs. As. 
U. T. 88 Mayo 1830 RUBNOS AREe 
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¡Un jardin en el bolsillo! 


Lo llevará usted si acostumbra a Los productos de esta serie se 
perfumar su pañuelo con una gota distinguen po su calidad y pu- 
de la nueva Esencia “Jardines de reza. El Jabón de tocador, los 
España”, muy concentrada, de Polvos de Arroz y la Crema "Jar- 
perfume originalísimo y delicado. dines de España” darán a su cu- 
tis suavidad, fragancia y tersura, 
Úselos usted. En ellos están con- 
centrados los penetrantes aromas 
de las flores españolas. Los 


Jardines de España 


perfuman el mundo. 


Jabón. - Colonia. - Extracto. - Polvos. - Loción, etc. 
DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


PERFUMERÍA GAL. - MADRID 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


QUEJA INTERIOR 


Posa tus manos blancas sobre mi frente triste, 
Esposa bien amada, mujer mil veces santa, 
Y apártame la sombra de que mi alma se viste 
Con la ternura inmensa que en tus pupilas canta. 


Tranquilo ha sido siempre el gesto de tu mano 
Para enjugar mis lágrimas, para atenuar mi pena. 
Tu voz sigue vibrando como un eco lejano 
En mi vida, a que un sino de dolor la condena. 


Asilo invulnerable para amparar mi duelo 
Es tu pecho amoroso y tu firme cariño. 
En tu mirada suave hay reflejos de cielo; 
Entreytus bellos brazos, terciopelo y armiño, 


Confidente serena, piadosa de mis horas, 
Compartes mi existencia con amor abnegado, 
Porque también tú sufres, porque también tú lloras, 
Altiva, ante las iras impávidas del Hado. 


Soporta, esposa mía, con fe tu sacrificio, 
Juntando a mi tristeza tu mística arrogancia; 
Desvía con tus manos mi áspero cilicio 
Y esparce en mi camino consuelos y fragancia. 


Ningún poder humano podrá destruir el lazo 
Que ligó nuestra vida y encadenó la suerte. 
Estaremos unidos en un estrecho abrazo 
Más allá de la Vida, más allá de la Muerte. 


Eugenio Díaz Romero 


DIBUJO DOE PTARTPAOMOLI. 
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Para servicio cómodo y económico 
durante todo el año, no tiene rival este 
Sedán BUICK en su categoría de precio. 
Es de una elegancia verdaderamente magnífica, 
además de poseer las excelencias mecánicas del 
BUICK; por lo que ha conquistado notable po- 
pularidad. El funcionamiento de este Sedán BUICK 
confirma la espléndida impresión que produce su vistoso 
aspecto y su variado y completo equipo. 


a . 
| 
¿mall 


Modelo Buick - Sedán 25-6-27, 


cinco asientos. Precio ÉS 7. 300. an 


wagón Buenos Aif8S.....mmmoo» 
Equipado con 5 ruedas de pi 0 recargo $ 200 


Salones de Exposición y Ventas 


Ávenida de Mayo 1370 
(Galería Barolo) 


Buenos Áires 


En todos los modelos Buick se 
aplica la famosa pintura 


GU UND 


CUANDO SE CONSTRUYAN MEJORES AUTOMOVILES, BUICK LOS FABRICARA 
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L a 


A buena esposa hay que buscarla con la linier- 
¡8 na del amor desinteresado, porque no es ami- 
ga de exhibirse en esas ferias de muestras fe- 
meninas que la moda instala boy día en teatros, con: 
ciertos, tómbolas, paseos, excursiones, tertulias, o es 
esclava de la moda, o por lo 
general no es rica 
Pero 1bio ¡cuán rico 
tesoro h tien la encuen: 
tra! ¡qué corazón tan puro 
tan animoso, y al propio tiem- 
po tan femenino |! verla 03 
parecen maniquies brador 


las jóvenes que exhiben su ar- 
tificiosa belleza de gabinete 
en los circulos sociales. Si ob- 
tenéis el or r de : Ha 1 
jer que sin hipócritas uf 
ostenta por 


tisima denude 
bréis conv 
en millones 
No os 
joyas, ni 
rá con modesta 


mantendrá la casa 
mítida como taza de re te 
plata, y cuando ot áis «del 
trabajo os recibirá de modo volea aledaña 
que os parezca entrar en el 
vestibulo del cielo, 

Mucho más juicioso es el 
joven que se casa con una 
analfabeta exquisitamente afectuosa, capaz de lle. 
gar en profundo amor al crificio, que quien se 
casa con una joven de brillante cultura, que toque 
el arpa, el violín y el piano, que sepa francés e 


inglés, alemán e italiano, que pinte y esculpa, que 
g q p 


buena 


todo lo que la señora de 


LAA 


No permita que 
su bebé sufra 


El cutis del bebé, suave y de- 
licado, está expuesto a 


continuas irritaciones que 
causan al niño insoportables 
molestias. Los médicos re- 
comiendan los 


Polvos de Johnson 


para Niños 


como excelentes para el sarpu- 
Mido y las irritaciones del cutis. 


De venta en las principales 
pora pa 


esposa 


monte a caballo y sea campeona de tennis, orna- 
mento de los sali árbitro de la moda, versada 


ciencias, letras y pero que desconozca el 
> de un dólar y tenga una piltrafa de carne vis: 
tiene su sensitivo corazón. 
No quiere esto decir que 
sean incompatibles ambas con- 
diciones mucho menos que 
2 en insepara- 


en 
val 
cosa en donde la analfabe 


ni 


ble cor de la bondad, 
sino que en la alternativa de 
elección es preferible que en 


la mujer predomine la afecti- 


vidad del temperamento con 
todas aquellas cualidades de 
i a, prudencia, discerni- 
miento y buen sentido que 
constituyen el fundamento de 
la dicha doméstica 

Por regla general, las jó- 
venes que mayormente pro: 
meten ser nantes esposas y 
excelentes madres, pertenecen 
al no muy numeroso sector 
de la clase media social, que 
sin envidiar a la aristocracia 


fundirse con la plebe, se 
“áurea 
jue según Hora- 
es prenda de tranquila paz, 
educa buena espo- 
ar donde se apren. 

de el verdadero significado del 
amor, y al paso que adquiere la cultura necesaria 
para alternar decentemente en sociedad, no desdeña 
el aprendizaje de las más humildes tareas domésti- 
cas y comprende las graves responsabilidades del 
matrimonio y de la maternidad. 


nen en aquella 
mediocritas” « 
ci 

Nace y se 


sa en el lug 


LA FALDA 
SIERRAS ne CÓRDOBA 


4 


co 


El rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


Por informes y pedidos a la Administración del “Edén 
Hotel”, La Falda, F. C. C. N. A, o al Escritorio en 
Fire SA. U. T. 2160, Avenida. 
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¿Por qué los Ford 
se venden más? 


Por su calidad excelente; por el buen resultado que 
siempre dan; por su mayor valor a precio tan redu- 
cido; por la facilidad de su manejo; pero, sobre todo, 
por el excelente servicio mecánico que la Compañia 
ofrece a los poseedores de Ford. 


En efecto, aún en el más apartado lugar se consigue 
fácilmente piezas de repuesto Ford y las 340 agencias 
y 2500 Talleres de Servicio Mecánico Ford, ubicados 
estratégicamente en la República, aseguran a todos lós 
poseedores el funcionamiento regular del producto 
adquirido. Esta protección, esta garantia de buen fun- 
cionamiento que ofrece el Servicio Ford, debe tenerse 
muy en cuenta al comprar un auto, un camión o un 
tractor, porque es muy enojoso encontrarse desampa- 
rado, sin auxilio, con un producto que no funciona 
en el momento que se necesita, por falta de Ser- 
vicio Mecánico conveniente. 


El Servicio Mecánico más Próximo es Ford. 


VISITE NUESTRA FÁBRICA 
Todos los dias a las 10 y a las 
15 horas, habrá un guía a su 
disposición. 

wW. VILLAFAÑE 40, BS. AIRES. 
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== 
Sobre el beso 
N o es un placer para los artistas el “beso ci- 


nematográfico”, Es una mortificación. El pú- 
blico en general] cree lo contrario, seguramen: 

te. ¡Y cuántas veces los espectadores que presen: 
cian una cinta, al ver a dos artistas, hombre y mu- 
jer, unir sus labios con arrobación, con éxtasis, al- 
zando la mirada hacia lo alto o entornando los pár- 
pados, no han chasqueado la lengua intencionada- 
meénte, creyendo que aquel beso es todo pasión, 
locura o amor grandel 

No. Según las 
más altas autorida-: 
des en la materia, 
el beso en el cine 
se ha transformado 
en arte, ejecutado 
con todo el artificio 
que pueden dispo- 
ner los artistas. 

En la vida so- 
cial el beso es un 
asunto de discre- 
ción; en las pelt- 
culas, un asunto de 
dirección. Por esto 
es por lo que de- 
bemos compadecer 
a los galanes que, 
estrellas, literalmente, tienen que abrirse fama a 
fuerza de besuqueos 

El público no sabe lo que pasa “entre bastído- 
res”, El primer actor envidia al villano que no tie- 
tiene papel en el reparto de besos. La vampiresa 
envidia a la primera actriz, que besa mucho menos 
que ella, o que la besan. 

Muchos actores adquieren repugnancia por el be- 
so, debido a su excesiva y forzada práctica... Un 
caso de hartazgo pudiéramos llamarle, 


5 


El abuelo, la abuela, el padre, la madre y loz bermanos mayores, to- 
dos a una voz.—A ver, ¡¡apágame esta cerilla!! 
La nena. — No. ¡Yo quiero un cigarrillo !!... 


en la pantalla 


Cuando el director ordena el último abrazo, las 
parejas suspiran de gozo, pues se acerca la hora 
del descanso. Los espectadores que contemplan la 
pantalla interpretan este suspiro como de adoración 
mutua, y las pocas palabras precipitadas que pre 
ceden al beso final, como prenda de amor apasio 
nado. No hay tal cosa; tanto el heso como las pa- 
labras, en la realidad son exclusiva 
mente para el director que gritando que 
pongan en la representación un poco más de calor, 
de entusiasmo, de 
fibra y de emoción, 

¡Si la pantalla 
recogiera el suspi- 
ro que lanzan los 
artistas al termi- 
nar la representa- 
ción !... ¡Este si que 


fondo del 


balbuceadas 


les está 


sale del 
almal..... 

Si el beso en la 
cinematografía 
fuera distinto de lo 
que es, es decir, si 
tuviera alma, el lec- 
tor puede imaginar- 
se los escándalos y 
calumnias que se te- 
jerian alrededor de él, 

¡Tal actor, delante de su mujer propia, besando a 
otra dama, en las mismas narices del esposo de ésta! 

Quizás sea ésta la razón por la que los divor 
cios entre los artistas americanos son más escasos 
de lo que el público puede suponer. 

Aunque parezca extraño, los divorcios son más 
frecuentes por rivalidades artisticas que por infide- 
lidad amorosa, según dicen los que de cerca siguen 
estas cosas. 


“COMALUMBRA” 
El alumbrado IDEAL 


para Estancias y 
Casas de Campo. 


¡HAGA UN ENSAYO! 


“MESCHIERI” 


enchapado 


en 
patural, se- 
gún dibujo, 
con chapa de 
metal en la 
tastiera,guar- 
da polvo de 
metal y me 
MN tal en la par- 
te de los ba. 
jos. Voces de E 
ACERO ex. $ 0 
teafino con 
21 teclas y 18 
bajos cruza. 


ACORDEON 


(s) 


*, 
17 


> — 
cora redOcOde 


RECLAME 
COMPLETA $ 12.50 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


100 MODELOS 
de Lámparas y Artefactos 


Para Todo Gusto 
PIDA CATALOGOS A LA: 


DEFENSA, 421- BUENOSAIRES 
Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 


1083, SARMIENTO, 1083 
ROSARIO DE SANTA FE 
ACORDEONES z 


“MESCHIERI” 
tipo a piano, rincones 
de metal según dibujo, 
voces d: ACERO muy 
4 Imertes y armoniosas. 


HA 000000 » 
000000 
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El Gristócrata de los 
Automóviles 
livianos 


Nuevo Precion $72695-%: 


Es una verdadera maravilla de conjunto; su elegancia, confort, mecanis- 


mo y sensible economía en el consumo de nafta, así lo atestiguan. 


Su lujosa carrocería, dotada de hermosos y mullidos asientos, tapicería 
de larga duración y atractivamente pintada, es el ejemplo patente de la 
abnegación desplegada por sus fabricantes en obsequio del público, con- 


siguiendo con ello ofrecerle un coche de lujo al más bajo costo. 


Examine usted el coche “GRAY” de turismo, que reune todas las co- 
modidades y posee la calidad de un coche de precio elevado. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres velocidades, arranque 


eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, cuatro puertas, etc. 


Hay plazas disponibles 


Tenemos existencia permanente de repuestos, 
para Agentes activos. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


OBIGLIO HIJOS 


But MITRE 1215 
A A UENOS AIRES 
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ESDE el fondo 
de estas mon- 
tañas, cn la so- 
ledad de este 
retiro religioso, 
no acierto a es- 
cribirte de otra 
cosa que de la 
mujer que es al mismo tiempo alma, flor y llama 
abrasadora del lugar. Tienes razón si me acusas de 
ser hombre de una sola idea. Pero ¿cómo evitarlo? 
De la mañana a la noche mis ojos y mi pensamiento 
giran en torno de esa mujer encantadora, y cuando 
me siento a escribir y hago un Índice demis impre- 
fiones, siempre resulta que no me ha ocurrido ni 
be visto nada que no sea Teresa. 

¡Si hubieras podido escucharla, ayer tarde, como 
yO la escuché!... Ahora mismo tiemblo de emo- 
ción al recordar sus palabras. 

Se hallaba en una especie de meseta que domina 
el Monasterio, bajo una gran encina, Muchas ve- 
ces nos hemos reunido allí para conversar amiga- 
blemente. Hacía labor de bordado, o lo fingía. 
Me acerqué con cierta turbación; pero me recibió 
tin amable, tan alegre, que desaparecieron todos 
mis temores, Hablamos, Us nuestra 
conversación tomó un run 3B a 
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Ahora me doy cuenta de 
que la hermosa joven sentía 
verdadera impaciencia por 
revelarme lo que yo lla- 
mo su «secretos». Creo tam- 
bién que mi aparición en 
este solitario sitío ha sido 
para ella un acontecimien- 
to trascendente. Te ruego que no interpretes esto 
como una baladronada de vulgar tenorio. Lo dijo 
ella misma, bien categóricamente: 

— Yo estaba aguardando a alguien... Necesi- 
taba que alguno pudiera oírme, para lograr abrir 
las puertas de este tormento interior, y descansar 
después de abrirlas. No tenía a nadie, Mi pobre 
padie es incapaz de comprender ciertas sutile- 
zas Íntimas, y los otros son gentes demasiado 
simples y toscas. Pero ha legado usted, por úl- 
timo... 

Te ahorraré las palabras intermedias, para con- 
ducirte al fondo del asunto, Después de algunos 
preámbulos, de algún titubeo por su parte y de 
fervientes seguridades de discreción por parte mía, 
la joven me refirió la historia de su angustia, Ha- 
blaba un poco atropelladamente y con vehemencia; 
Otras veces se detenía, inquieta y temblorosa, 
ambién, e si quisiera huir de una ví- 
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sión repugnante, su mirada se posaba en algún punto 
amable, en una flor, una golondrina, una nube arre- 
bolada sobre el horizonte. Y su pecho meciase anhe- 
lante... ¡Ah! ¡Cuántas veces sentí la tentación 
de envolver aquel pecho entre mis brazos y decirla 
al oído palabras de fe y de esperanza! 

— Conoce usted ya — me dijo — que en este es- 
condido ingar soy una especie de ser maléfico que 
no hace más que esparcir tentaciones de amor, 
El ambiente de este místico paraje se halla, por.mi 
culpa, infestado de paganismo, Es que poco a poco 
esas ideas de amor que yo sin querer sugiero han 
ido corrompiéndose, hasta derivar en la mayor 
impureza... ¡Sí! En vano. tratará usted de ate- 
nuar el sentido de mis palabras; estoy demasiado 
cierta de lo que digo. Este lugar se halla infestado, 
Todo respira aguí amor, pero un amor sucio, sen- 
Sual, repugnante. ¡Y yo soy la culpable!... Al prin- 
cipio no me daba cuenta de lo que sucedía; aca- 
baba de salir de la adolescencia, y mi inocente ju- 
ventud era ajena a todo pensamiento torpe. Iba 
a través de la vida como un pájaro, cantando y 
riendo, Como Jos pájaros, y0 no conocía la be- 
leza de mis plumas, ni la tentación que mis plumas 
causaban. Hasta que un día un pastor, al pasar por 
el camino de la montaña, me miró de ta] modo, 
con una mirada tan honda, tan hambrienta y bes- 
tial, que me quedé aterrada. El velo que antes 
cubría mis Ojos fué descorrido, y comprendí que 
en el mundo hay algo más que inocencia... 

Aqui la joven se interrumpió un momento. Yo 
callé, para que n0 se malograra la confidencia, 
Al reanudar =u relato, su voz tenía un acento Ji- 
geramente tronco, 

— Otro día, no recuerdo en dónde fué, sorprendí 
la mirada fia de aquel fraile que luego se volvió 
loco. Era una mirada que materialmente me es- 
taba quemando,.. Empecé a sufrir inconfesables 
torturas, y desde entonces ha desaparecido de mi 
alma Ja serenidad, Se llevaron al pobre frajle loco 
lejos del monasterio, Pero otro ha ocupado su 
lugar, Y el de ahora me persigue con mayor Obs- 
tinación todavia... ¡Dios mío! ¡Yo terminaré por 
enloquecer también! ¿Quiere usted conocer lo más 
horrible de todo, lo más alucinante? Pues ó6igame: 
Una tarde salí de casa para meterme en la iglesia 
y rezar un rato, Sobre la carretera viene a caer el 
corredor O pasadizo cubierto que, como usted sabe, 
une el monasterio con la iglesia, Se me ocurrió 
mirar hacia arriba, ¡Jesús! Allí, tras el enrejado en 
forma de persiana que cubre el corredor, había 
un hombre... un hombre que me estaba mirando 
con una mirada terrible, tan 
terríble como la del pastor. En- 
tre enla lglost: completamente 
desierta en aquelda hora. Me 
arroduié. Pero cuando más ler- 
vorosa era mi oración a la 
Virgen, 0í que ailá arriba, en 
el coro, sonaba un nombre: 
¡Teresa!... Se oyó Muy apa- 
yado, Tanto que, al transcurrir 
el primer momento de estupor, 
pensé que pudo ser una aluci- 
nación mia. Pero, en seguida, 
volvió a sonar mi nombre, ¿Te- 
resa!..., tan bajito, tan apa- 
gado como el siseo de unos la- 
bios que oran. Entonces me in- 
"vadió un miedo muy grande. 
Temi que de! fondo de los con- 
fesonarios surgiesen hombres 
Para llevarme. Me levanté de 
Ua brinco, hul a la carretera... 
¡Alt estaban los ojos mirándo- 


DIBUJOS DE REQUENA BICALADA- 
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me a través de las persianas del pasadizo! Desde 
aquel día ya no he vuelto a pasar por delante de 
aquel corredor, si no es acompañada O cuando hay 
gente. Desde aquel día el monasterio se me figura 
que está lleno de ideas de amor impuro, y que tras de 
cada ventana hay dos ojos voraces que me miran y 
que me queman... Por eso acudo con frecuencia n 
este sitio; aquí no veo más que el cielo y las monta- 
ñas. Aquí me siento un poco más tranquila, ¿He 
dicho tranquila?... No puedo estarlo, Una ola 
de sensualidad viene a envolverme, como si el in- 
fierno me hubiera escogido precisamente a ml 
como sujeto de perdición. Yo no sé cómo explt- 
carle mi anhelo, Quisiera... Quisiera poder des- 
pertar un amor que fuese lo contrario de esa in- 
munda pasión que a pesar mío sugiero, Un amor 
limpio y sin vergiienza... 

Al decir esto, el pecho de Teresa, todo tem- 
bloroso, se hinchaba, se redondeaba, Sus ojos ad- 
quirían un tono brillante, con un punto húmedo 
en las obscuras pupilas, Por sus mejillas pálidas 
aleteaba un ligero rubor. Sus labios carnosos se 
entreabrian anhelantes,.. Hablaba la joven de un 
amor puro y sereno, y yo pensaba ¡oh mi querido 
amigo! que el amor de aquella extraordinaria mu- 
jer no podría ser completamente puro jamás, Habla, 
sí, un extraño majeficio en ella... Pero necesito 
decírtelo todo, Yo mismo me sentía en aquel mo- 
mento bajo la fatal influencia de ese maleficio, 
y a pesar de mi voluntad, no obstante el gesto 
de mis maneras, saltando a través de mis senti- 
mientos compasivos, había algo en las sumidades 
de mi ser que gritaba con voces de deseo. .. 

Después de un silencio volvió a decir ella: 

— Alguna vez le he propuesto a mi padre que de- 
biéramos abandonar este sitio contaminado por la 
impureza, Le he recordado el clima, los inviernos 
crudos, la soledad embrutecedora, Pero mi padre 
me ha respondido siempre que es aquí, con nuestra 
hospedería, donde nOs ganamos la vida bastante 
bien, y que ya no tiene edad para aventurarse 
en nuevos negocios y en lugares desconocidos, 
¿Qué puedo yo responderle? Mi pobre padre tiene 
razón, Entre tanto, sueño... E, 

— ¿Qué sueña? —exclamé en un irreprimible 
arrebato, 

— Sí, Muchos días sueño con poder huir a países 
remotos, a ciudades lejanas y rumorosas, a esas 
tierras claras que conozco solamente a travás de 
los libros y de los grabados. Debe de haber en la 
tierra países donde la vida sea fuerte, diversa y 
hermosa, Donde exista la libertad, Yo quisiera 
huir a ese mundo... 

— ¿Por qué no? — le dije, — 
Usted tiene derecho a ese vue- 
lo de golondrina que va ha- 
cia el ideal de una vida me- 
jor, más clara y más fuerte... 

Pero Teresa me atajó irre- 
vocablemente:; 

— Dejemos esto — murmu- 
ró. — No hablemos más de 
volar. Está mi pobre padre... 

Te escribo a media noche. 
Corre un viento cálido del sur. 
Todo duerme en torno mío. 
A pesar de que todo duerme, 
siento como que la tierra late 
con inquietud, con la pro- 
funda y eterna inquietud de 
amor, 

Y es que todo, debajo del 
cielo y más arriba del cielo, 
es amor... 
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El 


una región 
e se 


montañosa, de 


encuentra en 


I “*L Jebel Libnan es 
Í unos J60 ki € 


el extremo oriental del Mediterráneo. Sus pi- 

cos más altos tienen más de tres mil metros y sus 

cúspides, cubiertas de blanca nieve (leban), han 
dado el nombre región 

Los poetas árabes dicen que el Líbano lleva el 


invierno en la cabeza en los hombros, 


el otoño en el regazo y el 


a primavera 
vera: 


monte 
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Líbano 


Cruzadas hasta n 
los principes 
tantemente 
turcos 


ediados del siglo XIX, y entre 


y drusos ha habido cons- 
luchas, fomentadas por las 


sang 


feudales decayeron rápida- 
principes ocupados en 


antiguas familias 
mente, y hoy se encuentran 
los más humildes menesteres 
Muchas veces el Antiguo Testamento describe “la 
mo : Sus primeros poblado- 


ron 


no en los pies 


El número de cristianós que loa t í 
habita esa región es grande y | p 7/04 
muy superior al de los otros Di 3 E EZ 

Ú 


credos | 


Los maroni 

blemente, los 
quelle 3 hombre con sus 
icha recorrieron bo 


de cedros para procurar n 
ras a Salomón y a los faraones Í a 
¿ista secta, que es la más nu- 
merosa, tomó su nombre de Ma- 
ro, su primer obispo, Lucharon, 
junto con los cruzados, contra 

los sarracenos Predominan en ñ 

Kes Kawan; Sidón es el país de 4 
ás 


los griegos, en las extremida: 


des septentrional y lional 

habitan los de 

origen per e cree. Los 

drusos, de sirios y ára 

bes, h: parte sur de la región. Creen en la 
divinidad de el Hakin, el monarca egipcio loco, que 
desapareció misteriosamente en el siglo X. 


Los árabes beduinos no son muy numerosos; pe- 
ro en primavera y verano no dejan de verse sus ne- 
gras tiend de campaña por los valles. 

El feud durado en el pais 


desde las 


ismo ba 


Una cerradura con muchas vueltas, 


E S e res semitas procedentes 
3 | de Arabia, La región fué sucesi- 
AA | vamente dominada por los feni 
| 10s, babilo M109, gritgos y 
romanos, 
Los turcos invadieron el pais 
| en el siglo XVI, y los egipcios lo 
o"! poseyeron desde 1830 hasta 
(y Al hablar del Líbano no pue- 
rse en el tintero sus ce- 
dros famosos ularizados por 
la historia y poesia. En tiem- 


asirios, 


1241. 


| den dej 


po de Hiram habia muchisimos, 
pero hoy sólo se encuentran cer- 
| ca de Enden, en el denominado 


| “Bosque sagrado de Salomón”, 
que consta de unos 400 cedros, 
| de los cuales 13 tienen un peri- 


tro de 11 metros próximamen-: 


te y se les atribuye una edad de 

dos mil a tres mil años 
El Consejo Supremo, reunido 
en San Remo, el 1 de Septiembre de 1820, dió a 
Francia el poder mandatario sobre Siria y declaró 
ser el Gran Libano un Estado que se extendia, de 
Norte a Sur, desde Oahr el Kodib hasta la frontera 
de P: a, y de Oeste a Este, desde el mar hasta 


Antilibano. 
Beirut, con unos 91.000 habitantes. 


la cordi jlera del 


tal es 


Prepa- 

rado a 

base de 

Hemo- 

globina fresca y pura. El 


Hemalógeno 


del Doctar 


Hommel 


ZURICH SUIZA 


Cada dosis equivale a 
una infusión de san- 


Madres que WM 
CIO MINOS IOQUÍ 
hcos oahasado 

conva/escienies 

palúdicos. 


EN LAS 
FARMA- 
CIAS 


O Biblioteca Nacional de España 


35 x 28 centi- 
metros de alto. 


Membrana EXCELLENT 


de fuerte resonancia. 


PLATO 
22 milimetros. 
MAQUINA 
a resorte 18 x 
80 milimetros, 
BOCINA 


interna de fuerte 
Inbricación. 


Padidos y: CASA CHICA de. Ward. 


BALTA, 074 - 876, Buenos Aires. — Suplemento 
bltimas novedades, ye remite gratis, Para Úete postal $ 2.50. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
el PELO 


Tened mucho cumiado eu usar un Depita- 
torio cualquiera Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor Viómeun día inducida a experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 

elo. Los pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
va explicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado “Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, bajo 
sobre cerrado, mo y discretamente y sin señas algunas. 
Basta escribirme adíuntando un selio para la contesisción, 


Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 


(Franquear la carta con un sello de 12 c.) 


A 


AUTOPIANOS (N. Americanos) 
Pianos “EMKE” (Alemanes) 


En 16 y 25 mensualidades. 


AUTO TRIOLA 


Un maravilloso instrumento 
musical con ROLLOS per- 
forados (como la pianola). 


PRECIO DE PROPAGANDA 


6 cuotas de $ 10.=- 


(Con 6 rollos de REGALO) 


CARAS Y CARELAJ 


La gran muralla de China. Su próximo derribo 


A gran muralla de China va a ser derri- 
bada, destinando los ladrillos y las piedras 

que la componen a otras construcciones más 
prácticas y más necesarias en estos tiempos. 

A propósito de esto, es interesante recordar 
algunas cifras relativas a la obra de fíbrica más 
gigantesca del mundo. 

Los astrónomos dicen que la famosa muralla es 
la única obra de la mano del hombre que podría 
ser visible para el ojo humano desde la Luna. Con 
sus vueltas y recodos, mide más 
de 2.250 kilómetros. El grueso es 
de 7,65 metros en la base y 5,60 
en lo alto. Su altura varía entre 
seis y doce metros. Además, tie- 
ne veinte mil torres y atalayas. 

Con los materiales que la for- 
man habría suficiente para hacer 
una tapia de cerca de dos metros 
y medio de alto, por uno de grue- 
so, todo alrededor de la tierra, 
siguiendo la línea del Ecuador. 
En la colosal muralla hay más 
piedras y ladrillos que en todos 
los edificios de Inglaterra. 

Y, sin embargo, esta 
fortificación, que cruza varias ca- | 
denas de montañas, fué construí= | 
da en quince años nada más. Dis- 
puso su erección el emperador | 
chino Huang-Ti, unos doscientos | 


colosal 


años antes de nuestra era, para 
impedir las incursiones de los 


bárbaros pobladores del Norte. En la obra to- 
maron parte trescientos mil soldados y todos 
los presos que había en las cárceles del entonces 
Celeste Imperio. 

No se conservan datos de su coste; pero los 
ingenieros modernos calculan que la construcción 
de otra muralla semejante costaría seiscientos 


cincuenta millones de pesos. 
Siempre que la mano de obra empleada fuere 
como la anterior tan sólo por la alimentación, 


que quieres que te traigan los Reyes? 
a nadie, porque quiero que sea 


El Manjar Blanco Más Delicioso, 
Fécula de Maíz. Brown € Polson's, 
Servido con duraznos, ciruelas, da- 
mascos o cualquier otra fruta, en 
compota, es insuperable. 

Su aspecto agradable incita a co- 
merlo y su rico sator satisface ple- 
namente, — Pídalo por su nombre: 


Brown « Polson's 


. Corn Flour 
(Fécula de Maiz) 
Es fácil de preparar y su costo es 
insignificante. 


El ¡ro de recetas "Brown 
de Polson", con más de 70 


a: Wifred Diggs € Ola, 
calle Perú, 753, Ba. Aires. 
Remilase una estampilla 
de 5 dos, para el franqueo. 


stra primera 
¡¡GRÁN 
LIQUIDACIÓN !! 


Queremos demostrar que na- 
dio está en condiciones de 
vender articulos de primera 
calidad a precios tan bajos. 
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- inconmovible: 


: El aceite preferido en todo el- mundo 


> “E .V.BERNARD 
BUENOS AIRES 
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L A 


DEMANDA 


DE LAS VIZCACHAS 


A no se puede más con esas 
tragonas — dijo el viejo 
Justo penetrando en el ran- 
cho y dejándose caer con 
abandono sobre una peta- 
ca que servía de asiento. — 
Las himos augáu con agua, 
con humo; las himos co- 
rriu con perros, con plomo, 
pero si hacen las zOnzas. 

— ¡Malditos bichos! — contestó la vieja, sin 
dejar de sobar sobre la rústica mesa de algarro- 
bo la torta cotidiana que luego doraría al ca- 
liente rescoldo. — Nu hay más que deman- 
darlas. S 

—Nu hay más. Lo mandé llamar a mi 
compadre; él sabe “las palabras”, y va a ser 
juez. 

Los demandados serían los habitantes de un 
poblado vizcacheral, que diezmaban los alfalfa- 
res y maizales, y para quienes habían sido in- 
útiles todas las tentativas de desalojo. 

— ¡Cómo! — dije, interrumpiendo la conver- 
sación, — ¿van a demandar a las vizcachas? 

— ¡Claro! 

— ¿Y ante quién? 

— Ahí mesmo se les pide que se vayan. “Las 
palabra” no las saben toitos, y el que las sabe 
no las dice porque no puede usarlas más, como 
el que cura e palabras. , 

—¿Y qué van a enteder esos pobres ani- 
males? . . , 

— ¡Qué no van a entender, si han siu cris- 
tianos! Por castigo esas pícaras son tan dañi- 
nas y fierazas. 

Junto al fuego, mientras ella “enterraba” el 
amasijo y espesaba el apetitoso locro, me rela- 
tó la maravillosa historia de cómo las vizca- 
chas perdieron su forma humana, que pasó de 
padres a hijos, viniendo de un tiempo tan re- 
moto que ya nadie podía precisar. 


animos al patio. 
En la profunda serenidad de la tarde 
se escuchó nítido el acompasado galopar 


de un jinete que llegaba. Ladrando, acudieron 
al guardapatio los flacos perros campesinos, 
mil veces heridos por la garra del león, azota- 
dos otras tantas por las tempestades, pero re- 
sistentes siempre a las hambres sin cuento y a 
las interminables correrías. 
Cuando llegó el esperado, co- 
mo les fuera conocido, ca- 
llaron, y agitando la cola 
agachada, movible la ca- 
Dent de orejas bajas, dul- 

ce la mirada y alarga- 

do el cuerpo en actitud 
confiada, le rodearon 

con el más demos- 

trativo y cariñoso 

de los recibimien- 

tos. 


El dueño de la casa salió a su encuentro 
. —Giienas tardes, compadre — dijo el via- 
jero. 

— Giienas se las dé Dios, compadre. Apiesé. 

Después, con religioso recogimiento, hablaron 
de “la demanda” y concertaron, con el mayor 
secreto, a fin de que no perdiera su eficacia, el 
modo cómo se efectuaría la notable ceremonia 
del desalojo forzado. 

Con la irresistible curiosidad de los niños, y 
gracias a que no se me tenía muy en cuenta, 
pude enterarme de estas prácticas de la vida 
campesina y presenciar la escena, oculta entre 
los alpatacales vecinos al lugar en que se des- 
arrolló, hecho que con la fabulosidad de su con- 
tenido impresionó tan vivamente mi imagina- 
ción infantil, que no podré olvidar jamás uno 
solo de sus detalles. 

El crepúsculo acentuaba con su grave silen- 
cio y sus sombras inciertas el secreto insonda- 
ble y misterioso que palpita en el amplio seno 
de la naturaleza dormida. 

Llegados los hombres a las proximidades de 
las madrigueras, se hicieron la señal de la cruz, 
musitaron por separado “algo” entre dientes 
y avanzaron hasta la entrada de las mismas. 
Allí golpearon fuertemente con los tacones de 
sus botas, y cuando desde adentro, contestando, 
un viejo vizcachón rompió el silencio con su 
gruñido de bronce: “cum-cum-cum...”, el juez 
inició la acusación. Don Justo estaba fren- 
te a éste y hacia de defensor. En ningún 
lugar de la tierra se debe condenar sin de- 
fensa. 

Y principiaron el diálogo, serios y profunda- 
mente convencidos, los intérpretes, del papel 
que desempeñaban: 

—Mi han dicho, señoras, que son ustedes 
unas dañinas, que se comen los maices aquí 
plantáus. 

— ¡Nu es cierto, no comimos nada! 

— ¿Y esas chalas y esas corontas que han 
traido p'acá? 

— ¡Es cierto! 

—Mi han dicho, señoras, que ustedes son 
unas ladronas, que arruinan los campos. 

— ¡Nu es cierto, si somos gúenas! 

—¿ Y esa leña que tienen ahi amontonada? 

— ¡Es cierto! 

Y así seguían el juez y el defensor, hasta que, 
anulada la defensa y comprobadas las acusa- 
ciones, se dictó la sentencia: 

— ¡Están condenadas, entonces — dijo el juez, 
con tono sentencioso, — a mandarse mudar en 
el plazo de quince días, si no 
quieren que intervenga la au- 
toridá! ¡Ya saben! 

Al verano siguiente me 
aseguraron que, después de 
la demanda, no quedó 
uno solo de aquellos in- 
saciables roedores que 
asolaban los campos y 
sembradíos hasta 
gran distancia de 
sus sombrías mo- 
radas. 

na 
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Prevénqase “”: 


ASI 
contra la Ln 


GRIPE “2— 


Si Vd. desinfecta bien sus vías urinarias 


Ls 


y biliares, ayuda a su organismo a 
defenderse con éxito de muchas enfer- 
medades infecciosas, tales como la Gripe, 
que tantas víctimas hace en esta época. 


Tome para ello pastillas Urotropina. Este 
es el antiséptico general interno que ma- 


yor fama ha logrado entre los mejores 
4 de : : 
médicos del mundo por su notable eficacia. 


Limpia y desinfecta el organismo, es- 
pecialmente laVejiga, Riñones y Vías 


urinarias. Consulte a su médico. 


“Schering'' que contienen 50 pastillas de 1/2 gr. 
Exija UROTROPINA en frascos originales 


Compruebe si el frasco que Vd. compra, lleva 
la estampilla fiscal con el nombre de los únicos 
depositarios, así: 


“ore 


ACA ari v ias 


ro ada 
' De A OA 


[fer ¿helank ad Ade | 
Ñ sE SUHERINC) 
[ BLALINA 2 


3 BLUES? yz 


mg] ESPECIALIDADES MEDICINALES - Dita Cto | ln 


OPINA. 


“SCHERING” 


CA VAS Y E LRETA f 
| 1 ; 
Lo que ocultan las mujeres 


rlatana, de no saher 


AGUA MINERAL 
NATURAL DE MESA 


eISMAN Da 
Ed Al A o a 
La más agradable-La más pura abr ] pa e E A A AGRO 


EL AGUA MINERAL [IPN 
PISMANTA [Mi 
ES UN VERDADERO DON — | MEAN 

DE LA NATURALEZA 


Solicítela en todos los hoteles, restaurants, 
bars, confiterías y almácenes del país, 


___IAAKXA XA 


CONCESIONARIOS: lo haga yo, le mortif a Y | 


Larroquette y Cía. 


C. PELLEGRINI 1047 
BUENOS AIRES 


GUS DARIA AN ARAN ARANA? ARASACARESAR ZO 
(US So 


Unicamente mi casa puede hacer 
una oferta excepcional como ésta 


100 mil cortes de 2.20 ms. para tapados de señoras, 
traje tailleur o sobretodo de hombre, a $ 8.90 el corte. 


100 mil cortes de 3 ms. para traje de hombre, a $ (0.90. 
en colores marrón claro y oscuro y gris claro y oscuro. 


Cortes de 2,20 ms. para ta- También ofrezco 30 mil 

pados de señoras, trajes tai- S . : Para trajes de hombre, 
lleur o sobretodos de hombre irazadas gris de pura cortes de 3 mts. en estos 
de estos mismos dibujos en lana, de 1.50 mS. por mismos dibujos con tonos 


tonos marrón, gris 10 90 2 metros, a marrón gris y 8 
y gris oscuro, a $ a gris oscuro, a $ A 


$ 5.90 


10,000 trazadas de lana, 
blancas y de colores, en 
todos los tamaños, con 
pequeños defectos de fa- 
bricación. SELIQUIDAN 
a PRECIOS INCREIBLES. 


Grandes saldos de sargas, 
gabardinas, cheviots, man- 
tas, ponchos, franelas, etc. 


Los pedidos de. 
la campaña 


Pueden hacerse solicitando 
los gustos que se deseen, de 
acuerdo al número que lle- 
van estos grabados, de los 
cuales hay en 3 colores: in- 
dicando el color, los que se- 
rán atendidos previo giro del 
importe correspondiente, 
más 0,40 ctvs. de franqueo. 


Si es Vd. comerciante 


y no compra en mi casa, no ¿ 
podrá competir con losdemás. Y 


DNA AA AAA A ANA AN AAA ARA RAR AA DA AS AR AAA NA NA AAÑA 


Se trata de buenos 
casimires de pura la- 
na en tipos ingleses 
de mucho abrigo y 
duración que se ven- 
den en plaza al do- 
ble del precio que 
nosotros ofrecemos. 


Los sábados abierto todo el día 


FERNANDO 
SANJURJO 


ALSINA 1000-Bs. Aires 
UV, T. 4562, Rivadavia 


y 
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O Biblioteca Nacional de España 
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Curiosidades de los huevos 


Los huevos puestos por aves salvajes tienen más to de veintienatro horas, sin que el embrión sufra 


italidad que los procedentes de aves criadas en do- sensiblemente: Jos de gallina común mueren en tal 

mesticidad caso a las cuatro horas; las de gallina cochinchina, a 
Colocado en las condiciones más favorables, el hue las seis, y los de pato, a las doce 

vo pierde su fucul de ollarse a los treinta Siendo la temperatura de la incubación de 41%, los 

y dos o treint: di ue nas par: huevos de gallina común se abren a los veintiuno o 


veintidós días: durante 
az 5 los siete días, el em 


tes de lo 
la 1 


tes de los y E y 
dias pierden esa propie- brión puede Soportar, 
dad | durante una o dos ho- 
La textura de la cás ras, variaciones de unos 
cara del huevo de ¿ve cinco grados, poco más 
dornéstica no ta o menos respecto aqué- 
a regularidad lla; la segunda semana 
sor que de no debe haber una va: 


riación de tres grados 


tos por aves en liber- 
por encima o por deba- 


Cuanto más intenso jo de 410; en el tercer 
es el color de la cás- periodo basta una hora 
cara tant ejor se ve de sufrir 44% para ma- 
ii l [ tar al pollito, pero pue 


de resistir durante cua- 
tro horas una baja de 
15 grados. 

Resulta de estas ex- 
periencias que, cuando 
el embrión está poco 
desarrollado, puede su: 
frir variaciones de tem- 


brión 
mente 


ción po 


der diatermano que tie peráatura bastante gran" 
ne un cuerpo se des; en tanto, que más 
gún esté recubierto de = tarde, algunos grados 
uno u otro color. más le matan; y que, 

Los huevos de perdiz HOMBRE DE PROGRESO cuando por su desarro- 
pueden en todos los pe- — ¿Observas la Iuna?... ¿Y para qué si no iremos nunca? | Ho tiene calor propid, 
riodos de la incubación — ¡Qué sabes tu! ¡Se han visto cosas más extraordinarias! | resiste enfriamientos 
resistir un enfriamien- - a Ñ _| mayores. 


: co 1 SUPER - RIDE" 
[SUPER -IRIDE Nc: =E 
de los Colorantes A E ze 2 


1800 cop turan Premio y Medalla de oro en la tiran Exposición 
Internacional de Napoles de 1908, 


TE STONI, FACE TU (a Cía. - Deiensa, 271/275 -Bs. As. 


LAS ARMONICAS “HOHNER” 


NUESTRO OBSEQUIO 
SUENAN MEJOR Y DURAN MAS. 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 
las distintas crias de aves 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la Amé» 
rica del Bur, establecido hace 
17 años), con descripción de 
las razas, alimentación y en- 
fermedades, remitimos al que 
envíe $ 2 mín.,, ofrecemos 
además los siguientes Jibros 
¡instrados;* “Manual de avicul- 
tura” (sobre incubadoras e 
implementos modernos), $ L23, 
“La cría de abejas''$ 0.50,“La con- 
servación de frutas” $ 2, “Indus- 
tría Lechera' $ 1,50, La colección completa en $ 6,— m/0 
Olerta limitada, Escriba en soguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 499 BUENOS AIRES 


yontas por mayor: Depesitarios de la fábrica, Casa MOMMER Lda, 
HERMANN PFAHLER 
Rodriguez Peña, 379 — U, T, 38, Mayo, 0295 — Bs. As 


HERNIAS - REMONDINO 


CARLOS PELLEGRINI, 119 
Casa la más importantes de Sud América. 
268 años de existencia, Aparatos herniados 
modarnos confeccionados expresamente para 
cada caso de hernias. Retención completa. 
Aplicación exacta río molestia alguna, 


No compre un aparato sin visi! 


¿Quiere Vd. conseguir un reloj plaqué 
sochagado en oro 18 kil., de bolsillo 


CARAS Y CARETAS 


¡NO ES EL TODO 
UNA FAJA! 


Es necesario, ade- 
más, que ésta sea 
confeccionada 
expresamente para 
usted, adaptán- 
dose en sus más 
mínimos detalles, 


a la conformación 


de su cuerpo y 


a lo que éste 


exige. 


El nombre de 


en la suya, será 
la seguridad más completa de la perfección del trabajo 


y la garantía absoluta de su bienestar. 


Solicite un catálogo, que le será 


remitido gratis y se convencerá. 


LEONARD PRODEL 


PARIS: ll, Rue de Saint Lazaro 


BUENOS AIRES: Avda. de Mayo, 1172 
FRENTE AL “PARIS HOTEL” 


AA Pao 


MOMIA re a 
Ioteca Ni Españ 


acional de 
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1 


EL BUEN CAMINO 


RES potros salvajes, uno viejo y dos jóvenes, 
llegaron ante el bivio de un camino, ¿Para 


dónde tomar? ¿Cuál seguir de los caminos, 
el de la izquierda o el de la derecha? Uno — ellos 
lo sabían — era el bueno. Otro conducía a los pan- 
tanos, ¿Cuál era el bueno y cuál el malo? Ante 
tal incertidumbre, los dos potros jóvenes comen- 
zaron a disputar: uno sostenía que el de la izquierda 
era el buen camino y el otro sostenía que el de la 
izquierda llevaba a los pantanos. Acaloráronse en 
la discusión, y tanto, que el potro viejo hubo de 
intervenir: 

— ¡Basta! ¡No discutan más! Así sólo perdemos 
tiempo. ¿Usted dice que el de la izquierda es el 
buen camino? ¡Vaya por él! ¿Usted dice que el buen 
camino es el de la derecha? ¡Vaya por él! 

— ¿Y usted por cuál va a ir? — preguntaron los 
jóvenes. 

— Yo espero aquí. ¡Vayan! 

Partieron ambos potros jóvenes, uno por la dere. 
cha y otro por la izquierda, El viejo se quedó ramo- 
neando los pastitos verdes, a la sombra de los árbo- 
les. Pasaron unas horas. De pronto vió llegar al 
potro que había tomado por el camino de la derecha. 

— ¿Qué Ocurre, amigo? — preguntó el viejo. 

— Que ese camino lleva a los pantanos — balbu- 
ceó, mohino de vergiienza, el potro joven. 

El viejo, muy tranquilamente, respondió: 

— Pues tomemos el otro; ¡y adelante amigo!... 

Ya trotando, explicó el viejo potro: 

— ¡Así tenía que ser, pues! Uno de los dos debía 
estar equivocado, Me dije yo: Esperaré entonces a 
que vuelva el equivocado. En la vida, mi amigo, 
más hay que fijarse en los que se equivocan que 
en los que aciertan. Esto lo hacen muy pocos. Casi 
siempre se sigue a los que aciertan. Sin embargo, 
más enseña uno que se equivoca que cien que 
aciertan. ¡Adelante! Ahora sí podemos ir confiados, 
seguros de que éste es el buen camino; pero yo voy 
seguro de que es el camino bueno, 'no porque el 
otro haya acertado, ¡no!, sino porque se equivocó 
usted. ¡Adelante!... 


a 


LOS JEFES 


atriws y Bélicus eran dos mastines guardadores 

de sendos rebaños, Fornidos los músculos, 
] terribles las dentaduras, atronadores los la- 
dridos; Bélicus y Patrius mantenían la ley de 
los pastores en sus rebaños, 

Cierta vez Patrius alegó a Bélicus que al rebaño 
de éste se le había pasado un cordero del suyo. Lo 
negó Bélicus, y ambos fieros mastines se declararon 
guerra. 

No lucharon entre ellos, Uno y otro echaron 
delante suyo a sus sendos rebaños, ¡a que se topa- 
sen!; pero los mansos corderos no se toparon sino 
que mezcláronse jos unos a los otros, fratemnal- 
mente. Y en vano fué que Bélicus y Patrius ensa- 
yasen las robustas patas y los afilados colmillos y 
el ladrar aterrorizante; los mansos corderos huían 
balando, pero no se topaban, ¡no se topaban!,.. 

Al fín hubo quien de ellos habló a los mastines: 


E 


CUENTOS DE ANIMALES 


A O Biblioteca Nacionál de España” 


NX 
PASO 
YA 


los corderos no pelearlan porque a ellos nada les 
importaba pertenecer a uno u a otro de los masti- 
nes; de ambos Oirlan idénticos ladridos, de ambos 
sufrirían mordiscos iguales, Ya que se disputaban 
la pertenencia de un cordero, que pelearan los 
mastines, y el vencedor sería el amo. Asi se decidió: 
sólo pelearían los dos jefes. 

Separáronse los rebaños, y los mastines avanza- 
ron, fieros, amenazadores; y plantáronse uno frente 
al otro, Enseñaban los filosos dientes, distendían 
los púgiles músculos, arrastraban los ensordecedo- 
res gruñidos, chispeaban los sanguinolentos ojos, .. 

Pero no pelearon. Después de una larga confe- 
rencia, trajeron al corderillo de la disputa; ¡y ma- 
táronle entre ambos, a dente!lladas! 

Y allí, a la vista de sus rebaños, que clamorea- 
ban como asustados chiquilines; los mastines, en 
señal de paz, decidieron comerse el corderito, 


ni 
LA PIEL DEL TIGRE 


N una de sus correrías, el viejo mastín Juncho 
Ei un tigre muerto, Y como ya dudaba 

de su fuerza, pensó que con astucia, cualidad 
de viejos, pudiera sustituírla. La astucia, sea dicho 
al pasar, es cualidad de viejos, no porque la expe- 
riencia la haya creado en ellos, sino porque su 
propia debilidad, al obligarlos a caminar despacio 
y meditativos, los hace encontrarse con ella tirada 
entre el polvo del camino, Los jóvenes pasan a sal- 
tos sobre ella, no la ven. Sus músculos demasiado 
briosos y sus pupilas ebrias del ardor de su sangre 
buscan una presa en movimiento; y la astucia se 
pasa las horas muertas, a la espera de que alguien 
que pase con la cabeza gacha y al pasito, se tope 
con ella, Esto le aconteció al viejo mastín Juncho. 
Al volver de una de sus correrías, más apaleado 
que con huesos para roer, se encontró a la astucia 
tirada en medio del camino en la forma de un tigre 
muerto, Juncho le sacó el cuero, se lo ajustó a su 
raída pelambre y, apareciendo de noche en los 
villorrios lejanos o a los retardados transeuntes, 
siempre conseguía infundir el pavor inmediato que 
le permitiese arrebatar alguna presa, Asi vivió al- 
gunos meses, Mas la astucia, burladora de la fuerza, 
cae también bajo sus colmillos; tal le ocurrió a 
Juncho. Descubierto por un mastín joven, el que, 
ojo avizor, pudo ver bajo la careta de la tigruna 
faz, la roma nariz, y bajo las colgantes patas de la 
piel de tigre, las patas sin garras de su colega; 
Juncho, el viejo astuto, fué atacado por el joven 
mastín, vencido y muerto en la lucha, 

Hete aquí al mastín joven frente al cadáver del 
viejo Juncho, cubierto con su piel de tigre; y se puso 
a reflexionar. ¿Iría al villorrio a levar la nueva 
de haber matado a un falso tigre? ¡No! Y, ocultando 
el cadáver, cogió la piel y fuése a pascarla entre los 
suyos, a proclamar que había degollado a un tigre, 
Allí estaba el trofeo de la piel que lo abonaba, 
¿Cómo dudarlo? El joven mastín hallóse así héroe, 
vencedor del odiado tigre, el amo temido de las sel- 
vas, ¿Cómo go admirarlo? Aureoleóse el mastin 
con las miradas de asombro de los pacíficos y timo- 
ratos; y comió cómodamente a la Juz de ellas, 
Porque es de ley que los falsos méritos, sirvan para 
alimentar la fama de los falsos héroes, 
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Diez consejos 
donde siempre en- 


EYENDO revistas antiguas, 
cuentro algo interesante, tropezaron mis ojos 


investigadores con el titulo que encabeza estas 
líneas 
¡Consejos para la mujer! Es un título sugestivo 
tanto para nosotras como para ellos, 
los lei, sino que los traigo a mi 


Por eso, no sí ] 
página por encontrarlos acertadisimos y de gran 
provecho para todas, Los 


consejos son estos: 

1. Ama plenamente; 
pero has de fijarte mucho 
en el hombre que elijas 

2. Reserva tus besos 
para el hombre a quien 
amas: la que a muchos 
besa, a ninguno quiere, 

3. Puedes amar cuanto 
quieras: amar no es pe- 
cado, si se ama como Dios 
manda 


para la mujer 


Estos consejos se ve que han sido dictados por 
la experiencia, y que pueden orientar perfectamen- 
te a la mujer cuya voluntad vacile, levándola 
por el camino suave y dulce de la virtud y de la 
paz moral, 

Hacer feliz a todo aquel que tenemos a 
tro alrededor, es la misión de la mujer, 

Para ello debemos de valernos de la virtud, las 

buenas costumbres, la dul. 


nues 


zura y los atractivos de 
eterna seducción con que 
nos ha dotado la natura- 
leza. 


El hombre y la 


mujer. 


A aspiración del hom- 
bre es la suprema glo- 
ria; la aspiración de la 
mujer es la virtud extre- 


y Ns] 


4. Ejercita tu inteligen- ma. La gloria hace todo 
cia, cultiva tu alma y cui- lo grande; la virtud ha: 
da tu cuerpo. á 1" ce lo divino 

5. sé afectuosa, hazte PROGRESO FEMINISTA ] — 
agradable y no olvides El hombre tiene la su- 


que mujer desaliñada ahu- 
yenta el amor de su casa 

6. No trates de enmen- 
dar en el marido las fal- 
tas que notaste en el novio. 

7. La verdad: siempre di la 
evitará más de una desavenencia, 

8. Olvidate de todos los demás hombres 
de haber elegido al que amas. 

9. El respeto mutuo consagra el amor eterno; 
la excesiva confianza engendrará menosprecio, 

10. Sé feliz; esto es muy difícil, pero no imposible. 


verdad; esto te 


después 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica - 


Mentolada 


Refrescante y calma 
los dolores de cabeza 


¡Produce deep y! 
rato alivio en los. 
neurálgicos 
etc. a 
Y A 
CHESEBROUGH MFG. CO. 


Nueva York Londres Montreal. 
De venta en todas las Doticas y Farmacias 
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Lo que le pasaba al tipo “fresco',en otras épocas. ..y 
lo que le pasa ahora... 


premacia; la mujer la pre- 
ferencia. La supremacia sig 
nifica la fuerza; la preferen. 
cia representa el derecho. 

El hombre es fuerte por la razón; la mujer es 
invencible por las lágrimas, La razón convence; 
las lágrimas conmueven. 

El hombre es capaz de todos los heroismos; la 
mujer, de todos los martirios, El heroismo enno- 
blece; el martirio sublimiza. 


Vícrorn Huco 


Las Pilas Secas 
Columbia 


— Son de mayor duración 


Pueden obtenerse dondequie- 
ra a un precio módico; suminis- 
tran mayor energía por un pe- 
ríodo más largo de tiempo. 


Para 


Timbres 
Zingalas 
Radio 

Motores de gas 


y 
usos generales. 


R, E. Carlo 
Rivadavia 1255 
Buenos Alres, Argentine 


¡onal de España 
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tilla negra, aplicacio- 

$ 14 90 nes de charol. En ca- 
britilla marrón, apli- 
caciones de cocodrilo, 
Tacos de 31 y514 / 


ej ms. 
5 14.90 


IA 


XS: UN 
% 7 
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Ñ GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 'M 
" BUENOS AIRES: A 7 
Il Carlos Pellegrini, 78. — Corrientes, 838. | SOLICITE CATALOGO N.? 21 | ÑN 
iy Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838. i Na o - ”. 
MODELO N.” 269 En cabritilla charola- ll 
pu En cabritilla marrón, | da, aplicaciones color A, ES 
" negra y Charolada, | gris. En gamuza ne- / o | 
'" Taco de 5) ctms, úni- | gra, aplicaciones de 'l 
| | camente, cuero mate, En cabri- 0 
l 

l 

ll 

li 


i 
cel ss ODELO MODELO N.' 270 
ee e peda SM En cabritilla negra, | 
ll Y da y negra, En gamu- marrón y cbarolada. IN 
| A za negra. — Nota: en En gamuza negra, Ta- ». 
.. cabritilla negra y ga- co de 5) ctms. ónica- ve 


mente. 


5 14.90 


muza negra, hay taco 
de 3 j y 56) ctms, 


MODELO N.* 422 
En gamuza negra, ti- 
ras de cuero mate. En 
cabritilla negra lisa, 
en enbritilla epa 
lisa, en oabritilla 
mello lisa, en cabriti 
po a lisa, Ta- 
5) ctms, única- 
mente, 


5 14.90 


MODELO N.* 419 
En cabritilla charola- 


MODELO N.* 318 
En gun metal negro, 
caña de gabardina 
gris plomo, gris perla 
y beire, En gun metal 
de color, caña de ga- 
bardína gris y 
Oscuro, 


$ 14.90 


MODELO N.” 333 
En gun metal negro y 
de color. En becerro 
negro, Liso o piendo, 


$ 14.90 
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Augusto Wassermann 


el profesor alemán Augusto von Wasser- por la llamada reacción de Wassermann, que « 


| 1. día 16 del pasado marzo falleció en Berlín El nombre de Wassermann es muy conocido 


les- 


mann, que había nacido en Bamberg (Bavie- cubrió en colaboración con sus discipulos Bruck 


ra) en el año 1863. Siguió la carrera de medi- y Neissen. 

cina en Munich Se le deben 
y una vez termi- - e — también notables 
nada realizó es- trabajos reali- 
tudios de inves- zados en colabo- 
tigación en Es- ración con Ehr- 


trasburgo, Vie- 
na y Berlin 


donde tuvo por difteria por 


lich relativos 
tratamiento de la 


al 
an- 
la 


ti- 


maestro a Rol titoxinas, y otros 
to Koch, y cor referentes a 
él estudió las en- N inoculación con- 
fermedades in tra la fiebre 


fecciosas. En 
1903 fué nom- 
brado profesor 
titular de la Uni- 
versidad de Ber- 
lin; cuatro años 
más tarde ingre- 


y en el depar- 


tétanos. 


estudiar el 
tamiento de 
tuberculosis 


Ella, —;Cómo se está poniendo de gorda Filomena! Parece un modelo 


foidea, cólera y 


Hace pocos 
años se dedicó a 
tra- 


la 
Y 


en el congreso 


tamento de tera- de Rubéns, médico alemán 
péutica de inves-  ? El. —¡No conozeo ese modisto! celebrado en oc- 
tigación de sue- == —__—_—_——- A tubre último 
os de la misma presentó un tra- 


Universidad. y en 1913 se le nombró director del bajo sobre la serodiagnosis del cáncer. 
Instituto del emper 
terapéutica experimental y situado en Dahlem, te la atención, en las principales revistas 
erca de Perlín. dicas 


lor Guillermo, dedicado a Escribió artículos, que llamaron justamente- 


mé- 


Proteja a su Mujer 


contra las inclemencias del invierno. 


Guayacose 


se evita y combate 


CATARROS, TOSES, BRONQUITIS, ETC. 


Además, la GUAYACOSE estimula el apetito 
y vigoriza el organismo. 


— ¡ÚTIL PARA TODOS! 


. PLANCHA A NAFTA “PERPETUAN.? 6” 


WES la más moderna y perfeccionada que se conoce, 
Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc, 


SIEMPRE LISTA NUNCA FALLA 


SU COSTO SE ECONOMIZA EN (5 DIAS 
EN TIEMPO, FATIGA Y SALUD 


COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 
¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N." 3,-B 


RICHEDA £ Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 
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Hay siempre una 
botella a mano en 
todos los hogares 
porque compone en 
seguida el estómago. 
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COPLAS GAYAS 


1 


Soy ducho en juegos de amor, 
Y una vez jugué riendo 
Con una que no sabía... 
Y esa vez salí perdiendo. 


II 


Me olvidaste, me olvidaste; 
Yo sólo dije: está bien; 
Mas nunca supe la causa 
Ni la quisiera saber. 


E 


11T 


Para sanar de amores 
No hay más remedio, 
Para sanar de amores, 
Que un amor nuevo. 


IV 


Un santulón se prendó 


De una moza muy bonita; 
Por no perder las novenas 
Siempre iba tarde a las citas. 


vV 
_> Ey LN 
Sr Ú) Morenita, morenita, ÓN = él 
¿En qué momento te has hecho A ¿e 
Tan anchita de caderas, QS 
Tan redondita de pechos? 
vI VIII 


Me querrá o no me querrá, 
Porque sí o porque no, 

Que amor tiene esas razones: 
Porque si o porque no. 


VII 


No espere engañar muy fácil 
La mujer que quiere a un tuerto, 
Que si no abre nunca un ojo 
Duerme con el otro abierto. 


O 


Le he dicho que no me gusta 


Que ande en la calle solita; 
Si lo hace será por algo... 


Ye 


XxX 


—¿Qué me has hecho, qué me has hecho? 
Que esto sólo es brujería... - 
Y la muy brujita, amigo, 


Me miraba y se reía... 


XI 


El día que me quisiste 
Me mostró el diablo sus cuernos: 


—No es el primero — me dijo — 


Que irá por ella al infierno. 


LUIS 


Para que no estuvieras triste 
puse esperanza en mi canción 
y dió en decir mi corazón 

cosas que nunca me creíste, 


De ti apiadada me escuchabas 
y sin consuelo sonreías. 
¡Oh, tú, que todo perdonabas 
porque todo lo comprendías! 


Mi corazón fué dulce y fuerte 


La espina no se me quita. 


IX 


Solcito en el invierno 
¡Qué bien calienta! 
Así es todo amorcito 
Cuando comienza... 


= | 
(CN 
AT 
XII 


No sé si es rubia o morena 


Y de ojos negros o verdes; 
Sólo sé que hay un perdido 
Que esta vez sí que se pierde. 


Ly f R 


NOCTURNO 


0 


ANCO 


Para ser digno de quererte 
yo fuí mejor de lo que soy. 


Si me arrodillo a recordarte, 
pienso que clama mi egoísmo, 
y me avergiienzo de llorarte 
pues tal vez lloro por mí mismo.. 


Dulce maestra de bondad 
A grrr de pureza. 
reemplazó la qa 


Tuve una voz que no O Bolio SEP NWAc¡ONBPURVES Ja pubatcaye e la tristeza... 
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“ELSON 


Ya Vi j , 
“evilidod < Anrer 
Ualansmo — Convalecenró 


POLRITIOD > RECONSTITUTENTE |] 


EXIJASE EL ENVASE ORIGINAL 
Y RECHACE SUBSTITUTOS 


Sanos y Enfermos deben adoptar como sistema y 
tratamiento este poderoso tónico reconstituyente: 


Bajo su acción los organismos debilitados se 
reconstituyen rápidamente ganando en peso y 
toda la economía experimenta su beneficiosa 
influencia. Las propiedades vigorizantes del 
VINO IODOTANICO NELSON lo hacen indis- 
pensable a todos y particularmente a los ancia- 
nos, niños, débiles, anémicos y convalecientes. 


Una copita 5 minutos antes de cada comida 
estimula el apetito y facilita la digestión y 
asimilación de los alimentos. 


Precio $ 3.60 la botella. En toda buena farmacia. 
Interior agregar 0.50 para franqueo. Cajón de 12 
botellas $ 41.. Hete aparte. 


ELABORADO EN LOS LABORATORIOS 


FARMACIA NELSON 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSON y CARLOS M. NELSON 
MEDICOS-QUIMICOS- FARMACEUTICOS 
U. T. 4750, Rivadaria 


477, Suipacha, 481 - Buenos Aires - Telétonos | *: *> 580, Mayo 
ABIERTO TODA LA NOCHE 
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Historia y origen del fado portugués 


El fado, que tan bien inter- 
preta el sentimiento del pueblo 
portugués, es de creación reciente 
Comenzó a cantarse en las calles 
de Lisboa el año 1840, Sin embar- 
go, hay quien hace remontar sus 
origenes a la música árabe y quien 
afirma que ya existía en germen 
en el siglo XVI, y que se le debe 
considerar como una renovación 
del viejo arte juglaresco y popular 
que produjo en la Edad Media mu- 
chas composiciones de los '“Can- 
cioneros” galaico-portugueses. La 
primera hipótesis no tiene el 
fundamento, y la 


nor segunda es 
muy discutible: el hecho de que 
en las colecciones de canti de 
fado aparecen algunas tas 
que ya eran conocidas en tiem- 
pos de Camoens, significa cuando 
más que los fadistas del siglo 
XIX ban utilizado, adaptándolos 
a la forma de cuarteta de la nueva 


canción, muchos versos que vivian 


en la tradic popular. Lo ci 

es esto: el fado brotó, vivo, del 
alma del pueblo, des el punto de 
vista musical; no 


cua 1 
ristas se creer 


fado 


ciinan a 
en el 

de los barcos, cantado, o 
sollozado, por ún marinero me- 
lancólico o por algún « nal con 
denado y presentando como razo- 


que el 


bordo 


mar, a 


mejor, 


nes de esta suposición el hecho de 
tratarse de una canción cuyo rit- 
mo lento monótono y triste remeda 
el vaivén de las olas, y la circuns- 
tancia de que el “fado de Marin- 


heiro” sea el primero que hayan 
cantado y vulgarizado en Lisboa 


los alfamistas, en su mayoria gen- 
te marinera, Si asi fuese — y no 


hay motivos para dudar de que 
asi sea — el fado es realmente 
la canción del pueblo navegador 
que realizó con sus naos una ver- 


dadera revolución geográfica en el 
mundo, que unió en un abrazo re: 
fulgente tres océanos, y cuya obra 
formidable en la historia de la ci- 
vilización tuvo, sobre todo, por tea: 
tro el mar. 

El período de esplendor del fa- 
do fué, precisamente, aquel en 
que vivía en callejuel: 
entre gente baja, sollozando y ras- 
gueado en las huertas de Valverde, 


solo las 


en los encierros de toros de las 
Marnotas, en las innobles taber- 
nas de la Aliama. Después se esti- 
l1zó aristocratizó y degeneró. 
L 1ri0s0 es ( un ler de 


Moreria, Ca 


1 Delphini”. Es 
O grueso y 
ido en copas de Rhin o 
aña. Calcinhas, recibido 

salas alíombrad cantaba 
a los señore 


con “smorzandos”, con “pianissi- 
mos”, con trinos y modulaciones de 
ruiseñor, Los pianos — ¡execrable 


instrumento! — apoderáronse de 
la canción que nacía. La música 
erudita — Jtussla, Rey  Collaco, 
Vianna da M — se apropió el 
fado, lo glosó, lo parodió, desa- 


rrolló sus m espontáneos y 
tradicionales, E “fado erudito” 
es el que se ha exportado a Espa- 
ña, a Francia, a la America espa- 
ñola, a la misma Gran Bretaña, 
donde ya se cantó con un desabri 
miento que partía el corazón. El 
fado popular — el auténtico — tan 
fuertemente lisbonense, tan extra- 
ñamente indigena como |! toros 
y la navaja, sigue viviendo en la 
callejuelas, los bajos fondos de 


la Morería y de la Mandragora, tan 


OS 


e 


OS 


en 


3 tan voluptuoso, tan origl 
nal, tan incontaminado por la eru- 
dición de los músicos y las proía: 

es del piano como en la épo- 


en que lo cantaban la 

la Custodia. Los extran- 

ijeros que visitan Lisboa van por 

che, a hor: vanzada, a San 

Mig le Alfama, a San Esteban 
o a la calle de la Jude 

12 ciudad donde todavia 1513 

del siglo XVI, con sus mas de 

reja, sus paineles de azulej 5ug 

d flamencos — para oir so 


gemir las guitarras de los 


deros fadis 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 


El desinfectante 


más barato 


¿ “LA INDUSTRIAL” 


Fábrica, exposición y venta de 


CAMAS DE BRONCE 
2856 - SARMIENTO - 2864 


PARA LOS 


SABAÑONES: 


(Casi 


esquina Pueyrredón) 


TNITZKY y NEGRI 


“PASTA VASENOL” 
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COMPRE UNA CONCERTOLA| | 


Es el instrumento ideal para el Hogar. 


agradables de 


la familia cuanto de 
mejor existe en música. 


N=341 


N.> 341L — 
Hermosa CONCERTOLA 


caja en nogal de Italia o term. 
caoba, motor Suizo perfeccionado. 
Con 8 piezas, 200 púas 

y embalaje gratis . $ .— 


N.> 310. 


Bonita CONCERTOLA 


caja en maderas finas Motor 
Suizo perfeccionado, 


Con 8 piezas, 200 púns :55, 
y embalaje gratis 


Otros modelos, 


sana expansión, poniendo al alcance de 


v 
NUESTRAS GRANDES 
OFERTAS PARA EL 
DE «JULITO 


Ko 7. — 
Regia CONCERTOLA 


mueble en maderas de roble o 
, Armario guar- 
— Motor Suizo de dos 
Con 6 piezas, 


terminación caoba 
da discos. 
cuerdas. 200 púns 


y embalaje pratis 


$ (75.- 


4 


(ONIMA La” 


ATL NOS 


b ¿Pd AGENTES ACTIVOS EN CADA LOCALIDAD 


MES 


desde $ 29.50 hasta $ 1250.— 
Surtido completo en VICTROLAS y GRAFOFONOS VICTOR 
DO REPERTORIO EN TODAS LAS MEJORES 


L MAS VARIA , 
D I Ss Cc OS . MUNDO 


MARCAS DEL 


Avenida de Mayo 


Proporciona horas 
toda 


Nog2% 


75 


y 


N.” 4. 
Preciosa CONCERTOLA 


de mesa, mueble fino en roble o 
torm. caoba, motor Suizo de 2 cuer- 
das. Con 8 piczas, 200 
" , - | 
púas y emb. gratis, $ « ' 
N.> 327. 


Rica CONCERTOLA 


de mesa, caja en fina madera de 
nogal de Italia o term. caoba, mo- 
tor Suizo perfeccionado. Con seis 
piczas, 200 púas y em- 


balnje gratis .... $ 75.- 


CATALOGOS GRATIS 


a 


== 979 


BUENOS AIRES 
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CARAS Y CARETAS 
RINCONCILLOS DE LA HTSTOR SA 


EL PADRE JESUITA MONROI 
y la 


FUNDACION DE JUJUY 


[ES 

ABIDO es que la conquista americana por las ar- 
mas españolas, contó siempre con el apoyo eficací- 
simo de la cruz. Sin los evangelizadores que, mez- 
clados a los soldados, recorrieron el Nuevo Mundo, 
la conquista hubiera sido mucho más difícil de lo 
que fué para los esforzados capitanes peninsulares, 

y mucho más cruenta, para los indígenas. 
En la historia de todas las regiones de nuestra 
América, durante las épocas de su descubrimiento 
y conquista, figura siempre, al lado del bravo capitán. y frente al indó- 
mito cacique indio, la sotana de un fraile. En más de una ocasión, y en 
más de ciento, esa sotana, sin más ayuda que un erucifijo, se adelantó 
a los arcabuces, y obtuvo resultados más beneficiosos para nativos y 
conquistadores, que aquellos que dieron de sí las armas guerreras. 

En la historia, interesantísima, de la fundación de Jujuy, y la guerra 
sostenida por los españoles con las diferentes tribus indígenas que po- 
blaban sus valles y montañas, encuéntranse varios frailes heroicos, y 
hasta mártires. Uno de ellos, acaso el primero, cronológicamente, fué el 
jesuíta Gaspar Monroi, gran catequizador y diplomático, que el padrs 
Lozano elogia justicieramente en su “Descripción Corográfica del Cha- 
co, y que Joaquín Carrillo menciona detenidamente en su substanciosa 
“Historia Civil de Jujuy”. 

Habíase fundado la ciudad de San Salvador de Velazco, en el valle 
de Jujuy, para reemplazar la destruida ciudad de Nieva, y pese a todos 
los recursos de defensa empleados, "los días de quietud eran conta- 
dos", pues los indios — ocloyas, tilianes, osas, paypayas, humahuacas — 
no cesaban en sus gritos guerreros, lanzándose desesperadamente so- 
bre los hombres blancos posesionados de sus tierras. En la fundación 
de Jujuy se les trató con poca dureza — anota Carrillo, — y el espíritu 
noble de sus gobernantes permitió usar de la seducción y el consejo 
para docilizar aquellas naturalezas adustas, más fuertes cuanto más 
luchaban.” Franciscanos y jesuítas, habian acompañado a las fuerzas 
que capitaneaba Argañarás, estableciéndose los primeros entre los 
payfayas y los-segundos entre los humahuacas, que fueron siempre los 
más temibles. El año 1593, éstos, unidos con los chiriguanos, prepara- 
ron un ataque a la nueva ciudad, con ánimo de destruírla, bajo la jefa- 
tura superior de Piltipico, que vivía en los valles de Zenta y Calilegua. 
El mismo Piltipico había sido el destructor de la primitiva Nieva, 
“resistiendo y venciendo toda tentativa de dominio.” 

Ramírez de Velaz, y su segundo, Árgañarás, calcularon cuántas pro- 
babilidades tenían a su favor para defenderse de humahuacas y chiri- 
guanos, y decidieron ensayar, previamente, la seducción, para lo 
cual encargaron la tarea de catequización necesaria, al nombra- 
do padre Monroi. Marchó éste hasta el pueblecito en que 
reinaba como soberano Piltipico, donde solicitó au- 
diencin, sin obtenerla. No desesperó, y acompa- 
ñado de un cacique y algunos indios 
principales, el padre Monroi llegó 
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valientemente hasta Piltipico, y según el “cronista” Lozano, “hablóle 
con mucho cariño y dióle un estrecho abrazo a fin de ganarle para Dios, 
pero el bárbaro arrogante y soberbio estuvo tan mesurado y serio, mejor 
dicho, tan descortés, que detuvo al padre de pie, sin levantarse de su 
asiento... Todo este recibimiento era muy conforme a la soberbía arro- 
gancia de Piltipico, quien aborrecía en extremo a cualquiera extranjero; 
y como, por más que lo habían pretendido los gobernadores de Tucu- 
mán, no habían podido jamás castigar sus insultos, se hallaba sobrema- 
nera orgulloso." No obstante, Monroi puso en juego todas sus buenas 
dotes y decidió a Piltipico a ceder y dar su consentimiento para hacer 
a sus pueblos “la predicación de la verdad del cristianismo”, y por últi- 
mo, consiguió la paz, recibida con tanto regocijo por los pobladores eu- 
ropeos del valle de Jujuy, que el padre Monroi era llamado “el ángel 
de la paz”. 

Las bases establecidas para el cese de las hostilidades, recibiólas el 
gobernador Ramírez de Velazco, y ratificadas, las devolvió al cacique 
por mano del mismo Monroi, quien las llevó personalmente a su amigo 
Piltipico, siendo recibido con grandes expresiones de cariño, dándosele 
de comer “espléndidamente en su casa, que tenía tan bien ordenada 
como pudiera el caballero español más principal.” 

Hecha la paz, el padre Monroi, ayudado por el padre Pedro de Añas- 
co, reanudó sus tareas de conversación y doctrinamiento; pero su cor- 
ta ausencia había producido una disminución en el fervor de sus prime- 
ros neófitos, al punto que los dos frailes viéronse obligados a suspender 
por un tiempo su arrojada empresa. Al mismo tiempo, se propagó en la 
ciudad, la nueva de una “conflagración que debía poner en acción la 
turba hostil de los naturales”, y el Cabildo y Gobierno de Jujuy, “adop- 
taron el plan usado otras veces, de introducir emisarios en el campo y 
pueblos de aquellos bravos caciques. Lograron así apoderarse de Pilti- 
pico y algunos caciquillos de menor importancia, conduciéndolos a la 
ciudad, con el fin de averiguar Ja verdad de la sospechada conflagra- 
ción, que resultó incierta. Sin embargo, el Cabildo resolvió reservar 
como rehén a Piltipico, en prisión leve, llenándolo de consideraciones, 
especialmente los padres Monro: y Áñasco, “con quienes tenía con- 
fidencias íntimas sobre la grandeza de la fe que con tanta firme- 
za poseía. 

Piltipico falleció sin recuperar su libertad, y acallados en gran parte 
sus instintos guerreros, aceptando la paz como una resultante lógica de 
la religión abrazada con tanto entusiasmo. Su muerte causó “la edifica» 
ción y consuelo más vivo” entre españoles y nativos, y ello contribuyó 
de una manera poderosa para que los indígenas, agrupados en la doctri- 
na de Humahuaca, permitieran la formación de un pueblo, que fué luego 
cabeza del departamento del mismo nombre. y adquirió, durante el Vi- 
rreynato, ya definitivamente vencidos los indigenas, grande importancia 
comercial, como punto obligado de parada en la ruta al Perú. 

La acción eficaz del jesuíta Monroi debe ser recordada en Jujuy con 
cariño. Desde luego, sobrábanle arrestos a Ramírez de Velazco y a 
Argañarás, para vencer por la fuerza a los indios agrupados bajo 
el mando de Piltipico y su aliado Teluí — otro caudillo temi- 
ble, — pero no hubiérase logrado, seguramente, sin muchas pér- 

didas de vidas y sin que corrieran grandes riesgos los hab:- 

tantes de la ciudad de San Salvador, amenazada de des- 
aparecer arrasada, como lo fuera Nieva. Todo eso lo 
evitó Monroi, sin otra ayuda que la de su pa- 
labra cálida, su profunda fe y un crucifijo... 


B. GONZALEZ ARRIL! 
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Lurde o ría, tartamudez y estrabismo 


empeñéis, si tenéis algún hijo  oftálmico y auricular de Londres, conocida auto- 
,” en ) rlé rder lo qu nsideráis 1 en estas especialidades, manifiesta, por su 
mov isible, Corréis el riesgo parte, que ha asistido a mil enfermos de estrabis- 
stro hijo se haga tartamudo o se ponga mo, de los cuales sólo un número muy reducido 
no tenían ningún próximo familiar zurdo ou tar- 
opinión de un lustre cirujar tamud 
tudiad ( de 7 Añade el dector Inman que la tartamudez apa- 
X- jor ma ( le tartamudez Trece a veces cout resultado de haber intentado 
o estrabismo, cuand una persona normal 
se sabe que han sido poder usar del mismo 
provecados por la vio- r la mano IZquier- 
lentación de te coque la derecha. 
dencia natural a la ) frecuente oír, 


egún el doctor, que 
un bizco era tartamu- 
do o zurdo en su in- 
fancia, sin que al lle- 
gar a la edad adulta 


zurdería, es la de vol- 
ver a educar al pa- 
ciente en el uso de 
la mano izquierda 
Con este método se 
han conseguido muy quede en él huella 
buenos re : ; y ninguna de aquellos 
Hay una relación E SS As 6 TS a trastornos. 
ntre 1 : Dado lo reciente de 


ados 


: 5 origenes de Fl ventrilocuo '“moderno” invita a sos amizos phara que 
las dos manifestacio- oivan su puero “radio”. estos descubrimientos, 
nes: zurdería y tarta- = s n= eS que da aún mucho por 
mudez, La facultad de investigar concernien- 
la palabra depende de la integridad del lado de- te a las verdader as de las relaciones en- 
recho del cerebro en las personas zurdas. Contra- tre estas enferme: Afortunadamente — pues 
riamente, la palabra depende del lado izquierdo que con tanta puede hacerse la cura con 
del cerebro en las personas zurdas, normales. sólo volver al empleo de la mano izquierda.— Jos 
El cambio de la zurdería a la normalidad en- pac rd no tienen por qué preocuparse de las 
vuelye, en cierto modo, el área de la materia gris verdaderas causas de esas relaciones; n ellos les 
del cerebro que controla la palabra bastaría, suponemos, saber, siquiera sea empiri- 
El doctor W. S. Inman, director del hospital camente, el medio de curarse 


Vd. podrá ganarlo en cualquier Agencia de 
Publicidad, Diarios o Revistas o en su misma 
casa, si estudia un Curso de Dibujo por co- 
rreo, por nuestro GRAN SISTEMA de Ense- 
ñanza, conocido desde 1914. 
Envíe esta cupón y le remitiremos GRATIS 
letos explicativos. 
ESMERALDA, 70 — Buenos Airec. 


Señora: 
. N LA FAJA DE REDUC- 
Con 8 piezas, 200 phas y q b É eel CION es la única adelza- 
sólido embalaje. mi2.nte; se Ag! > 
A cuerpo como un guante y le de 
CAJA 35x35x 18 otms. 7 Pe | ; línea ideal, reclamada por la 
de alto. MAQUINA 9 Í ASE moda del día, En go- 14 90 
movida a > ma colorada, desde $ 
resorte, 20 = É CON 4 LIGAS DE SEDA 


or 065 %. e ea. 
PLATO LIGAS DE SEDA 
¿5 elms ¡| rrrer= Y Me Mandando las medidasde cintura, 
z x y caderas y alto, se remiten por en- 
BRAZO E y comienda postailibre de trangueo. 
plegable, ) % ; le Solicita catálogo ¡Iustrado rratis de 
p Fajas de Reducción, Especialidad 
Fedióos a: - Y, o enla compostura de lajas de goma, 


'CASA CHICA” de A. Ward —— “ia | : Import dor y Pabricinte 
SALTA, 074-878, Buenos Aires | | Pedro GIMENEZ - Lavalle 963 


30 1 | Pori toda clase de articolos de goma, dicijuse CASA 
FOLLETOS ILUSTRADOS ORATIS GIMENEZ — Lava'le 983. Bnenor Aira, 


Créalo! ROSEDAL es insuperable 


y es el mejor colorante que existe en el mundo para teñir sedas, lanas, algodones o 
mezclas. Sus 27 colores son perfectos y de gran moda. ROSEDAL NO FALLA NUNCA. 
No mancha la ropa, ni las manos, ni los ute1silios empleados al teñir. 
Premiado: Exposiciones Milán y Barcelona 1922. En farmacias a $ 0.80. ¡PIDA ROSEDAL! 
¡NO ACEPTE OTRO! 
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Cuando Vd. necesite comprar algún artículo de 


mureblería, adquiéralo en nuestros 


GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 


¡ | Se beneficiará en el precio y tendrá amplio margen 
de elección. 


Hamaca de VIENA, 
marca Kolm, para 
niños, importada, a 


ESTANTE BIBLIOTECA, de roble o en 


aoba, construcción esmerada, articulo lu- 


SILLA de Viena, importada, asientos y ts. 
portado, Wimen+jonea: alto 140 ctms., an paldo<s estanmpuidos, artículo muy refor- 
ho 80 etma, En caoba, pesos dd - slo. La media docena, a 

70.— En roble .......... $ . peso, ñ Pri n 


JUEGO de O estilo * 
cobino”, tallado y reliexe, cons- 
ruidos does ronca dedo: nu color pa- 
tinado, herrajes emparonados; com. 
puesto de 1 ropero, amplio formato 
Y enerpos, metros 1,65; 1 cómoda 
“Mtellenme”, 2 mesas de duz, | cuna 
matrimental con elástico reforza 


680. 


"Ja- 


JuROO de COMEDOR, con=trufdo 
ke norteamericano, estilo **Ja- 
hinas y eri=t Saint Go- 
bam, t Y sde mármol color «e Jeerjo- 
nado; compuesto de ] aparador con 
vitrinas Jaternle», 1 trinchante, 6 
billar tapizados y 1 mesa de 6Xten- 
jon, ovalada, El jueen completo 
de las Y piezas, a 


JUEGO VESTIBULO, construido en 


roble norteamericano, color claro + 


patinado obseuro, respaldos curvad os 


y tallados; compuesto de 1 sofá, Y sl- 
Dones, 2 sillas, | mera y 1 percha; 
ganchos de bronce, hina bisclada, El 


juego completo de %.— 
as 7 piezas. , sl y 


SILLON rolanto, para enfermo, 
importado, norteamericano, 
Mantas de goma, respaldos y 
“pjeceras”* 10 

vibles, a 


Corrientes, 1172-80 — Buenos Aires. 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Por igual precio de una Faja hecha 
para todo el mundo, puede adquirirse la 
Faja LEONARD confeccionada exclu- 
¡ sivamente para quien la usa. 


—Aprovechen esta 
| SENSACIONAL OFERTA 


Faja LEONARD 
confeccionada $0- 
bre medida en 
fino tricot elásti- 
co, clase extra, 
con cuatro ligas 
de seda y alto 
30 centímetros, 


$ 20. 


Alto 35 centímtr. 
$ 25.-m/n. 


Alto 40 centímtr. 


$ 30.- m/n. 


Se confecciona 
toda cerrada o 
abierta. 


Remita medidas 


7 Sy de cintura y ca- 
(Hsmas) deras, y forma de 
$10 + confección. 

A+ 
Las Fajas LEONARD únicamente pueden 

adquirirse en: 


CASA LEONARD 
l 


o A ASAS 


Tintura Instantánea Vegetal ZAIDE 
Con una sola aplicación en 5 ninutos devuelve al 
cabello su color natural, rubio, castaño o negro. 


Frasco $ 15 — 
Loción Pertfumada ZAIDE 


Con su uso devuelve al cabello su color natural. 
Frasco $ 8.— y 8.— 
Remitimos Folletos Gratis. 

Depósito y Pedidos por carta dirigirse a los representantas 


DECIO 6 Cía. 


SALTA, 207. BUENOS AIRES 


farmacias de Buenos Aire». 
Cia., Rioja, 1172. 
128. 


Esmeralda, 577 - Bs. Aires. 


Su e l 


Majestad 


Ánuncio 


x mercader de Orjente legó en cierta 
ocasión, decepcionado y triste, a pedir el 
consejo de un buen sabio, para reponer 


su hacienda. 

Lo había perdido todo y no acertaba a des- 
cubrir la causa del venda era la 
tienda más suntuosa; no había telas tan finas 
en ninguna como las telas que tenía la suya: 
cristalería, alíombras principescas, plumas de 
aves exóticas y raras, collares de esmeraldas 
y de perlas. 

— ¿Qué te trae hasta aqui? — le dijo el 
sabio. 


Y el respondió: 


desastre; su 


— Señor, quiero un consejo; fracasé y no 
acierto a explicarme mi fracaso. Tengo una her- 
mosa tienda, la más rica de cuantas hay en mi 
ciudad natal, todo lo que tenía se encuentra allí, 
he invertido hasta el último centavo y a veces 
no he tenido qué comer. 

— Deberías mucho — preguntó el sabio, 

— No hay fortuna más limpia que la mía. 

— Derrocharías dinero a manos llenas. 

— Ya te he dicho que no tengo qué conler, 

— Habrás abierto créditos sin cuento. 

— Nadie solicitó de mi favor. 

— Será muy caro lo que vendes. 

— Mis precios son más bajos que los de otros, 
¿Algo más eficaz puede pedirse? 

— Habrás hecho algún mal y por eso nadie 
te quiere. 

— Nadie se paró nunca en mi almacén. 

— No anunciaras tu tienda. 

— No, señor. 

Y golpeándose el sabio la cabeza al escuchar 
las últimas palabras del acongojado mercader: 
— He ahí la causa de tu ruina — dijo; — anda, 
anuncia tu tienda y yerás. 

En el anuncio, como en todo esfuerzo huma- 
no, la constancia siempre vence. 

Aunque en forma de pregón, existe el anun- 
cio en los lugares más humildes. 

El movimiento social es el anuncio de la vida. 

El anuncio es la rapidez de la venta; en un 
día pueden saber millares de personas lo que 
se vende en una tienda. 

No hay anuncio insignificante, si se coloca 
en sitio selecto, 

La publicidad es fecunda como la luz; por do- 
quiera va derramando tesoros. 

Con el anuncio sucede lo que con una batalla: 
para lograr la victoria no bastan los primeros 
disparos, sino que es preciso, con multiplicados 
golpes, vencer al enemigo. 

El anuncio es como la Muvia que cae sobre 
los campos: ninguna gota se pierde. Si no da 
producto en el acto, dispone el terreno para dar 
fruto mañana. 

El barómetro de la civilización de los pueblos 
es el anuncio. Los pueblos más atrasados son 
los que no anuncian. 

Todo es digno de publicidad, aun 
elevado. 

El anuncio es el compañero inseparable de 
todos los progresos de civilización. 

Hasta en lós momentos de recreo, es un re- 
creo el anuncio. 


lo más 
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SP 


GEMELOS 


d 


TEATRO 


Mustramos aquí dos de Jos modelos 
más modernos y elegantes en gemelos 
de teatro. 


Ellos gozan de la preferencia del 
público entendido, por su esmerada 
construcción y acabado perfecto. 


- ! 5 ” 

ms Gemelos “LYS 
ce PARÍS 

> Optique speciale 

TEATRO COLON 

(Exclusividad de nuestra casa) 
En fino NACAR y BRONCE 
dorado inalterable, óptica de 
gran ALCANCE y LU- 
MINOSIDAD, con estuche 


de cuero flexible, 
a $ A5.- 


Gemelos “LYS” 
PARÍS 


Exclusividad de nuestra Casa. De 
gran alcance y luminosidad, en 
MARROQUI y BRONCE, 

con estuche flexible, a $ 18.- 


PRIMER INSTITUTO OPTICO - OCULISTICO 


LUTZ. FERRANDOYL!! 


FLORIDA 240 
CABILDO 1916:ALM.BROWN 1067 *RIVADAVIA 6879 
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43 vuelve la ciu 
dad del ruido; (9 LAA 
la envuelve des.ane / Ay ( 


ciendo toda silueta den d 


tro de su penumbra 
gris, tan densa y que 
el resplandor anaranja 
do de las luces parece transeuntes 
una extraña semejanza con fantasticas apariciones 
Casi podriamos creernos en la ciudad monumental de 
la niebla, y ¿a qué negarlo? me place intensamente 
esta evocación, que pue hacernos revivir horas 
muy gratas para el recuerdo Además, considero 
que nada puede poetizar con mayor encanto e 11m: 
cesante trajin de nuestra vida diaria, como la niebla, 
cuando atenúa formas y colores, cuando parece ate 
vuar hasta las vibraciones más estridentes de este 
nuestro agitado vivir 

Si nos detenemos en m 
servar las escenas — a veces tan 
transcendentales, sin embargo, — 


prestar a los 


para ob- 
pero tan 


nadamente a nuestro lado, el 
colores 


núa luces y las trueca en 
sutil encanto mos visto cri2 
como un ensueño, la visión de una figura jJuv 
singular belleza. El fulgor de su mira profunda y 
luminosa a la vez, los reflejos arg s del clásico 
) de desposada eran, en a brumo y opaca 
como el simbolo mismo de la luz 


mañana de 
le la vida... 
Dentro, 


admira, sn 


y resplandeciente nave, se 


2 belleza de 


= lo! : , ME 
la señoril e ¿ ! 1 

dad y de recato d su tr erto por el 1050 
mánto « encaje, que po r ! por las 


dias más, ha 
de una presti 


alta sociedad 
a sus amigas 


mental 
Se repite. pi 


sistencia, su dulce y breve 


las esposas de s 
mismo nom) te 
do por la desventurada so- 


berana oue reinó, después 
de morir, en tierras de Por 
tugal, y el mismo llevó 
también, la 


romántica he 
roína del drama legend 
de Zorrilla La ariste 
rática figurita acompaña 
ese dulce y breve nombre 
con dos apellidos que en 
cierran, dentro de la socie 
lad argentina, toda una 
dición de alcurnia y de 

fortuna; se ase 


cuanti0sa 


femenina puede 
como la su 


cifra de millones 


breve 


compuesto: el primero, 
2 de fama inmortal, pues 
a) a lo Hevó el conquistador 
J Í 


“cial OJD — fabuloso héroe de le 


y aventuras, 
E. nombre al que acompa 
ña el de un joven 50 
10 desterrado hoy 
Por la 
do de tan simpático 
los Montescos y Ca 


iscenden 


e su muy amada y 
Cla mi; rná, perte 
candidato a u 
etos porteños, 

ntenido a través 


apel 


familias que han 
años cierta rivalidad res 
pecto de la histórica fundación de una cuudad feérica, 
tundación que ha suscitado controversias sin fin.. 
La expectativa de las mejores amigas de la intere 
sante figurita, y el lógico comentario de los circulillos 
aristocráticos constituyen hoy la nota mundana de 
mayor actualidad 

Se refiere también el comentario sentimental a 
una interesante jovencita, niña muy mimada de una 
familia de abolengo, que posee inmensa fortuna, La 


a de los suyos se 


señorial resi ía - como 
fortaleza 1nex — en medio de vastos jar 
dines, en una imj enida que une el barri 


populoso, tal + ciudad 


leva el nombre 


estadistas 


minosos oJos 


1 mm 1 nhr 
nsmo nombre 


Francia, cuya 


belleza la tan admirada Y como nota 
! ort — en estog temp ¡ue corren, — nota 

le e puede enorgullecerse li graciosa porteña que 
] 1 er 1 bellera, la 

( y artistico moño Má bien 
pe ba lucido alguna vez, con sit 

$ l: tilla de blondas 

e varios admiradores 

y lleva un de 
sólidos prestigios en la sociedad argentina; sólo puedo 
lir que se hace notar, generalm por st 


empeño de hablar muy fuerte en todas parte 


B: de la ceremonia 
invitaba a tributar ] 
je de respeto a una 
n lad que ue aun en 
”n tro 1) ente elevadi 
1 representación la 
distinguid dama, con en 
comiable discreción, halló 
la manera de evitar esa 
lemostr , por venir 
de quien ver hulnera te 
nido ur sentírcado trans 
cendental 
Entre el gruy de $u 
mejort mig llegó 
censt esu actitud: otra 


actuación iguieror 1 
ba conquistado y ejemplo, a pesar de no ha 
simpatías, y ba sabido con llarse en su delicada situa 
quistar, sobre todo, arro —— ciór 

gante admirador — todo un pS 


buen mozo y perfecto baí 


larin, — que lleva nombre 


Sta. Elena Marta Morón Echegaray, que reciente- 
mente contrajo Me ar el ingeniero Anurusto 
nds. 
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El y te : 
1 k 
1 Polvos Y 
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LORES DE SAN ISIDRO : 

el De suave perfume, dan al cutis una fina  Q 
blancura. son los preferidos de las damas  |¡! 

distinguidas. Preparados en color Blanco, 1 

Rachel, Rosa y Morisco. ' 


OBSEQUIO. Todas las cajas contienen un ¡8 
delicado obsequio. IN 

Precio en la Capital: $ 2.— "/ 

Haga su pedido a las principales farmacias: % 


Crema LECHUGA 


J. BEAUCHAMPS y 
Para hermosear el cutis. Blanquea y rejuvene- Ñ 
ce. Especialmente recomendada para masa- ph 
jes. Hace desaparecer las grietas, dejando 
la piel tersa y suave, 


En venta cn todas las Perfumerías, Farmacias y ) 
Tiendas de la República. 
DEPOSITARIOS: 


FARMACIA DANESA 
E y DROGUERIA 


“SN DIAZ KELLY 


| xs / VABILDO 2171 — Buenos Aires 


PS MONOS SS 4 U, T. 0321, Belgrano, 
— a = A AN 4 
Fitz KW N 
IT ELE NR, 8 VA 


PE 


ANS 
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Los que prácticamente fueron más allá de la 
imaginación de Julio Verne 


UANDO Julio Verne escribió su obra “La no fué Enrique Frederick, quien en 1903 dió la 
( vuelta al mundo en ochenta días” no podía — vuelta a la tierra en 54 días, 7 horas y 20 minu- 
sospechar que, relativamente poco tiempo tos. En 1907, el coronel Burnley Campbell redu- 
después, se podría hacer ese, para Él, extraordi- jo el tiempo a 40 días, 19 horas y 30 minutos 
nario viaje, en bastante menos tiempo. En 1911, Andrew Jaeger-Schmidt tardó 309 
En efecto, Phí- días, 19 horas, 42 
neas Fogg podría S - minutos y 37 se- 
hacer ahora el cir- gundos, Su viaje 
cuito completo de le costó 1426 dóla- 
la tierra en unos lo res, de los cuales, 
treinta y seis dias solamente 596 fue 
El libro de Verne ron gastados en fe- 
tuvo la virtud de rrocarril y trans- 
excitar a mucha portes y 600 en ho- 
gente a hacer una teles, gastos suple- 
realidad de la fan- Pa etc. 
tasía del novelista. |! El record de Jae 
El primer inten- | | ger- Schmidt fut 
to de dar la vuelta batido en 1913 por 
al mundo en un John Henry Meurs, 
plazo determinado, que tardó 3 días, 22 
lo realizó en 188% horas y 37 segun 


Nollie Bly, lográn — Mi pobre madre me decia siempre; “Si no eres feliz con dos menos. Meaur- 
| y tu esposo, vente conmigo Juliana !' | iS. Te Pe Me 1 
dolo en 72 dias, 6 — Si;perodebes pensarlo, porque hace veinte años que se murió. | dio la vuelta ml 


= y mundo en 35 días, 


horas, 11 ininutos > 
21 horas y 35 mi- 


y 14 segundos. Jor- 


me Francis Train dió la vuelta al mundo en 1890. nutos y cuatro quintos de segundo. Puesto qu 

en 67 días, 12 horas y 3 minutos. Charles Fitz- el recorrido a hacer era de 21.006 millas, recorrj 

morris empleó en la misma hazaña 60 días, 13 587 millas por día o sean 24 4 millas por hora 

horas, 29 minutos y 42 segundos, Jaeger-Schmidt había recorrido 19.300 millas a 
El primero en usar el ferrocarril transiberia- una velocidad media diaria de 480 millas, 


elementos NS | / 


In aArrpernarable 


para el HOQar: 


GUANTES DE GOMA 
BOLSAS PARA AGUA extra-fuerte. Indicados para uso 
caliente, goma de alta calidad EA o Ls 90 doméstico, culdado de E. 95 
ga duración. Desde....... las manos, etc. El par, $ 


, BOTELLA TERMICA, 


— especial para mantener 
líquidos a la temperatu- 


TERMOMETROS ra deseada. Artículo muy 


para fiebre. Comprobados, con e E 00 - .. DS 00 
ficado. Desde................... Mes moriorezoss 


RIENSU 


GRIMALDI, SCAPARRA y C'A 
Central. - FLORIDA 118 -B?A* 
Sucursal: -CABILDO 2062-B'A* 
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SEMANA DE JULIO 


Venta Extraordinaria a Precios Reducidos 


PEPE DOS ZN IN EZ TON TORES TOSCO 


9 No 478. Elegan- 
y tisima chaqueta 
n fino breis- 


ADN DD ZARIO ADD DS IT 


e 


A verdadera imita- 
¿Y ción piel, prolija- 
mente confeccio- 
nada y totalmen- 
te forrado en A 

. Ea . li NX. 743, Extraordinaria 
Superior sunt ocasión. Regio tapado en 
eS ado, vé día finísimo velour gamuza, 


A muy suave y de abrigo, 
1 ] 
lo liq 1- con cuello, mangas y an. 


$ 
damos cho ruedo de 20 ema. de riquísima imitación piol 
medio forro do semi-s eda, valín $ 85, pr 39.- 


ata liquidación A...... «+ <««<o0...... 


x.0 476. 0Oca- 
sión extraordí- 
naría, La última palabra de 
la moda, es esto juvenil ta 
pado en casimir inglés de 
xXcelente calidad, con te ablas 
encontradas en la espalda y 
amplios bolsillos on cartera 
hisnciendo juego con laa man 


39,0 A HICTORIAEx PIEDRAS BARES ] 


ISC IRIC IN RIGA IS ATRACOS 


pa eN 


A 


EDITO IÓNZA 


AS 
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¿Careció de carác- 
tor? ¿Fué un reflexi- 
vo? ¿llo fué activo 
por timidez? Todas 
estas preguntas sugie- 
ren la vida y la obra 
de Claudio Mamerto 
Cuenca, poeta que flore- 
ce en silencio durante los 
años de la tiranía y que 
muere, desempeñando 
innciones de médico en el 
ejército rosista, en la batalla 
de Caseros, fin de su vida ma- 
terial y comienzo de su gloria 
efímera. Ñ 

" Mientras muchos Pit argentinos luchan 
públicamente, en el destierro, contra la tiranía, 
Cuenca, espíritu sutil, enemigo silencioso del 
tirano y hombre de vasta cultura, permanece 
en Buenos Aires, su ciudad de origen, y, al 
mismo tiempo que des- 
empeña sus funciones 
profesionales con cariño 
y ahinco, medita y es- 
cribe para sí, en la so- 
ledad de su retiro. 

Poco le interesa la 
poesía civil. Es lírico, 
por temperamento; pre- 
fiere el madrigal, el idi- 
lio y elepigrama, alcan- 
to épico y a la oda 
magnífica belicosa - 
Cultiva también el tea- 
tro, y produce «Don Ta- 
deo», drama de ambien- 
te argentino, y *Muza», 
drama de argumento 
gótico, demostrando, 
con el primero, que no 
es insensible a la tra- 
gedia política y social 
de su patria esclavi- 


M 1 


Y un astuto artificio 


zada. 

Pero él, más que obrar, sabe quejarse o 
llorar. Tiembla, vacila, no actúa, gime y se 
ampara en su soledad de pensador. A las veces 
asoma la risa a sus labios y escribe entonces 
sus AEpigramas». 

Ante la obra de Cuenca, debemos preguntar- 
nos; ¿Y la mujer? Parece, según se desprende 
de gu producción lírica, que fué poco afortunado, 
aunque no un ignorante, en materia amorosa. 
Probablemente, fué un ser tierno, sensitivo y, 
por consiguiente, ansioso de afectos hondos, 
pero, al mismo tiempo, una victima de su cor- 
tedad de genio o acaso del linfa tismo que acusan 
muchas de sus producciones. Lo cierto es que, 
con frecuencia, la mujer es el tema de sus 


Cc. S A U L 


¡ CLAUDIO 
'f._ MAMERTO 
CUENC 


Esta cara impasible, yert2, umbría, 

Hasta ¡ay de mí! para la que amo, helada, 
Sin fuego, sin pasión, sín luz, sin nada, 
No creas que es (oh, 


Porque ésta, amigo, indiferente 
Que traigo casi siempre es estudiada... 
Es cara artificial, enmascarada, 

Y, aquí para los dos, ¡la hipocresía! 


Y teniendo que ser todo apariencia, 
Disimulo, mentira, fingimiento, 


Por no poder obrar conforme siento 
Y me lo mandan Dios y mi conciencia, 
Tengo, pues que mentir, amigo... ¡y miento! 


CLAUDIO MAMERTO CUENCA 


CAREIAS 


poesías burlescas. Nu 
quiere esto significar 
que, guiado por su 
desventura y por su 
natural afectivo, re- 
duzca su inspiración 
a la sátira: en sus obras 
todas, se revela el ama- 
dor tierno, el amigo bon- 
dadoso, el soñador vic- 
tima de sus ideas fatalistas 
y de la amargura que le 
producen las desgraciadas 
andanzas, magnificadas, sin 
duda alguna, por su imaginación. 
Recién después de su muerte, en 
Caseros, el 3 de febreo de 1852, cuando sólo 
cuenta cuarenta años de edad, comienza a di- 
vulgarse su vásta producción poética — pues 
escribió más de velnte mil versos — y a po- 
pularizarse su nombre, hoy casi olvidado. ¡Tris- 
te destino el de casi to- 
dos los escritores que 
actuaron en la época 
de la tiranía de Rosas: 
vivieron una vida an- 
tiosa, Jucharon sin 
escanso y murleron, 
en el recuerdo de sus 
compatriotas, a poco 
de morir! 

Claro está que Cuen- 
ca no vivió la vida ma- 
terialmente dolorosa de 
Mármol, de Varela, de 
Rivera Indarte, pero 
¿puede nadie afirmar 
que es más trágica la 
libertad en el destie- 
mo que el silencio 
la mordaza en un país 
tiranizado? Cuenca vi- 
vió en un medio am- 
biente contrario, sin sa- 
lir de €) y sin otra segu- 
ridad. que la que le conquistaba su profesión 
de médico, muriéndose, ahogándose acaso de 
desesperación, sabedor de su impotencia como 
actor, ante la desgracia de su patria. Como 
único consuelo, su pluma, vehículo material 
de su romanticismo frenético, a la que empleaba, 
por desgracia, con excesiva frecuencia, movido 
acaso por su habilidad de versificador espon- 
táneo. 

Heraclio Fajardo, un escritor uruguayo de 
ayer, editó sus obras, después de eloglarlas, 
lo que no fué obstáculo para que muriesen en 
el recuerdo de los argentinos. Eso sí, fué esa 
edición una modesta contribución a la historia 
de nuestra literatura. 


JA Cc Oo 


Á 


C A R- A 


no! la cara mía. 


fría, 


en mi existencia, 
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Las mejores armas de Precisión y de Caza. 


El surtido que ofrecernos a nuestros clientes, comprende toda clase de armas, 
fabricadas expresamente para nuestra Casa. Los cartuchos importados, 
son los mejores que se venden. La calidad de la pólvora sua- 
viza el culatazo y asegura la eficacia del tiro. 


CARTUCHOS 


calibre 16, lo mejor que se importa, 
cargados con pólvora francesa 
*"T-RASET'", tacos ensebados de 12 


b mm., munición templa- 3 
PIETOLA BROWNING da, extranjera, el cien $ 1 e. 
calibre 7.85, de 8 tiros, ' 


repetición automática, 
modelo para bolsillo, 


$ A5.- 


BALAS, calibre 7.65, la 
caja de 25 


$ 1.60 


PISTOLA MAUSER, calibre 0,35, de 10 
Escopeta, vidas ad : 


: > tiros, repetición automá- 
como la ilustración, fue- .” 


4 tica, modelo de bolsillo, 5 
go central, de 2 tiros, cua- 


tro cierres, fabricada BALAS, calibre 6.35, la 1 50 
especialmente parala Casa, caja do 25 SS e 

caños de acero especial, 

el izquierdo choke, calibre 


16, arma reco- 
mendada, a $ 85.- 


belga sin gatillos, calibre 10, fuego centra), de 
Escopeta dos tiros, caños de ACERO, el izquierdo choke. 
con CUATRO cierres, y seguro automático, probadas con pólvora sin humo, Modelo fabri. 
cado exclusivamente para nuestra Casa. Cada arma lleva su corresponriente certificado de 
prueba con pólvora sin humo, firmado por el Director del banco de prue- 120 . 
bas del Reino de Bélgica. Precio excepcional........ +++. +o.oooommo rss. $ o 


¿q(_K-- E -+z> > > 5> EEE - -- XA _ Q— Í_ UU 
re - 


Catálogo Y Casa CARLOS RASETTI 


PARA EL INTERIOR FUNDADA EN 1857 


Remitimos, gratis y 


franco de porte, a quien F. E, Rasetti 4 Cía. (Suces.) 


lo solicite, nuestro 


Catálogo General de SARMIENTO esq. MAIPU 
Armería y Cuchilleria. BUENOS AIRES 
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Los inmensos cañones de popa de nuestro 
buque máximo Rivadavia parecen cuidar 
la enseña patria, que fiamea en popa gallar- 


lamente 


>= 


Desormias y caruisso, de ta srsedas de la ciudad dinde sr 3 Gra , 
bris Iralrad> el Miradaría, que vivitaron el buzu». inv)i- nt a 
ta lor por la o 


par la oñsintida. e: BE) Biblioteca Nacional Ye ESpañá 


rante la visita que éstas 
hicieron al buque, fon- 
dendo en Quincy, el 25 
de mayo pasado. rin- 
iendo asi un homenaje 
cordial a nuestro Ani- 
versario patrio, 


a bordo del 
Rivadavia 
la Fiesta 


Nacional. 


lo 1404, que componen 
s jóvenes soldados pre- 
12 fostejar la fecha, 
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IVA 


LO OVE NOS DICE, 


Alina amd 


| Us” de las cuestiones más interesantes de las 


producidas en los circulos gubernamentales en 

estos Últimos trempos, es el proyecto presen- 
lo al Honorable Congreso por el ministro de Ma- 
rina, almirante Domecq Garcia, referente a la ur- 
gente recesidad de comenzar la renovación del ma- 
teria] de la armada nacional. 

Con el fin de recoger el verdadero alcance de 
este proyecto, que fué comentado largamente en el 
exterior, visitamos al almirante Domecq Garcia en 
su despacho ministerial. El ministro nos acogió 
con su cortesia habitual y se declaró pronto a con- 
testar a nuestras preguntas, 

Inquirimos al ministro si se trataba de adquirir 
nuevas unidades o de modernizar lay ya exisientes. 

—Un parengón sencillo y sin tecnicismos acla- 
rará ampliamente esta cuestión — nos contestó el 
almirante. — Una empresa ferroviaria sirve los 
intereses de una dete; minada zona; por falta de 
previsión o de un pl 1n orgánico bien meditado, o 
por cualquier otra circunstancia, no se ha dispues- 
to anualmente de una suma apropiada para reno- 
var el material desgastado y ampliar los servicios 
de acuerdo con los progresos y requerimientos de 
la región, Llega un momento en que es necesario 
vomar una determinación, 

"La embvresa, que desea cumplir sus oblizaciones 
sin gastar más que el dinero estrictamente nece- 
sario, no trata por el momento de ampliar sus ser- 
vicios tendiendo nuevos rieles que abarquen otras 
zonas; quiere solamente reponer lo más esencial 
de su maquinaria gastada, cambiar los tramos de 
vía más estropeados y adquirir el material rodan- 
te indispensable para atender a las necesidades de 
la producción. 

"La Marina de Guerra está en este trance. Las 
primeras locomotoras que vinieron al país son con- 
temporáneas de nuestros antiguos buques * “Brown” 

“Plata”, “Andes”, ete, Esas viejas locomotoras no 
aceptan modernización, ni puede pretenderse que 
corran un tren rápido ; podrán, todo lo más, ser re- 
paradas para continuar arrastrando a gran costo 
una carga precaria a velocidad irrisoria para esta 
época. La mayoria de nuestros buques está en esa 
situación; algunos de ellos han prestado ya medio 
siglo de servicios y deben pasar al retiro; sus mo- 
delos deben ir a las vitrinas del Museo Naval co- 
mo reliquias que ya pertenecen a la historia de la 
Marina; allí harán latir el corazón de más de un 
viejo almirante al recordar que fué en sus cubier- 
tas donde dió los primeros pasos en la carrera 

"El “Moreno” y el “Rivadavia” y los cuatro ex- 
ploradores tipo “Catamarca” son unidaldes relati- 
vamente modernas, que cuentan con poderosos ele- 
mentos interiores capaces de gran rendimiento, y el 
gobierno se ha preocupado de modernizarlos, adap- 
adoleg mecanismos y sistemas de control que per- 
mitan obtener el máximo de ese rendimiento; pero, 
desuraciadamente, con los otros buques no puede 
hacerse lo mismo, porque la escuadra está consti- 
tuida por un conjunto de unidades que se acompa- 
ñan y complementan, formando un todo armónico 
y homogéneo, Cualquiera de nuestros cruceros sir- 
viendo de explorador a los acorazados, sería la 
locomotora de Sarmiento sirviendo de máquina pi- 
loto a un tren expreso a Mar del Plata, 

”Es indispensable que se reemplacen algunos de 
nuestros Cruceros por otros modernos, y que se 
incorporen parte de los destructores que fueron 
“a censiderados indispen- E 
,jibles el año 1910 y que GCARTOS 
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EL MINSTRO« MARINA. 


ONCCQ Gare 


estando ya casi terminados se perdieron como con- 
secuencia del conflicto europeo, Pero hay otra can- 
tidad de servicios nacionales confiados a la Marina y 
que el pais en general ignora. En las grandes hereda- 
des despobladas de nuestro territorio, donde sólo eru- 
za de Norte a Sur una sola linea de telégrafo que 
cualquier temporal interrumpe, ha sido necesario 
establecer una red de estaciones radiotelegráficas 
que asegure las comunicaciones con cualquier tiem- 
po: en los puertos a los que por falta de aliciente no 
lega aún la Marina Mercante ha debido estable- 
cerse un servicio periódico de transportes. La ca- 
pital fueguina, por ejemplo, depende totalmente de 
los buques auxiliares de la escuadra. La vigilancia 
de la costa, el balizamiento de los puertos, los le- 
vantamientos hidrográficos y confección de cartas 
para la navegación, la construcción y mantenimien- 
to de los faros, el aprovisionamiento de las sub- 
prefecturas, ete., son servicios hechos exclusivamen- 
te por nuestros buques auxiliares, alguno de los 
cuales, como la “Uruguay”, vieja veterana de la 
escnadra, hubiera ya debido terminar su brillante 
carrera con aquel viaje memorable que efectuó a 
las regiones del Polo hace más de 25 años en bus- 
ca de los náufragos del Antartic”. 


—¿Las experiencias de la última guerra se aprove- 
charán para este plan del Ministerio, y en qué medida 
y grado? 

—Iól último gran conflicto ha demostrado que, 
sin variar en sus principios básicos, la guerra en el 
mar se ha complicado grandemente por la incorpo- 
ración de nuevos elementos, como el aeroplano y el 
submarino. Las próximas batallas se librarán en el 
aire, en el agua y bajo de ella, 

"El núcleo de la fuerza naval seguirá siendo el 
acorazado, el cual en síntesis no es sino una pla- 
taforma con grandes cañones, expuesto a ataques por 
sorpresa € incompleto, como seria incompleto un 
ejército que sólo contara con infanteria. Es ne- 
cesario que cada acorazado cuente con un cierto 
número de cruceros y aviones de exploración y de 
torpederos que lo protejan contra ataques de sus 
similares enemigos y de los submarinos, con trans- 
portes de aprovisionamiento, etc, 

"Nosotros contamos con dos buenos acorazados, 
pero nos hace falta completar esa unidad táctica.” 


—¿Se adquirirán submarinos? 

—Son indispensables. El submarino es el arma 
más adecuada para potencias navales débiles en lo 
que respecta a su defensa local. Si todavía el pais 
no puede afrontar el gasto que implicaría la ad- 
quisición de todas las unidades de esta clase que 
hacen falta, es al menos indispensable que se com- 
pre un primer plantel donde nuestros oficiales y 
personal subalterno puedan hacer escuela y entre- 
narse para un servicio tan delicado e importante. 


—¿Qué repercusión puede tener en el exterior la 
noticia de que la República Argentina se apresta a 
renovar sus existencias navales? 

—Nadic que conozca las necesidades orgánicas de 
una escuadra y se detenga un instante a analizar la 
composición y desarrollo de la nuestra, podrá tener 
la menor sospecha al respecto. No se trata, como se 
ha dicho, de construir un segundo piso en nuestro 
edificio naval, Se quiere solamente cambiar los 
muebles viejos y tapar las goteras del existente. 
Nuestros vecinos, que serian los más directamente afec- 

tados por una ley de arma- 
ON S E mentos, lo saben muy bien. 
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di 


acorazado Kivaua, ia, gemelo del Morexo, y que juntos 
constituyen las unidades más modernas de la armada, 


Urucero 25 de Mayo, construido en 1891, Actuaimente 
se halla radiado, es decir, fuera de todo servicio. 


ta — 


Cruzero acorazado General San Martin. liene 27 años 
de ser;icios y fué construido en astilleros italianos. 


Crucero 9 de Julio, construido en Armstronsz e incorpo 
rado en 1892, Tiene 33 años de servicios. Radisdo, 


«fu.t.w Avoruzado tral. Belerano, (1898). Después 
vel Moreno y el Rivadavia es la unidad mís imo-rtante, 


EX 0caJOs Jujuy dugu 10 ea Alemania en 1912, es, con 
4 res geme ot uniduo Mm s moderna Ge la armada, 


SR TEMDIENA NE NINAYE ERAS VEASE MUERA IE MANE 
VAN LE Ca ES AN 0y E Mi IN CY AS CARAS 1 CARETAS Ely 1) k AIN A Ma Wi de O) SS 


INFANTILE APRICHOS: ¿QUIÉN NO REMEMORA CON 1TO5, ABUELOS Y LOS ¡RES REMEMORAN 
ALEGRÍA LA CAJA, DE NDE Li MINUTOS Pt N E D, ENTUSIABMA- 
ES INETE rá ONSEJOS A LOS NA- 

IT 1 NIDOT DE TAMBORES Y CLARINE POLEONE HIQUITOS Y, CALÁNDOSE LOS LENTES, 


¿QUIÉN NO SE ACUERDA DE AQUELLOS TIEMPOS EN QUE PONEN EXPERIENCIA DE VETERANOS AL SERVICIO 
ENVIDIABA EN Li ESCAPARATES LOS SOLDADITO DE LA NIÑEZ, ASÍ, DE REPENTE, LOS VIEJOS ALUMNOS 
y ER PERA ; 1 - ¡ ADEMIA MILITAR, LOS GUERREROS DEL PA- 


NSCRIPTOS DE HACE AÑOS HALLAN 
F Lt , JUGUETES INFANTILES UNA NUEVA 
JA VIDA VE LO REMOZA Y LOS ANIÑA. 
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¿LLEGARÁ A 
REALIZARSE 
LAVISITA 


DEL BEY 
DON 
ALONSO Xill? 


HOR XAVIER BÓVEDA e 
IMPORTANTES DECLARACIONES DE PERSONALIDADES ESPAÑOLAS PARA “CARAS Y CARETAS” 


El halagador anhelo de la R 
nosotros sent 
compleridad z 
¿Es este mon más o 
No me atrevería a afirmarlo; per 4 

monarca y. a través de él, i 


ntina por recibir la visita del de España, no excede al intenso afán que el Rey y todos 
to al ] roco interés nacional, explici tan sólo por la 

- os no hayan r satisfacción. 

a del país te aje supone? 
de las saltas acciones cdo que con él recibiría nuestro 
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CONDE DE ROMANONES., 


pa / Lástima que el viaje de Su Majestad el rey a la 
Á a Km AS el ga w e Ne: República Argentina no se haya realzado hace tiem- 
LA Ma a. E EJ Estas Es ba ia po; hoy lo encuentro más difícil y menos oportuno, 
O bhaz. tante Ar Es por consideraciones que mi patriotismo me veda 


PA, DA exponer. 
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Muy dis 
se sirve dir 
mi opinión sobre el p 
Rey a la Argentir 
representa, 
grato estar E 
pero en las actuales circunsiar estoy abso 
tamente imposibilitado de emitir juicio alguno qu 
con la política de mi pais se refiera, y en esta 
linea de conducta, no cabe excepción. Siento pues 
no pode sy atender su ruego, aun estimando en 
mucho su d ncía. 

Me complazco con tal motivo en ofrecir a Vd. 
el testimonio de mi mayor consideración, y en que- 
dar suyo afmo. S. S. q. €. S. M. 


Re al carta qu 

rme a bordo a lKoln, solicitando 
royectado viaje de S. M. el 
r os 


IR CC. OTICOECHEA 


DUQUE 
DE 
ALBA. 


de Liria 
Madrid Mayo 7. 1925 


A mi regreso de Sevilla me encuentro la carta de Vd. en 

lic, r mi la opinión que me merece el proyectado 
y a América Sur, Aunque mi des- 
hermoso pais, donde aun no he esta- 
¡iarle la opinión que edi mi solicita, 
especial s impatia que me a rece, 
nta mi condición de individuo del 
r Hispano-Americano Sevilla, 
persuad de que ese viaje no ha de 
estrechar grandemente los lazos de fra- 


Comité 
estando firmeme 
poder por menos 
ternidad de 

Merece el proy 
que ha de ser el viaje 
de la vida de los dos paises en é 

Aprovecho la ocastó 
afmo. amigo S. 5. q. €. 5. M. 


or simpatía y no dudo 
ero en todos los órdenes 


AA 


IO MAURA. 


Convertido, a medida que el tiempo transcurre, el viaje 
y de España a América, de simplemente útil en 

Sari n siquiera alegarse 
para aplazarlo anormalidades políticas y dificuliades de 
orden interno. No guardan esas anormalidades la más le- 
jan a conexión con el designio eleva 
al cabo de los s a y simbólica posesión del alma 
americana, Mientras ese designio no se realice, América 
podrá creer que el americanismo de que alardeamos es 
epidérmica y superficial ovación introducida en 
el vocabulario y que 7 ecto del continente 
que los s españoles explo civilizaron en la misma si- 
tuación de espiritu en según el P. Acosta, se colocó 
Yes ecto de la piña el emperador Carlos Y: "El olor alabó; 
pero el sabor no quiso ver qué tal era" 


sol 
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Ació en Toscana. Sien 
Nó muy joven, cas! 
niña, comenzó sus es- 
tudios de arpa y piano. Sen- 
tia vocación irresistible ha- 


cia la música, A los quince, 
los padres la enviaron a 
Turin para que continuara 
sus estudios de piano con 


la señora Casalon!, famosa 


a 
pe 


We 


y 
= wr 
a 


chando los tesoros natura- 
les que en ella habia, Fué 
asi como a los veinte años, 
cuando su beileza de mujer 
recién comenzaba a  insi- 
nuarse de magnifica mane: 
ra, hizo su debuto con “Ma 
nón” de Massenet. Fué un 
éxito sin precedentes, y la 


sala prodigó una emocionan- 


maestra, Al poco tiempo la te ovación a la joven can- 
profesora descubrió en ella tante, a quien los temores 
sus aptitudes vocales, y del debut no habian im- 
trató por todos los me- pedido que actuara co- 
dios de educar “vu mo una consuma- 
garganta aprove da actriz lírica. 
FOTOSGRA F S VAN An IL 
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(ONO JE PREPARA <= E DESFILE MILITAR 


DESPUÉS DE LA INS- 


AF 3 i LOS ÚLTIMOS TOQUE5 
ES] A nota gráfica que publicamos acerca de los preparativos de AL UNFORNN QUE RA 
COMSCRIETO, EN El nuestros conscriptos para la parada y desfile del 9 de Julio, DE LUCIR DALLARDA< 
SILENCIO DE LA CUA- ha sido obtenida gracias a la gentileza del señor ministro de MENTE ENLA PARADA. 
DRA, SE APLICA A DAR Guerra, general Justo. Fué tomada en los cuarteles de campo de 


Mayo, donde el comandante 
de la segunda región, £e- 
neral Martin Rodriguez, se 
prestó gentilmente a ase- 
sorar a nuestro repórter. 
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ANTES DE SALIR, EL OFICIAL DE LA SECCIÓN 

EFECTÚA UNA PROLIJA REVISTA A LAS PREN- 

DAS DEL SOLDADO. NINGÚN DETALLE DEBE 

PASAR INADVERTIDO A LOS OJOS ESCRUTA- 
DORES DEL SUPERIOR. 


CARAS Y CARETAS 


o -... 


EL ARMAMENTO TAMBIÉN ES OBJETO DE MI 

NUCIOSA REVISACIÓN. EL SOLDADO, PRIMERO 

QUE TODO, DEBE ATENDER A LA PERFECTA 

CONSERVACIÓN DEL ARMA QUE LA PATRIA 
LE ENTREGA. 


EL JEFE DE LA DIVISIÓN, GENERAL MARTÍN RO- 
DRÍGUEZ, INSPECCIONA LAS TROPAS QUE HAN DE 
DESFILAR Y COMENTA CON LOS OFICIALES SU- 
FERIORES: DEL REGIMIENTO LA INSTRUCCIÓN 
EXCELENTE QUE ÉSTAS POSEEN 
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LA BATERÍA FORMADA EN EL 
PATIO DEL CUARTEL PARA Q 


Es 


CIAR, ANTES DE 


UN SOLDADO DE INFANTERÍA MONTADA el UN LANCERO ATANDO EL GALLARDETE 
ENSILLANDO, DESPUÉS DE HABER RAS- QUE LLEVA LOS COLORES PATRIOS, LOS 
OUETEADO Y PEINADO CUIDADOSAMEN- Ñ CUALES HAN DE FLAMEAR AGITADOS POR 

TE,A SY CABALGADURA EL VIENTO DE LASCALLESDE LA CIUDAD. 


los ae Arroyo. 
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General Eduar- 
do Broquen, 
comandante en 
jefe de las fuer- 
zas del desfile. 


re 
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MARTIN GUERRICO, CON- CEMETRIO MAYORGA 
TRAALMIRANTE GENERAL DE BRIGADA. 


IGNACIOFOTHERINGHAM, RAFAEL BLANCO, ALMI!- 
ENERAL DE DIVISIÓN, RANTE. 


JUSTO S, ANAYA, GENERAL DE ELE 
BRIGADA, 


O DAMIANOVICH, GE" ENRIQUE LUZURIAGA, GENERAL 
NERAL DE BRIGADA, DE BRIGADA. 


omo un homenaje a los 

hombres que en su ho- 

ra se sacrificaron por la 
patria, damos en estas págl- 
nas los retratos de algunos de 
los más destacados guerreros 
que intervinieron en la cruen- 
ta guerra del Paraguay. CaA- 
Kas Y CARETAS rinde así su 
pleitesía a los viejos milita- 


FÉLIX ADALID, GENERAL DE BR!- res, honra de la Nación. JUAN A. GOLFARINI, GENERAL DP 
GADA. BRIGADA. 


DAVID MARAMBIOCATÁN, CESÁREO DÍAZ, ABRAHAM WALKER, SANTIAGO CASTEO FE! MANUEL SILVA, 
CORONEL. CORONEL. CORONEL. 3Ó00, CORONEL. CORONEL, 


JUAN L. SOMOZA, CORONEL. ANTONIO PARDO, CORONEL ANTONIO QUIROGA, CORONEL, ANTONIO BUSTRIAZO, CORONEL, 
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ENRIQUE BRITO DEL Pl- DARÍO 
NO, TENIENTE CORONEL. TE 


CECILIO LÓF 


TEN]JEN- 


JUAN MAC DONNELL, CAPITÁN ENRIQUE CONDE, TENIENTE MANUEL ÁLVAREZ, TENIENTE NICANOR SAGASTA, TENIENTE 
DE FRAGATA. CORONEL. CORONEL, CORONEL, 


RAMÓN MONTERROSO, MAYOR. ANTONIO IGNACIO, MAYOR. MARTÍN CARRASQUERA, MAYOR, 


SA 


CARLOS A JUNGE, MAYOR RODOLFO MORENO, CA- DOMINGO só CA- JUAN GIRONDO, CAPITÁN  COSMEMASSINJ, CAPITÁN 
PITÁM. PITÁN. 


LUCIO L. RAVIER, TENIENTE ESTEBAN FACIO, TENIENTE 1,2 ÁNGEL FUGAZAR, TENIENTE 1.? CARLOS DELCASSE, TENIENTE. 
DE FRAGATA. 
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TESIS EN 


6 EsPUÉS de varias formado cálido ambiente a 
semanas de pri- nuestra labor revolucionaria. 
sión, la vida a bor- [ E Xuestra situación real no era 
do se iba hacien- de héroes ni de mártires, pero 
do normal para gy ante la imaginación popular 
los detenidos. Ha- apareciamos, especialmente el 

0) btamos encontrado doctor Alem, enegrandecidos 


el camino fácil y seguro de co- 
municación con tierra por medio de 

oficiales amigos que nos llevaban nues- 

tra correspondencia. 

De lo único que careciamos era de noticias 
políticas, Recibiamos diarios, pero los diarios no 
daban más informes que los consentidos por la 

censura oficial que regía bajo el estado de sitio. 

No sabíamos la suerte de nuestros correligio= 
narios ni su estado de espíritu; pero, de 
cuando en cuando, algún mensaje secre 

to nos alentaba con la seguridad de que 

la masa de opinión adicta a nuestra 
bandera se mantenía impedida 

para manifestarse, pero con el 

mismo fervor cívico que había 


con la aureola de sacrificios por 
nuestro amor al pueblo. Más aún; 
en ese periodo era absolutamente efec- 
tivo y sincero el sentimiento «que asimi- 
laba Ja misión radical con el amor a la patria. 
La intensidad con que este impulso dominaba 
entonces la psicología colectiva, si hoy se produ- 
jera, aparecería como un verdadero fanatismo, 
Lo era, tal vez. Por esa había pueblo de pie 
y abanderados con cerviz enhiesta, 
Salvo aquella contrariedad, efecto de 
ansiosas expectativas de carácter polí- 
tico, nuestro aislamiento del mundo 
mo resultaba incómodo ni penoso. 
En todo caso, la ausencia del 
hogar y de los atractivos so- 
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ciales estaba compensada en parte por la co- 
munidad familiar que se estableció entre los pri- 
sioneros. Ella se afirmaba en cordialidad más o 
menos acentuada, según las afinidades espiritua- 
les que determinaban la formación de varios gru- 
pos de amigos. 

Los más jóvenes — Arraga, Alvear y yo — 
formábamos en núcleos diversos de los mayores. 
El de mi vinculación más estrecha lo constituían 
don Juan Posse, de edad provecta entonces, el 
doctor Guillermo Leguizamón y el coronel Fi- 
gueroa, maduros, pero no viejos; don Rufino 
Pastor y don Celindo Castro, eran devotos oyen- 
tes de la permanente elocuencia del doctor Sal- 
días. 

Liliedal era cosmopolita; formaba parte inte- 
grante de todos los grupos. El doctor Alem no 
pertenecía a ninguno, pero lo acompañaban con 
más frecuencia Barroetaveña y Torino. 

Este, en aquella época, pasaba por un período 
de doctrinarismo científico que lo especializaba 
en los estudios de medicina neuropática. Se había 
dedicado a observar, desde este punto de vista, a 
todos los habitantes del barco, pero en especial a los 
compañeros. Y en la mayoría encóntraba rasgos 
más o menos pronunciados de alguna neurosis. Ha- 
bía algunos sobre los cuales formulaba diagnósticos 
alarmantes, clasificándolos de fronterizos. Entre 
ellos estaba el más buen mozo de todos, pero cuyo 
temperamento lo inclinaba a una especie de mis- 
ticismo político que al fin le llevó hacia el socia- 
lismo avanzado. Solía pasar largas horas en acti= 
tud de abstraído, mirando vagamente el horizon- 
te, como si vislumbrara allí la visión del mundo 
mejor que acariciaba en sus ideales libertarios. 

Torino era implacable para juzgarlo científi- 
camente; le anotaba los gestos, la expresión y 
algún soliloquio misterioso, cuando en un rincón 
de proa, creyéndose libre de testigos, dejaba que 
el discurso interior se tradujera fragmentaria= 
mente en ademanes y frases aisladas, 

¡Ay de él en esos momentos! Su fiscal “psico- 
lógico lo espiaba anotando todos los movimientos 
y signos denunciadores, a su juicio, de una ma- 
nía avanzada, cuyas características analizaba con 
citas de autoridades médicas especializadas. Según 
su criterio, había entre los presos tres locos: el 
arriba aludido, era un loco taciturno; otro de los 
más caracterizados, de entre nosotros, era un 
loco rasonante; otro, estimado y querido por to- 
dos, era el loco entretenido. 

El doctor Alem y yo éramos sus clientes en 
otro sentido. Al primero lo tenía clasificado como 
asmático o predispuesto al asma, que podía des- 
arrollarse allí con más facilidad, a causa de la 
humedad ambiente. Por este motivo, lo perseguía 
con recetas, Cuidados y precauciones que el favo- 
recido con ellas aceptaba a medias, sin darles 
mayor importancia o dándosela más como mani- 
festación amistosa que como método curativo y 
preventivo. 

A mí me atendía como enfermo del estómago, 
en su carácter de médico, de buen amigo y de 
causante involuntario de la agravación de mi mal, 
por el antecedente que he referido en una de mis 
anteriores narraciones. 

El tratamiento a que me sometió era de rigu- 

roso régimen alimenticio a base de huevos, 

verduras, leche, con exclusión completa 
de carnes, grasas, vino, etc. 

Pero resultó que los artículos que 

debían formar mi único alimento 

eran justamente los que no había 

en la cocina del barco. 

El comandante y los oficia- 


les hicieron lo posible para conseguir lo que 
se necesitaba para mi menú especial. Por uno 
u otro motivo, no fué posible obtener ni le- 
che, ni huevos, ni verdura. No había más que 
carne, preparada en distintas formas, todas im- 
posibles para un dispéptico en estado agudo. La 
oficialidad presenció, contrariada, que yo no me 
alimentaba sino con caldo claro, lo que después 
de dos o tres semanas, y a pesar del vigor de mi 
naturaleza, iba produciendo su efecto natural ex- 
teriorizado en aniquilamiento visible. 

El presidente, doctor Pellegrini, fué informado 
del caso, y con la magnanimidad — tipo argenti- 
no antiguo — que lo caracterizaba, resolvió cor- 
tar por lo sano y mandarnos a pasear a Monte- 
video, en calidad de desterrados. 

Al doctor Alem, con el coronel Figueroa, To- 
rino, Barroetaveña y Liliedal, los retuvo presos, 
y nos expatrió a los demás, entre los cuales esta- 
ban don Juan Posse y el doctor Leguizamón, 
miembros de la Junta de Guerra revolucionaria, 
que con esta investidura intervinieron en dos epi- 
sodios de valor histórico sobre los cuales nada 
se ha escrito todavía. Hay, sin embargo, un deber 
de registrarlos por parte de los únicos sobrevi- 
vientes a quienes consta la realidad de los hechos. 
Para eso se necesitan pantalones; no sé si los 
bien puestos que se usaban entonces, sean igua- 
les a los que llevan ahora los mismos viejos ami- 
gos del doctor Alem. 

El hecho es que por la magnanimidad, o me- 
jor dicho, por la caballerosidad de un adversario 
político, que en aquel momento, como gobernante 
con estado de sitio, tenía toda la suma del poder 
público, se buscó el medio de que no fuese per- 
judicado en su salud un radical revolucionario 
que había sido, en la prensa y en la tribuna popu- 
lar, un fustigador severo de la situación política 
dominante. 

Cuando recuerdo aquel rasgo que pinta con 
qué hidalguía guerreaban políticamente los hom- 
bres +de aquel tiempo, no puedo menos que 
hacer confrontaciones con sucedidos en épocas 
posteriores en que, no sólo los enemigos, sino 
hasta los correligionarios resentidos o irritados, 
no guardan consideraciones personales al contra- 
rio ni al compañero antagonista en ideas, sino 
que lo persiguen, no sólo en la esfera de la vida 
pública, sino en el orden privado, 

Si el caso ocurrido bajo el absolutismo decente 
de Pellegrini se hubiese presentado en tiempos 
más recientes, no habría faltado quien se felici- 
tara de que yo no pudiera alimentarme en la 
prisión. Y si sucumbía, hubiera dado confiden- 
cialmente la explicación, con aspavientos de lás- 
tima: “¡Pobre mozo; ha muerto a causa de sus 
excesos en la bebida!” ¡Matemático! Así hubiese 
ocurrido si en la escena oficial hubiesen interve- 
nido ciertos actores que el público conoce. 

Una mañana se nos notificó la orden de expa- 
triación, y a la noche nos embarcaron en un pa- 
quete de la escuadra con destino a... 

El rumbo era clavado hacia Montevideo; pero 
un compañero de índole siempre alarmista, to- 
mando en serio la broma de un oficial que le des- 
lizó en la lancha de transbordo una frase miste- 
riosa, supuso que el buque transporte simu- 
laba dirigirse hacia el oeste, pero que, a mi- 
tad del camino, debía virar con rumbo al 
sud. La preocupación de que nos con. 
finasen en la Isla de los Estados, 
que había sido la idea fija de aquel 
amigo, cuando estábamos inco. 
municados, y temía el fusila- 
miento del coronel Figueroa, se 
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reprodujo durante el viaje. Aquella noche no 
durmió, esperando observar el cambio de derro- 
tero en la dirección temida del pais del fria mor- 
tal y de la niebla asfixiante, una especie de pa- 
tíbulo polar... 

El barco, inocente de la mala intención que se 
le imputaba, siguió navegando con rumbo a Mon- 
tevideo hasta la media noche, cn que nos separa- 
mos para ir a dormir. Pero nuestro obsesionado, 
(ue tenía indudablemente la imaginación dramá- 
tica, continuaba abrigando temores, no ya con 
relación a los mares del sud, sino que nos Jleva- 
“en a una costa desierta del Brasil, otra de las 
posibilidades a que habían hecho alusión los mal 
entretenidos que abusaban de su credulidad. 

La mañana siguiente fué la de una espléndida 
aurora montevideana. El presidente había dicho: 
“Los lindos ojos de las orientales harán que me 
perdonen mandarlos a comer el duro pan del des- 
tierro.” 

La frase, que era intencionadamente irónica 
refiriéndose a los acaudalados que iban entre 
nosotros, tuvo penosa y hasta peligrosa realidad 
para algunos. 

Al desembarcar, resolvimos constituir a uno 
del grupo en apoderado general para correr con 
todo lo administrativo, de arreglar con changa- 
dores, hotel, etc. j y 

Yo dije, en broma: “Queda designado dicta- 
dor el doctor Saldías.” Todos asintieron, y él 
desempeñó su función con la actividad que lo ca- 
racterizaba y más competencia de la que le atri- 
buíamos en materia tan ajena a sus actividades 
de historiador y publicista. 

Pero resultó, según pudimos comprobarlo desde 
las primeras horas, que él había tomado muy a 
pecho lo de dictador. No sólo quiso ejercer “el 
mando en lo relativo a nuestra instalación y a las 
relaciones del grupo con los pe- 
riodistas, sino que quiso hacer 
extensiva la órbita de su poder 
a las relaciones privadas de los 
desterrados con la legación argen- 
tina y con los compatriotas resi- 
dentes en Montevideo, de quienes 
él sospechaba que pudieran ser 
espías del gobierno. 

Sobre este punto se promovió 
una serie cuestión, hasta conven- 
verlo al dictador que no podíamos 
aceptar la rígida reglamentación 
a que quería someternos y las 
exclusiones a que pretendía obli- 
garnos bajo el supuesto de que 

muchas de las personas que nos 

visitaban podían ser agentes 
policiales de Buenos Ai- 
res o interesados parti- 
culares en informar al 
gobierno, de lo que 
hablábamos y ha- 

cíamos. 
Y sobre este 


o 


punto, las precauciones del doctor Saldias cran 
perfectamente fundadas. 

Desde que llegamos nos visitaban numerosos 
argentinos, algunos desconocidos pará todos nos- 
otros, pero de huena apariencia, que se decian 
radicales revolucionarios y que iban a ofrecerse 
para una patriada. 

Alguno, de quien desconfiamos desde el primer 
momento, nos propuso fundar un diario radical 
para repartirlo en todo el litoral argentino. El 
proyecto estaba muy bien combinado, 

Se basaba en lao circunstancia de que estando 
toda nuestra prensa amordazada por el estado de 
sitio, una hoja de libre propaganda, impresa en el 
extranjero y distribuida a las doce horas en lue- 
nos Aires y Rosario, podría alcanzar un éxito (x= 
raordinario, hasta como empresa periodistica, 
aparte de las ventajas políticas. 

El empresario sólo pedía unos pocos pesos pil- 
ra costear el primer número, y que nosotros nos 
ineléramos cargo de la redacción de todo el perió- 
dico; él se reservaría sólo la parte administrativa. 

¿Erá un aventurero de buena fe o un agente 
secreto de la policía de Buenos Aires? Este asun- 
to se discutió por varios dias. Pero hubo tun mo- 
mento en que prevaleció un criterio de confian- 
za; el pensamiento fué aceptado en general, y se 
improvisó un banquete para festejar la próxima 
aparición del periódico radical en Montevideo. 
Durante la comida, nuestro dictador fué el pri- 
mero en romper sus propias consignas de reserva. 
En el entusiasmo de los brindis, pronunció una 
fogosa arenga revolucionaria que bastaba como no- 
tificación de nuestro estado de espíritu para el 
gobierno, si es que había, entre los comensales, 
informantes secretos. 

Seguramente los habia, y el plan del diario, que 
se combinó en horas en que yo no cbnenurri a las 
reuniones del grupo, fué aban- 
donado a mérito de otro plan 
equivalente que yo propuse, más 
sencillo, más rápido y segu- 
ro, sugerido por causas especia- 
les a que me referiré en capítulo 
aparte. 

Con ese,nuevo plan de acción, 
comenzamos a desarrollar una 
propaganda política activa, pero 
no revolucionaria para aquel mo» 
mento, en atención a nuestros com 
pañeros que quedaban presos eu 
La Argentina, y cuya suerte podía» 
mos comprometer con trabajos 
desligados de su dirección cen- 


tral. 
Con este criterio y esta 
actitud, tuvimos Ooportu= 


nidad de impedir una 
gran traición hacia 
el doctor Alem, y 
evitar al país un 
crimen de lesa 
civilización, 
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de un PROVINCIANO 


de 


reír a costa de nuestra cortedad. Confunden 
desfachatez con viveza; bonhomía con can- 
didez. Sin embargo, en alguna ocasión — cuando 
nos atrevemos — les sale el tiro por la culata: 
— ¡Picardía provinciana! — exclaman, entonces, 
con una ingenuidad encantadora. 


+ 


ino una Administración de Impuestos 


[ os porteños nos llaman cotarios» y suelen 


Internos que fiscaliza nuestro aguardiente 

y nuestro modesto cigarrillo de chala con 
anís. ¿Por qué no habría de crearse una Adminis- 
tración de Intervenciones Federales, si vivimos o 
bajo su fiscalización O amenazados por ella? 


d+ 


ER diputado al Congreso Nacional es la su- 
Sprena aspiración de los estudiantes pobres 
que vienen a Buenos Aires, Acaso la razón 
de ese anhelo se encontraría en el buffet del Palacio 


de Oro, 
LH 


los porteños que nos visitan en nuestro 
Ars solemos caracterizarlos así: si buen 
zo y bien trajeado, tenorio irresistible; si 

gasta melena, conferenciante, poeta o feminista; 
si usa chaquet, galera y lentes, entonces — ¡tiemble 
el gobierno! — entonces... es un interventor 


nacional. 
=$ 


stED habla de hambre! — suele decirse en mi 

| [ago al latero impenitente. Al ver cómo tra- 

gan en el ebufíets de la Cámara ciertos re- 

presentantes de tierra adentro, habría que exclamar: 
— No hablan porque comen. 


Angel e 


TIERRA ADENTRO 


UANDO un porteño regresa de una provincia 
lejana y sus familiares le preguntan: — ¿Qué 
tal? ¿Cómo es aquello? ¿Qué es lo que más te 
ha gustado? — responde con vivo entusiasmo: 
— ¡El aguardiente de uval... ¡los ponchos de 
vicuñal 
_En cambio, si el interrogado es el otario pro- 
vinciano que vuelve de la Metrópoli, contesta sin 
titubeo, aunque en voz baja: 
— ¡Las bataclanas!... 


o 


sacar del marasmo nuestra vida conventual, 

dos son los que más nos regocijan, a saber: 
a) El circo trashumante que viene del pueblito 
vecino. b) La intervención nacional que llega de 
Buenos Aires, 


D: los espectáculos que periódicamente suelen 


o 


sueños, La otra noche soñé que ¿La Prensa» 
publicaba este avisito: 

« Abogado con diploma de la Universidad de 
« Buenos Aires busca empleo, Práctico para Juz- 
«gados de las Intervenciones Nacionales,» 

Leyendo ¿La Razón» del día siguiente, encuen- 
tro una noticia; «El doctor Fulano hasido desig- 
nado por la Intervención Nacional de la provincia 
de X. vocal de la Corte Supremas. Y a renglón se- 
guido, el elogio del feliz mortal (gozaría un viático 
de so pesos diarios): «Ha desempeñado eficiente- 
mente el mismo cargo en las intervenciones tales 
y cuales de los años tales y cuales, donde puso de 
relieve sus condiciones de jurista, etc., etc.». 


Pp: veces hay que creer en el presagio de los 


Ponferrada 
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El hombre nacido de mujer, corto de días y har- 
to de sinsabores: Que, sale como una flor y es cor- 
tado; y hxye como la sombra y no permanece. — 


| 


Y 


U 


QUELLA mañana, Pablo 
González estrenaba un 
magnífico sobretodo azul. 
A las ocho de la maña- 
na, después de colocárse- 
lo encima de su traje cla- 
ro de los días de fiesta, 
salió. Un día, hermoso y 
azul como su sobretodo, 
lo recibió en la calle, En- 
cendió un cigarrillo y 
echó a andar hacia la avenida de Mayo. Hacía 
un poco de frío, y un vientecillo que subía del 
puerto se llevaba las bocanadas de humo hacia 
la cúpula del Congreso. 

Iba casi alegre. Atmósfera brillante, cielo azul 
y claro de fines de otoño, sobretodo nuevo, vein- 
tiocho años, ¿qué más podía desear un hombre 
solo para ser feliz? ¿Una mujer? Ya vendría. 
Siempre que estrenaba una prenda de vestir, su 
obscura juventud se ilusionaba con la esperanza 
de un amor grande y fuerte. El hombre vive de 
grandes esperanzas y de pequeños recuerdos. To- 
das las mañanas, cuando el despertador lo llamaba 
con su gritito estúpido, se sentaba en la cama y 
preguntábase : 

— ¿Qué espero hoy... 

Cuando no esperaba nada, cuando después de 
un momento de reflexión se daba cuenta de que 
nada ni nadie yendría a traerle una causa o un 
motivo que justificara en aquel día su razón de 
vivir — una carta, un libro o una cita, — se sen- 
tía amargado, y la neurastenia, adquirida en seis 
años de estúpida vida oficinista, bajaba de su 
buhardilla misteriosa hacia sus nervios destem- 
plados. 

Pero hoy era distinto. Cuando se posee un so- 
bretodo nuevo, la esperanza se anima y hay dere- 
cho para esperar muchas cosas. 

Vagaba de un acera a otra, acechando el paso 
menudito de las mujeres. Les decía requiebros, 
ofrecíase para acompañarlas, las invitaba a tomar 
café, les ofrecía flores; pero ellas pasaban silen- 
ciosas, arrebujadas en sus pieles o abrigos, hacien- 
do sonar sus altos tacones sobre las veredas. Algu- 
nas le sonreían, pero ninguna le miró incitándole 
a seguirla, Era la hora de entrar a la oficina o al 
taller, y no tenían tiempo... ¡Lástima! ¡ Tan buen 
mozo, recién afeitado, con aquel sombrero negro 
que daba a su rostro de criollo un encanto melan- 
cólico de enamorado, y con ese sobretodo azul, por 
debajo del cual la raya esplendorosa del panta- 
lón se deslizaba vertiginosamente hacia el zapato 
de anca de potro! Hasta se daban vuelta a mirarle. 
Pero, francamente, no tenían tiempo... 


Aquella aparente indiferencia y aquel resultado 
negativo de sus invitaciones, concluyó por cast. 
sarlo. No se dió cuenta de que la hora era inopor- 
tuna. Sólo pensaba en que tenía un sobretodo nue- 
vo y que las mujeres casi tenían la obligación de 
corresponder a sus galanterías y ofrecimientos. 
Terminó por aburrirse, y, apartándose poco a poca 
de ellas, empezó a pensar en sí mismo. 

No tenía qué hacer, pues estaba sin empleo; 
pero esto no le preocupaba. Tenía ahorros para 
vivir con cierta holgura mientras durara su cesan- 
tía. No tenía familia que le recordara necesidades. 
Su único pariente, una tía que residía en Córdoba, 
no necesitaba de él. Y esto lo alegraba. El hombre 
que está solo es el más fuerte. Por lo demás, era 
previsor. Meses antes había pagado a la empresa 
del horno incinerador de cadáveres su derecho a 
ser carbonizado. Cuando muriera, recogerían su 
cadáver, lo meterían en el horno y... ¡cenizas!, 
como la del cigarrillo que tiró en la esquina de 
Avenida y Perú. Le mandarían a la tía el re- 
cuerdo ceniciento del sobrino, y se acabó. 

La idea de la muerte lo sobrecogió como un 
grito durante el sueño; pero fué un sobresalto 
que pasó rápidamente, hundiéndolo más en su pe- 
queño abismo reflexivo. 

Pasó ante las vitrinas, sin mirarse ya en los 
grandes vidrios — que día a día recogen la visión 
física de la vida de la ciudad,— filosofando. Ya 
la neurastenia había entreabierto la puerta de su 
desván obscuro y ahuyentado con su sonrisa vina- 
gre la pequeña alegría que le causara su sobretodo 
nuevo. Siempre le pasaba lo mismo. Todos los pen= 
samientos sobre su vida, insensiblemente, como por 
una curva suave y sin sentido, tomaban el camino 
de la muerte. 

¡La muerte! A fuerza de pensar en ella, Pablo 
González había entristecido su alma y hecho de 
su vida un amargo grumo de hiel. 

Era escéptico y contradictorio en la materia. 
Sus ideas sobre la muerte y la inmortalidad del 
alma no eran totalmente definidas, ¿Era la muerte 
un fenómeno físico puro? ¿Las fuerzas espiritua= 
les terminaban en el punto donde fenecían las ma- 
teriales? ¿Era el alma solamente la facultad de 
pensar, facultad que se destruía cuando el órgano 
generador de ella perecía, o tenía otra manifesta- 
ción posterior? No podía afirmarlo ni negarlo. 
Había leído bastante sobre el particular. Y sonreía, 
recordando de Platón, en la Apología de Sócrates, 
la parte aquella en que este último filósofo, des- 
plegando toda la potencia de su cerebro prodi- 
gioso, quería probar la inmortalidad del alma. 
¡Probar la inmortalidad del alma! ¿Cómo probar, 
con palabras de hombre nacido de mujer, la exis- 
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tencia de algo que necesariamente estaria fuera de 
los cinco sentidos humanos? Había terminado su 
lectura con un gran desaliento. Tampoco los ma- 
terialistas Nenaban con su barro panteísta el cnor- 
me vacío de su doble incredulidad. Los filósofos 
espiritualistas y los biólogos andaban a puñetazos 
dentro de su cansado cerebro de empleado de 
hanco metido a pensador. Sócrates, Maeterlinck, 
lergson, Le Dantec, Moleschot... Solamente ha- 
bian agregado ciencia a su dolor, y sus pensa- 
mientos calan como por un precipicio, arañando 
estas dos paredes opuestas. 

Á veces pensaba como aquel que dijo: 

— Que los hombres, al alimentar sus almas can 
viejas creencias — que son cual racimos secos, — 
han concluido por hacer sus vidas tan agrias como 
racimos verdes. 

Pero.:. 

Y así, por entre el zumbar de la gran arteria 
céntrica, Pablo González marchaba, con un andar 
firme en su cuerpo, vacilante en su espíritu, 
pensando en la muerte, esforzándose por encon- 
trar salida en un círculo perfecto y por descubrir 
claridades diáfanas en un callejón obscuro, donde 
el único farol visible — rojo,” como de fuego, 
en una calle de la Boca, — alumbraba el rincón 
de la Locura. 

[1 sobretodo azul, tan hermoso momentos an- 
toa, colgaba ahora de sus hombros como de una 
percha en un hall de casa de pensión pobre, sin 
vracia, aburrido de vestir a un hombre que pen- 
suba en problemas tan abstrusos. 


ES 


E pronto sintió un inmenso griterío. 1 uvo 
LD la intuición de que él era el eje magnético 

de un acontecimiento inminente y, volvien= 
do a la realidad, levantó la afiebrada cabeza. 
Se encontraba en el centro de la calle, entre la 
acera de la Avenida y la de la plaza de Mayo. 
En ese momento, un reloj público dejaba caer 
diez campanadas desde su alta torre. Vió al fren- 
te Jos viejos pilares de la Recova, a su costado 
derecho el corredor del Cabildo y a su izquierdo 
el frente de la Casa Rosada. En un quinto de se- 
gundo sus ojos mortales recogieron la imagen 
de este trozo de la ciudad y se agrandaron hasta 
casi desorbitarse cuando Pablo Gonzáez vió, 
a cuatro metros de su cuerpo, un enorme auto- 
móvil gris, loca la rueda de dirección, sin con- 
trol, venirsele encima a una velocidad que a él 
le pareció de un millón de metros por segundo, 
Detrás de él paraba en ese instante un tranvía. 
¿Para dónde huir? ¿Y cómo huir de un mons- 
truo que no se sabe hacia qué lado torcerá su ca- 
rrera? Los biólogos y los filósofos, en sus libros, 
no daban ninguna indicación para ese caso im= 
previsto, y a su vista no había ninguno de esos 
cartelitos en que la policía indica los mejores 
métodos de atravesar una calle, y que tan útiles 
son para las personas no atropelladas. 

Pablo González oyó que aumentaba el voce- 
río, y el horror le corrió por el cuerpo como un 
escalofrío. Se quedó como una rana en las jau- 
Jas de las serpientes del Zoológico. Un aire ca- 
liente, oloroso a bencina y a aceite, le llegó al 
rostro, y tuvo la impresión de que un viento 
fuerte lo elevaba a gran altura. Se sintió ¡un 
espantoso chocar de hierros, detonaciones de ace- 
ros que se rompen, de vidrios que se desmenuzan, 
golpes sordos en cuerpos blandos, y él perdió el 
sentido de su personalidad. Pero fué sólo un 
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instante, porque inmediatamente sintió como que 
le crecían alas en los pies y de un salto maravi- 
Joso, inverosimil — ¡oh, Aquiles!, — se plantó 
en la acera de la plaza. 

Se dió vuclta. El monstruo gris, volcado, des- 
trozado, giraba aún sus ruedas y despedía un 
vapor caliente por entre $us intestinos rotos. El 
tranvía presentaba el aspecto de una persona que 
recibe un puntapié sorpresivamente, y los pasaje- 
ros, con los rostros descompuestos por el pavor, se 
tiraban de cabeza por las ventanillas. La gente 
se agrupaba alrededor del montón ardiente. 

Pablo González suspiró: 

— De buena me he librado. 

Siguió andando. Se sentía ahora liviano, des- 
pejado, como si el susto hubiese obrado de válvula 
de escape a su opresión. ¡Qué salto había dado! 
En otra ocasión le habría parecido sobrenatural. 

Llegó hasta la salida de la última estación del 
subterráneo. En ese momento, un convoy que 
venía de Flores arrojó una ola de pasajeros hacia 
el exterior. Se detuvo a mirar. Entre las perso- 
nas que subían la escala reconoció a una mucha- 
cha, con la cual tiempo atrás había tenido un 
proyecto de pasión. La había perdido de vista du- 
rante un tiempo y la encontraba hoy, inesperada- 
mente, ¡Qué ocasión, ahora que tenía sobretodo 
nuevo! Esperó, mirándola insistentemente y to- 
siendo para llamar su atención. La mujer miró 
hacia su lado, él la saludó con gesto risueño, pero 
ella no le contestó, y pasó, esbelta y apretada, 
dejando tras de sí un olor a flores. Se quedó es- 
tupefacto, siguiéndola con una mirada llena de 
sorpresa. ¿Por qué no había respondido a su sa- 
ludo? ¿Estaría enojada? Pero no había motivo 
para ello. Decidió alcanzarla, y cuando iba a lan- 
zarse tras el rastro de aquel olor a flores, una 
mano suave se posó sobre su hombro, y una voz, 
que parecía venir desde el fondo de sus recuer- 
dos de los diez y ocho años, le dijo: 

— ¿Cómo te va, Pablo González?... 

Se dió vuelta, molesto. ¿Quién diablos sería 
el que...? Pero retrocedió dando un grito de 
espanto. ¡Ahí, a tres pasos de (!, alto, delgado, 
moreno, con el rostro sonriente, Alfredo “/alen- 
zuela, un amigo de su juventud muerto en sus 
propios brazos hacía diez años, lo saludaba! 

— ¿Qué te pasa, querido? ¿Por qué te asustas? 

Pablo González sintió que su cercbro se desli- 
zaba en una espiral de locura. 

— ¡Pero, cómo! ¡Alíredo Valenzuela! ¡No 
puede ser! 

— Pero ¿por qué no puede ser? 

Pablo hizo un poderoso esfuerzo para recobrar 
el dominio de sus nervios; avanzó hacia el apa- 
recido, le puso las manos en los hombros, le 
miró en los ojos, ojos sin pupilas, en cuyo fondo 
flotaba la sombra, y le preguntó: 

— Pero, tú, tú, ¿no estabas muerto? 

Alfredo acentuó su sonrisa : 

—Sí... Pero ahora tú también lo estás. 

— ¡Mentira! 

—-Si estuvieras vivo, no me verías, y esa mu- 
chacha no habría pasado al lado tuyo sin salu- 
darte. 

La espiral se acercaba a su vértice agudo. 

— ¡Pero, yo estoy loco o estoy soñando! 

— No; no estás loco ni estás soñando; estás 
“muerto. Y te lo voy a probar. 

Lo tomó de un brazo y lo arrastró tras él 
Pablo se dejó llevar. 

— Mira. s 

Estaban en el punto en que Pablo creyó librar. 
se del automóvil. Miró, y vió, entre cel hacina- 
miento de hierros doblados y aceros rotos, a un 
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joven como de unos veintiocho años, vestido con 
traje claro y sobretodo azul. Tenía la cabeza 
destrozada, y sobre su pecho hundido descan- 
saba la cabeza de una mujer rubia. Reconoció 
su magnífico sobretodo, reducido ahora a un 
guiñapo ensangrentado, y todas sus demás ropas 
de vestir. Se reconoció él mismo. 

Toda la angustia del mundo, la tristeza de la 
tierra y la soledad del mar cayeron sobre él como 
un martinete sobre un maní. Se sintió empeque- 
ñiccer hasta lo infinito y cayó sentado, llorando 
con unos sollozos inmensos que nadie oia. Al- 
fredo Valenzuela lo levantó y se lo llevó a tra- 
vés de la ciudad. 

Pablo González, conducido por su amigo, pa= 
recía una bolsa de trapos viejos colgando del brazo 
de un trapero. 

Así pasó de esta vida a la otra, en una mañana 
de principios de invierno, un hombre de vida soli- 
taria y ánimo triste. 


4 


NDUvo así durante un largo rato, sin pen- 

sar, sin hablar, sin mirar, como corresponde 

a un muerto, sumido en una inconsciencia 
absoluta, Pero poco a poco fué reponiéndose. Se 
atrevió a mirar, es decir, a ver, y notó, con sor- 
presa, que nada le era desconocido. Caminaban 
por la calle Corrientes. Á su lado pasaban muje- 
res, hombres, niños, perros y rostros de amigos 
vivos que no lo veian y rostros de amigos muer- 
tos, que lo saludaban al pasar con una sonrisa de 
bienvenida, Parecían decirle: 

— ¡Hola, Pablito! 

— ¡Adiós, viejo! 

— ¡Tanto gusto! 

: —¿Tú también por aquí? 

Empezó a pensar. Lo que le pasaba era casi di- 
vertido. Había muerto para unos y nacido parz 
otros. Y lo curioso era que todo estaba igual y 
que él era él mismo, con su misma alma, idéntico 
sentido de las cosas e igual personalidad. ¿Qué 
había pasado, entonces? Le parecía casi sencillo: 
Pablo González, empleado cesante, había cambia- 
do — por medio de un accidente callejero — su 
realidad material por otra inmaterial. Había de- 
jado de ser persona para transformarse en otra 
cosa distinta. ¿Valía más lo que había dejado de 
ser o lo que empezaba a ser? Esto le pareció esen- 
cial. Hizo un rápido balance de su vida extinta: 
¿qué podía haber perdido en ella? Bienes mate- 
riales, no, puesto que había sido pobre; bienes 
espirituales tampoco, ya que su vida había side 
desolada y su alma fué triste hasta la muerte. 
¿Qué, pues? Después de una concienzuda refle- 
xión, Pablo González concluyó por convencerse 
de que lo único que podía lamentar, como pér- 
dida sufrida en la mudanza, era su hermoso so- 
bretodo azul. Pero, en cambio, ¡qué mundo infi- 
nito se abría ante sus ojos nacidos de nuevo; 
mundo seguramente lleno de sorpresas y de mi- 
lagros, de paisajes y de emociones jamás sos» 
pechadas | 

Terminó por tranquilizarse. Tiró del brazo a 
su amigo y le dijo: 

— Oyeme. Comprendo algo de lo que ha pa- 
sado, pero no es suficiente. Quiero saber, además, 
lo que va a pasar. Te escucho. 

Alfredo Valenzuela entró en un café, se sentó 
en una silla, indicó a su amigo que se sentara en 
otra y, mientras la orquesta típica tocaba un tad. 
go que defendía malamente, dijo: 


— Es muy sencillo. Tú eras un cuerpo y un es- 
piritu, es decir, un hombre. La muerte, gue 110 
es más que un fenómeno de separación de los 
cuerpos compuestos, ha desunido esos dos elemen 
tes; pero ninguno de ellos ha perecido, en el sen- 
tido exacto de la palabra. El primero sigue su 
curso de renovación y simplificación material: 
se disgrega, entrega sus substancias a la tierra, 
a las plantas, al agua. El segundo asciende ¿nr 
la escala de la purificación moral. Ambos, una 
vez separados, obedecen a leyes completamente 
diversas. Tú, como espíritu, no sabes ya nada del 
cuerpo, y tu cuerpo, como materia, no sabe ya 
nada del espíritu. Ambos existen, y lo único que 
ha desaparecido es el hombre como animal ciu- 
dadano... Este es el hecho, simplemente exa. 
minado. 

— Bien, ¿qué más? 

—Al principio, cuesta acostumbrarse a este 
nuevo estado, Generalmente, el hombre amolda el 
espíritu a su cuerpo y no el cuerpo a su espíritu. 
De este modo, y en la mayoría de los casos, el 
hombre, a no ser que sea bastante cultivado inte- 
lectualmente, adquiere, mientras vive su vida 
dual, muchos hábitos y costumbres, de los cuales 
hace participar a los dos elementos, cuya influen- 
cia persiste después de la desunión, y de la que 
es difícil desprenderse. Así, por ejemplo: cuando 
yo comencé a vivir como espíritu puro, sentía, a 
las horas del almuerzo y de la comida, un irresis- 
tible deseo de ir al restaurant, ¿Para qué, si no 
había de comer? Pero es que el hábito persistía 
en mí como un mal olor en un cuarto cerrado. 
Y así en lo demás, en el cansancio orgánico, <n 
la sed, en el sueño, en el amor físico. El espíritu 
siente al principio todos esos reflejos inconscien- 
tes, como el amputado experimenta, dos o tres 
días después de la operación, el deseo de rascar- 
se la pierna que el cirujano ha separado del 
cuerpo... 

— Sigue. . 

—Y es un vagar y un caminar... Como su 
existencia no tiene una causa de resolución ¡n= 
mediata, y procede de un animal de costumbres, 
anda desorientado, vaga de un lado a otro y 
ambula por los mismos sitios que frecuentaba 1 
cuerpo dentro del cual ardía como una llama — 
clara o turbia — en una lámpara de barro. Hasta 
que poco a poco esas influencias se disipan, se 
liberta el espíritu de esas groseras taras y empie- 
za a vivir libremente, sin necesitar más que del 
aire y la luz para existir, y poseyendo nada más 
que tres sentidos: la vista, el oído y el clfato, 
llevados a un máximo de perfección... Eso es 
todo. 

— Bien; pero eso es, podríamos decir, el es. 
tado exterior del espíritu. ¿Y el interior? 

— Aunque me parece que preguntas y quieres 
saber demasiado, te contestaré, El espíritu, al 
cobrar su libertad individual, trae a esta vida el 
mismo grado de quietud o de inquietud que po» 
seía en su cautividad. Si cuando eras hombre eras 
sano, normal, equilibrado, es decir, un ente que 
no pensaba y vegetaba como cualquier poste de 
tranvía, o bien un hombre que había pensado y 
asentado bien su espíritu sobre el mundo, con= 
tinuarás igual. Pero si no fuiste ninguno de esos 


. dos seres, si fuiste vacilante, desvelado, febril, 


continuarás lo mismo que allá, devorado por la 
angustia. 

— Lo mismo que allá... 

— Igual, con sólo una diferencia: generalmen- 
te, la angustia y la inquietud provienen de insa- 
tisfacciones morales o materiales. Aquí no pa- 
decerás eso, salvo que tus insatisfacciones sean 
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«uperiores a lo que la vida espiritual puede darte, 
“Tienes toda la belleza del mundo a tu disposición. 
Ninguna puerta te será infranqueable ni nirguna 
muralla impenetrable, Verás y oirás todo lo que 
desees. Para ti la luz, el aire, son más puros 
cue para nadie. Puedes amar a todas las mujeres 
que quieras, espiritualmente. Vivirás aquí lo que 
anhelaste allá. Tal es la noción rudimentaria que 
puedo ofrecerte, .. Pero, querido Pablo, me pa- 
rices un espiritu inquieto en demasía, y co t 
será fatal. 

Pablo González no centestó. Lo que al princi- 
pio le pareció un canto nuevo, lleno de ritmos 
desconocidos, tomaba al final el mismo estribillo. 
Miraba las cosas desde un punto de vista distin- 
to al anterior, pero todo lo veía igual, cuadra.io 
v redondo. Y volvía a estar triste como antes, 
sumo cuando era hombre. Pensaba que casi no 
valía la pena haber muerto. 

Por la calle pasaba la vida, múltiple, inmensa. 
Sentía el zumbido de su marcha, la pulsación “2 
«us anchas venas, el aliento ardiente de su respira- 
ción, el hondo crepitar de su renovación incesan- 
te, su grito de hembra que se entregaba al llamado 
del amor. ¡Qué lejos estaba él de todo aquello 
que existía completamente! Quiso llorar, como 
cuando era un animal humano, con lágrimas grue- 
«as y calientes, pero no pudo. ¡De dónde iba a 
«acar lágrimas si ya no tenía ojos! 


ed 


E pronto, Alfredo se levantó exclamando : 


ea 


— Me llaman. 

A salió hacia la calle. Pablo González 
jué tras él. Canminaron en silencio durante un 
lavco rato, apresuradamente. 


ao 


—Si seguimos caminando así, no llegar:nus 
nunca — dijo Alfredo. — Atravesemos por aquí. 

Embistió a una pared y la atravesó, luego otra, 
y otra, y asi sucesivamente pasaron a través de 
causas de comercio y de habitación. Mientras mar- 
chaban, Pablo miraba. Vió en una pieza una p4- 
reja que se amaba, en otra un viejo que morí., 
una señora gorda que se bañaba, niños que na- 
cian, hombres que dormían, que comían, que €3- 
cribían, que pensaban, que reían, que lloraban. 
Toda la tregedia, la comedia y el sainete de la 
vida íntima de la ciudad se representaba an: sus 
ojos espectrales. 

Llegaron, por fin, a una casa de pensión. Atra- 
vesaron una última pared y se encontrarca cn 
una habitación obscura; cerradas sus puertas y 
ventanas, sólo se alumbrata con una lamparilla 
azul. En el centro de ella, y alrededor de una 
mesita de tres patas, estaban varios señores y se- 
ñoras — entre ellos un joven pálido, con cara 
de enfermo del hígado, y entre ellas una hermosa 
e insustancial mujer de unos cuarenta y cinco 
años, +- todos con las manos apoyadas sobre la 
cubierta del pequeño mueble. 

Alíredo se serttó en la mesita y Pablo hizo lo 
mismo. La señora insustancial, con voz de tona- 
dillera, dijo: 

— ¡Qué pesado viene!... 

— Bájate — dijo Alfredo a Pablo. — Es a mí 
a quien llaman y no a ti. 

Pablo se bajó. z 

— Ahora se ha alivianado — dijo la señora. 

—Pero ¿qué es esto, qué hace esta genie 
aquí y a qué vienes tú? 

-- Son espiritistas. Este que está aquí es un tío 
mío, Todos los dias me llaman para preguntarme 
necedades. 


La mujer insustancial dijo: 

— ¿Estás aquí, querido espíritu? Si estás, con= 
téstame con dos golpes; si no estás, con uno. 

Alfredo balanceó su pierna y la mesa se levan- 
tó tres veces, golpeando, al descender, en el piso 
de tablas, : 

— Está aquí — dijo la voz de cupletista. 

, — ¿Qué le preguntamos? — inquirió una se- 
nora. 

— Pregúntele cuántas veces se dará mi sain.te 
en el teatro — dijo el enfermo del higado. 

— Distinguido espíritu — dijo la hermosa mu- 
jer de cuarenta y cinco años, — ¿podrías decirne 
cuántas veces se dará en el teatro Avenida la 
obra del señor Ramos, titulada Cuidamela vos, 
por si acaso? Contéstame por golpes. 

Alfredo balanceó su cuerpo y la mesa ascendió 
diez y ocho veces. 

— ¿Tan pocas veces? ¡Entonces no voy 2 co- 
brar nada de derechos de autorl — exclamó el 
joven pálido. 

Alfredo agregó dos golpes. Pablo se aburría. 

— Vámonos; déjate de tonterías. 

-— Espérate que me pregunten algo. 

La voz de la médium se elevó de nuevo. 

— Honorable espíritu: ¿puedes decirme cuánto 
es dos más dos, menos cuatro? 

La mesa golpeó quince veces. 

—5Se ha enojado — dijo una señora. 

— ¿Te quieres ir, querido espíritu? 

La mesa se levantó dos veces. 

— Vete. 

Levantaron todos las manos, y Alfredo salió, 
riéndose, seguido de Pablo, 


An 


DÓNDE vamos? ! 
— Mira, podemos hacer una cosa; vamos 


a ver cómo te incineran, 

Vagaron por varias calles hasta que llegaron 
al sitio deseado. Entraron. Sobre una camilla, cl 
cuerpo exánime de Pablo, despojado de sus ro= 
pas, yacía en una postura que él jamás hubiera 
imaginado adoptar en su estado de occiso. Un 
señor gordo avisó: 

— Ya está listo, 

_Dos robustos mozos, que seguramente no creían 
ni se preocupaban de la inmortalidad del alma, 
cogieron el cuerpo por los brazos y los pies y 
se lo llevaron. Abrieron la puerta del horno y lo 
arrojaron dentro. 

En ese instante, una moscarda verde voló úe 
la boca del cadáver, y de su nariz, trausparente 
y brillante ya como cera, salió un gusano negro, 
con dos hermosos y humanos ojos azules, que 
reptó en dirección a Pablo y lo increpó dura- 
miente: 

— Señor: en nombre de todos mis camaradas, 
presento a usted nuestra formal protesta. Esto, 
además de ser imbécil, es criminal. Si todos los 
hombres disponen en vida que sus cuerpos sean 
cremados cuando estén muertos, ¿qué será del 
gremio nuestro, tan numeroso como indigente? 
Todos tenemos derecho a la vida. ¿Por qué en- 
tonces violentar y destrozar nuestros dereclos 
naturales adquiridos, con esta medida que, no 
sólo ataca leyes humanas, sino que tambiéín va 
en contra de las leyes divinas? ¿Cómo podría 
realizarse, en un futuro cercano, la resurrección 
de la carne, si ésta es reducida ahora a cenizas? 
Porque si un cadáver, depositado en una fosa o 
en un nicho, conserva a su alcance e intactos s:.s 
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elementos constitutivos y puede, en un momento 
dado, reunirlos, incorporarlos y amalgamarlos, vol- 
viendo así a su primitivo estado orgánico, 10 
sucederá lo mismo con uno que ha sido quemado 
y sus cenizas esparcidas en el viento. ¿Le habría 
parecido a usted bien, cuando existia en figura 
de hombre, que los animales sacrificados en cl 
Matadero fueran reducidos a cenizas? Indudable- 
mente que no, Igual cosa nos sucede a nosotros. 
Los hombres se están poniendo egoístas y des- 
creídos. Privan al gusano de su parte humana, y 
a Dios, de su parte divina. 

Pero Pablo no escuchaba el discurso del :u- 
sano de ojos azules. Este se encogió de hombros, 
se arrastró un poco y desapareció en un agujero. 

La fuerza eléctrica había sido dada. Al recibiy 
el contacto, el cadáver estiró un brazo, encogió 
una pierna, tal como una rana atacada por la 
corriente galvánica, quedando al fin rígido. Por 
un instante, Pablo creyó que vivía de nuevo, pero 
no era posible. El estaba fuera de su cuerpo, fal- 
taba a éste su fuerza anímica y la vida no volye- 
ría a agitar aquellos miembros inertes, que se do- 
raban lentamente, como un pavo en el asador. 

eL 
vanno salieron, la tarde inmensa caía sobre 
( el mundo y el viento sudeste empezaba au 
arrear las sombras sobre el río. 

Anduvieron, anduvieron, sin rumbo, al azar, 
tal como cuando eran hombres y no tenian nada 
que decirse ni nada que hacer. 

— ¿Qué hacemos, Alfredo? 

— Yo pienso ir a un coficierto del maestro Ris- 
ler en el Odeón. ¿Vamos? 

— No, sentúmonos aquí, y hablemos. Oyeme: 
Yo estoy triste... Siento haber perdido mi her- 
mosa vida, hermosa porque la he perdido y porque 
en ella pude haber hecho muchas cosas dignas y 
buenas. Me faltó el sentido de la vida misma. 
Me preguntaba: ¿para qué vivir?, sin comprender 
que no hay que preguntar, sino afirmar. En vez 
de decir: ¿para qué vivo?, debi decir: Vivo para 
esto, para ser puro, para ser fuerte, para ser per- 
fecto y para decir a los hombres que deben ser 
puros, fuertes y perfectos. Este es el secreto que 
ahora poseo, aunque ya cs tarde. Pero quiero 
que me indiques cuál es el sentido de la nueva 
vida, cuál su desarrollo, cuál su finalidad. 

En el silencio del crepúsculo, la voz atonal de 
Alfredo se elevó: 

— Esta vida es igual que la otra, con las dife- 
rencias ya indicadas. Pero ahora posees el secre- 
to. Sé aquí lo que no pudiste ser allá: puro, per- 
fecto, fuerte. Lo tienes todo: sabiduría, compren- 
sión, entendimiento, medios. El hombre tiene cin- 
co sentidos, todos ellos le sirven admirablemente, 
mas él no los utiliza para elevarse por medio de 
ellos, sino para rebajarse, Ellos priman sobre el 
espíritu. Tiene ojos para ver, mas no ve con ellos 
la belleza del mundo; le sirven únicamente para 
no tropezar con los postes, para mirar las pier- 
nas de las mujeres cuando suben al tranvía y 
para cuando va al biógrafo Tiene oídos, pero 
no los usa para oír la armonía del universo; los 
utiliza para hablar por teléfono, para escuchar la 
radio y para otros menesteres. Tiene voz y po- 
sec el don de la palabra, pero no usa estas facul- 
tades para cosa alguna de provecho; ellas le sir» 
ven para hablar en Jas cámaras del Congreso, 


M A N U E L 


i 
para vender papas o para gritar en los mitines, 
Y asi en todo, Cuando el hombre sunvice sus sen- 
tidos y los use para bien de su espíritu y no para 
saciedad de su carne, estará salvado, puesto que 
su espíritu se suavizará también y todos sus sen- 
timientos serán plácidos y sencillos. A esta situa- 
ción has MNegado tú por medio de la muerte. Estás 
en el principio; entra más adentro. 

— ¡Pero yo no quiero ser un espectro períze- 
to, simo un hombre perfecto! ¿Como es posible 
que yo sea feliz, cuando a mi lado, eo las calles, 
en las casas, en todo el mundo, los hombres viven 
y mueren sin saber, sin comprender, devorados 
wmmos por la angustia, otros por la grosería, otros 
por la idea de la muerte, sin realizar nada sano, 
nada bueno y llevándose consigo, cuando mueren, 
aquello que en ellos habria de puro y que se, pu- 
drió en ellos sin que nadie sospechara que exis- 
tia? Por un hombre que llega a entender alvo, 
hay millones que no entienden nada y que viven 
como en el primer día del lenguaje articulado. 
¡No! Yo quiero que todos los que viven scan 
como yo puedo ser abora, Decirles lo que deben 
hacer, pensar, realizar, 

— Eso no es posible, querido. No tenemos nin- 
guna influencia sobre la humanidad. ¿No yes 
que somos espiritus? Los hombres viven entrega- 
dos a sí mismos y llegarán, o no llegarán, a per- 
feccionarse dentro de una eternidad. Nadie pue. 
de hacer nada por ellos, sino ellos mismos. 

— ¿Y Dios? 

Alfredo puso la cara que pone el transeumte 
a quien se le pregunta por una calle que no co» 
noce: 

— No me preguntes por él, pues no le conozco, 
No vive en este barrio, ni nadie sabe en cuál. 

-—¿¡Cómo! Ni aun siendo espiritit... 

-—Si, ni aun siéndolo, 

— Pero, ¿entonces, esto es el eterno vagar, el 
eterno ambular, sin fin, sin conclusión? ¿O hay 
otra vida más, aún? 

— Tal vez. Muchos espíritus desaparecen. No 
vuelven nunca más. Quizá van a un plano supe 
rior, a transformarse en aire, en luz, en éter, cn 
sombra, y giran alrededor nuestro sin que nos. 
otros los veamos, como nosotros alrededor de tos 
hombres, sin que ellos nos vean. 

Hubo un largo silencio, durante el cual Pablo 
pensaba, y Alfredo, con sus manos sosteniendo las 
rodillas, decía para sí: 

— Voy a llegar tarde al concierto. 

De pronto Pablo se levantó y dijo: 

— ¿No es posible, como en la vida del hombre, 
eliminarse, en busca de la nada o de otra vida? 

Alfredo señaló hacia el rio, y contestó: 

—El agua es un elemento disolvente para nos» 
otros, 

_Se separaron, dándose la mano. Pablo se diri. 
£ió hacia el río y Alfredo, sentándose en la ca- 
pota de un automóvil que pasaba, se fué al Od26n, 


de 


vANDOo Pablo llegó a la orilla del río, la 
hélice del día daba su última vuelta sobe 
la ciudad. Parado sobre el murallón, con los 
brazos abiertos, miró por última vez al mundo, 
Luego, se dejó caer rectamente y se hundió en 
el río. Un espíritu que pasaba por ghí, gritó; 
— ¡ Hombre al agua! 
Pero nadie acudió. 
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MELANCOLÍ Á 


Busqué la caricia del sol, pero el día 
estaba sombrío, con esa tristeza 
'que es como un remedo de melancolía, 
fatiga, desgano, lasitud, pereza. 


Fatiga y desgano como yo tenía, 
de tantos anhelos casi irrealizables, 
aunque la esperanza cantaba y reía 
gu eterna promesa de ensueños amables, 


La tarde propicia ponía en el alma 
las tristezas s de las desazones.. 
¿Qué pena ignorada turbaba la calma 
y activaba el ritmo de mis pulsaciones? 


¿Acaso un augurio de penas futuras, 
de desilusiones, de dolores nuevos? 
La vida y las plantas y las criaturas 
son como las ramas llenas de renuevos, 


Y desilusiones... ¡he tenido tantas! 
¡Quién no las sufriera, si se pasa errante 
sin destino fijo, llagadas las plantas 
en la senda abrupta para el caminante!... 


Y no son de ahora, que ya muchas veces — 
¡Oh!, tantas, que apenas me atrevo a pensarlas — 
soporté la angustia de aquellos reveses 
y escondí el sollozo para no mostrarlas, 


Y bajé la frente para volver luego 
a alzarla, altanero, con fiereza mucha. 
Sintiendo en las venas un extraño fuego, 
planteado el problema, provoqué la lucha... 


Y voy por la vida lleno de ideales, 
sin rencor, sin odios, sin afectación, 
poniendo en mis versos y en mis madrigales 
el sereno ritmo de mi corazón... 


RODOLFO FAUSTO RODRIGUEZ 
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sTa es una larga y 
dolorosa historia. Aca- 
so se necesite, para 
narrarla fielmente, un 
estado de ánimo es- 
pecial, que no sé si 
poseo en este momen- 
to. Pero afuera hace 
una noche horrible. 
Liueve a torrentes y 
un viento huracanado 
hace gemir las ramas 
de los árboles en un largo lamento sin fin. 
Estoy confortablemente instalado en mi rin- 
cón habitual, y de a ratos pienso, con cierta 
tristeza, en los innumerables seres que esta- 
rán sufriendo los horrores de esta noche som- 
bría. Pero la paz de que disfruto es tan dulce y 
profunda que bien pronto se disipan esas malas 
ideas, y gozo entonces, con todas las potencias 
fruitivas de mí alma, de la fúnebre música de los 
pinos cercanos y de la música del viento que 
silba rabiosamente en el aire una canción de 
muerte... 

Es, pues, el momento propicio para narrar 
desdichas ajenas. 

Hace muchos años conocí a un hombre ex- 
celente, Tomás Siburu. Trabajaba conmigo en 
una sórdida oficina de ferrocarril. 

Tomás Siburu era un hombre bueno. Yo le 
tomé cariño enseguida por esa condición, tan 
rara. A pelar de que entonces era tan joven, 
que creía aún en la fuerza de la bondad humana. 
'Fomás Siburu-era, repito, un hombre bueno, Por 
bondad, se había casado muy joven, teniendo un 
sueldo ridículo, con una muchacha que no apor- 
taba al matrimonio otra cosa que su buena vo- 
luntad. Aparte, claro está, de sus 45 kilos, una 
carita agradable, una boca más o menos roja 
y cabelios rubios. Pero Tomás Siburu se encon- 
tró — contra todas las previsiones posibles, dada 
la estrechez de la vida que hacían — con que su 
frágil mujercita se convertía, en el término de 
unos meses, en una sólida jamona. 
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Pero él no dejó de quererla por esto, Al con- 
trario. A medida que su mujer aumentaba sus 
kilos, él sentía crecer su cariño hacia ella, hasta 
el punto de convertirse la simple simpatía primi- 
tiva en amor duradero, profundo y tranquilo. 

Ella se llamaba Pepa. El, ya lo he dicho, To- 
más, Pepa y Tomás vivieron durante algunos 
años — al margen de sus estrecheces pecunia- 
rias — una vida dichosa y serena. Al final de esa 
época les conoci. Primero a Tomás; luego, al 
poco tiempo, a Pepa. Cuando la vi comprendí 
inmediatamente que Pepa era una mujer hon- 
rada; tenía ya dos hijos, pero a pesar de esto 
y de todos sus kilos, conservaba aún el raro don 
de ruborizarse a la menor pavadita. Este pudor 
anacrónico me desconcertaba. Como debido a su 
velumen no podía recordar precisamente a la 
humilde violeta, hacíame evocar, al verla así, 
a una ruborosa sandía madura, tratando de ocul- 
tarse bajo las anchas hojas. 

De este rubor se había prendado Tomás. Na- 
turalmente, él lo tomaba por la expresión de la 
más pura y candorosa inocencia. Á veces, para 
divertirla, él le contaba chistecitos un poco ver- 
des. Ella lo escuchaba atenta, callaba un instan- 
te, como si no comprendiera, y luego decía: 

— ¡Pero Tomás!... 

Y se ruborizaba. Completamente felices, como 
se ve. 

Y sin embargo, en este lugar apacible entró la 
tragedia; y entró, como siempre, por la puerta 
en que menos se la esperaba. 

Pepa tenía una hermanita llamada Julia. Una 
tarde Julia, sofecada y risueña, entró como una 
tromba en la casa de Pepa. Traía una noticia 
sensacional: se casaba. Sí, se casaba. ¿Y saben 
ustedes con quién? Pues con un “dotor”, nada 
menos que con un “dotor” que, por añadidura, 
era rico. La cosa estaba ya formalizada y sólo 
era cuestión de meses. Julia dijo todo esto de 
un solo sofocón y salió como había entrado, 
como una tromba, lba a llevar la noticia a sus 
amigas, a sus enemigas, a todo el mundo, No 
podía más. 
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Imagínese el estupor de nuestros buenos ami- 
gos. Tomás, que era inteligente, adivinmó ense- 
£uida la negra nube de desdichas que sobre eltos 
$e cernía. En cuanto a Pepa, no pudo pensar 
vada, Quedó anonadada. Cayó sentada sobre un 
sillón, donde se quedó quieta un instante. Lue- 
go, de pronto, se ruborizó hasta Jas orejas. 


> 


sistir a la lenta e inexorable descomposi- 
A cn de las felicidades ajenas, es acaso 

un consuelo para dos que hunca conocieron 
de la felicidad otra cosa que el resplandor que 
enciende en los rostros de los que la posten. 
Yo tuve el mezquino placer de seguir paso a 
paso la parábola descendente de la de mi amigo 
Tomás. Este buen hombre comenzó a adqui- 
sir manías inocentes, pero muy sugestivas. Se 
enfurecía, por ejemplo, si en un descuido al- 
guien le sacaba los cigarrillos; negaba un fós- 
foro, sólo porque le molestaba que fueran a 
pedírselo; regañaba una hora entera si le hur- 


taban los lápices u otras menudencias. Otro- 


sintoma: había mañanas que llegaba a la ofí- 
cina visiblemente fastidiado. Se sentaba en su 
sitio de siempre, sacaba un cigarrillo y duran- 
te un rato largo fumaba en silencio. Yo lo ob- 
' servaba desde mi rincón y, cuando me parecía 
oportuno, según mis cálculos, me acercaba a 
él para decírle cualquier cariñosa futileza. Y 
en efecto, descubría que con esto el rostro de 
Tomás se serenaba del todo, y volvía a ser el 
buen Tomás de siempre, el excelente Tomás 
que todos conocíamos, No cabía duda de que 
en esos instantes se sentía feliz. Impertinentes 
y malos como éramos con él, esto no impedía 
que le ayudáramos a encontrarse de nuevo a 
sí mismo, a recuperar la paz que perdía para 
siempre. Otra cosa aún; de noche, a la salida 
de la oficina, aprovechaba cualquier conversa- 
ción sin importancia para dilatar la breve y co- 
tidiana reunión de despedida, él, que solía ser 
el primero en retirarse. Retardaba en lo posible 
la vuelta a su hogar, porque sentía que su feli- 
cidad se rompía sin remedio, como el cristal 
del búcaro famoso. 

No me costó mucho averiguar la causa. Pe- 
queñas insinuaciones acerca de la conveniencia 
de lucir una placa de bronce en muestra Casa, 
para que Jo saluden a uno con cierto respeto; 
observaciones inocentes acerca de la variada in- 
solencia de las bocinas de los autos de lujo, 
me dieron la clave del enigma. Tomás se irri- 
taba oyendo hablar de estas cosas. Era evidente 
que el “dotorcito” de su cuñada — con su lujoso 
bastón, su auto, su placa de bronce y su aire 
de lechuguino a la gomína — se le había 
atragantado. Y esto no era todo, Estaba de 
por medio el rubor de Pepa. Ahora Pepa salía 
de un rubor para caer en otro. Si alguien, en 
su presencia, nombraba al “dotor”, Pepa callaba 
y permanecía taciturna. Una hora después, To- 
más fa hallaba en la misma postura. Pepa, al 
verlo, se ponía roja, desde el cuello hasta las 
orejas. En su lento cerebro, dos imágenes esta- 
ban frente a frente: la del “dotor” y la de To- 
más. El “dotor” usaba guantes, galera, polai- 
nas, lentes de carey, fujosos bastones... Se pej- 
naba con gomina, usaba ciertas finísimas ES 
presiones al hablar, saludaba con distinción, 
hacía reverencias a las damas, viajaba siempre 
en auto... Además, por sobre todas las cosas, 


era un “dotor” y de los legítimos, con gran 
placa de bronce en la puerta, consultorio pro- 
pio, y horas de visita. En cambio, Tomás, el 
pobre Tomás, ¡qué pobre y menguado resul- 
taba con su sueldo miserable, su ridiculo em- 
pleo oficinesco y su aspecto vulgar! Y la gorda 
y bondadosa Pepa, al considerar todo esto, en- 
rojecía de vergúenza, 

Tomás no era ajeno del todo a esta confrosn- 
tación silenciosa. La adivinaba. Lo curioso es 
gue, junto al grande hombre, sentíase singular- 
mente empequeñecido. Pero era un ser tenaz, 
que no abaudonaba el terreno sin luchar. En su 
sólida cabeza había anidado una idea, Confusa 
y arbitraria al principio, pero que se precisaba 
rápidamente, a medida que las circonstancias 
ía hacian más necesaria, 

Yo no sé qué alquimia misteriosa del pensa- 
miento o qué serie de azares obscuros orien- 
taron a mi amigo en este sentido. Lo cierto e3 
que un día me interpeló, a hoca de jarro: 

— ¿Qué piensa usted de la gallina? 

Acostumbrado como estala a. contestar en 
tono jocoso a todas sus preguntas, le respondi: 

— ¡Hombre! Como pensar habría que pen- 
sarlo. Depende de las circunstancias. Si es de 
mañana, por ejemplo, me gusta mucho al hor- 
no, con un buen relleno y unas papas doradas. 
Ahora, si es en la cena, fa prefiero es caldo... 

—No, no — atajó Tomás; — le pregunto 
qué es lo que piensa de la gallina en sí. 

--¡Ah! Esa es una vieja y famosa cuestión. 
¿Quién es anterior: la gallina o el huevo? Pero 
yo me he decidido ya. Pienso que la gallina 
es anterior al huevo. Usted me dirá que no. 
Pero yo le voy a demostrar que... 

Tomás se impacientaba. Estas ridiculeces le 
molestaban. 

— ¡Pero, amigo! Digo la gallina, considerada 
asi... como tuna gallina. 

—¡Ah! Ahora compreudo. Pienso que es un 
animal impúdico. 

El bueno de Tomás renunció por ese día a 
hacerme comprender nada. Pero a la mañana 
siguiente volvió a insistir. No podía resistir sa- 
lo el peso de su grande idea; necesitaba un con- 
fidente, He aquí, más o menos, lo que me dijo; 

El carácter de Pepa se agriaba. Habían 
sido inútiles sus esfuerzos para evitarlo, tratan- 
do de inculcarle ideas de resignación y confor- 
midad, Inútil, inútil. Pepa no discutía, pero ha- 
bía perdido la alegría, permaneciendo callada 
horas enteras. Para colmo, el día que por azar 
lograba olvidarse un poco, aparecía de pronto 
el “dotorcito” ese, con su estúpida Julia y su 
auto odioso, cuya ruidosa bocina alborotaba con 
su insolencia a todo el barrio. A la postre, y 
a fuerza de pensarlo, concluyó adoptando el 
criterio de su mujer. Sí, sí; era una vergúenza 
ser tan pobres. Aunque ambas eran descendien- 
tes del mismo viejo y cachazudo zapatero re- 
mendón, él, Tomás, no dejaba de reconocer que, 
ahora, los vecinos saludaban complacidos y 
muy respetuosamente a su cuñada, que se ha- 
bía convertido en “dofia Julia”, mientras que 
apenas si devolvían un displicente a su mu- 
jer que, para ellos, seguía siendo, inexora- 
blemente. “la Pepa”. Frente a esto, él no había 
tenido sino un pensamiento: superarse. Hay 
que superarse, repetía, Es decir, juntar dinero, 
salir de la vulgaridad, hacerse rico. Y para lo- 
grarlo, había descubierto una cosa única, infa- 
líble, maravillosa: la gallina. 

—"¿La gallina? 

— Sí, señor; la gallina. No se imagina usted 
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qué ave tan extraordinaria es. Un día pone un 
huevo; al otro día, otro huevo; al día siguiente, 
otro, y así durante veinte, treinta o cuarenta 
días. Y no es esto todo; durante una semana 
entera observa usted que la gallina no sale del 
nido. ¿No sale? Alégrese usted: está clueca, 
Muy bien: ahora, toma usted un canasto más 
o menos pequeño, lo rellena de paja en forma 
de nido, y coloca dentro diez huevos, quince 
huevos, veinte huevos. Y ya está. Saca usted 
la gallina del nido, y la coloca sobre este que 
acaba de preparar. Nada más. Ahora, amigo 
mío, puede usted sentarse a descansar o hacer 
un viaje largo, irse a Buenos Aires, a Chile, al 
Brasil, donde usted quiera. Disfrute de la vida, 
que es corta y no vale la pena. Durante tres 
semanas, no se le necesita, ¿Y qué cree usted 
que hallará a su vuelta? ¿Un canasto de hue- 
vos? Pues una gallina amorosa, rodeada de 
veinte polluelos... Maravilloso, sencillamente. 

Maravilloso, sin género de duda. Pero no se 
me alcanzaba bien adónde quería ir a parar. 

— ¡Pero amigo! ¿No comprende? ¿Cuándo 
concluirá la ignorancia en este país? ¿No sabe 
usted lo que significan veinte polluelos? Pues 
bien: veinte polluelos se convierten, al cabo de 
seis meses, y descontando los gallos, en diez 
gallinas, doce gallinas, quince gallinas. Ponga- 
mos que sean quince gallinas. Perfectamente. 
Al cabo de cuarenta días, y aparte los huevos 
que se haya comido usted, fritos, hervidos o en 
tortilla, como más le agraden, tendrá usted 
veinte huevos por cada gallina clueca. Multi- 
plique usted quince por veinte, y tendrá tres- 
cientos huevos. Repita la operación anterior, 
paja, canastos y todo lo demás. Y una vez lis- 
tos los nidales, váyase a pasear, diviértase, que 
la vida no hay que tomarla demasiado en serio, 
Seis meses después, poseerá usted más de tres- 
cientas gallinas. Cómase, si quiere, unas cuantas 
docenas; regale otras cuantas a sus amigos. 
Pero mejor será que deje las gallinas. Cómase 
los huevos. Regale los huevos. ¡Y a empollar 
otra vez! Trescientas gallinas, a veinte huevos 
cada una, son, me parece, seis mil huevos, es 
decir, seis mil gallinas. Venda usted cinco mil 
a buen precio y obtendrá, si sabe hacer las 
cosas, más de siete mil pesos. Con este dinero 
y mil gallinas de reserva, ríase usted de la hu- 
manidad entera. Cómprese un auto, use guan- 
tes, galera, bastón, polainas, lo que usted quie- 
ra. Hasta puede hacer colocar en la puerta de 
su casa una gran placa de bronce, con esta le- 
yenda: “Tomás SiBuru. Inventor de gallinas.” 
Todo le estará permitido, porque ahora tiene 
usted “plata”. Y no vaya a creer que parará allí 
la cosa. ¡No faltaba más! Con un auto, unos 
cuantos pesos y mil gallinas, abandone usted 
la oficina, arriende cinco o seis hectáreas, 
construya corrales adecuados y empiece a mul- 
tiplicar gallinas. Revolucione la economía de 
este país. Inunde la tierra de gallinas. ¡Basta 
de carne vacuna, casi siempre flaca y enferma! 
¡A comer gallinas! Que todos, ricos y pobres, 
coman gallinas, ¡ Hurra por la igualdad del hom- 
bre ante la gallina! 

Divagaba. 
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o quiso ser sólo un teórico de la gallina, 
un doctor en avicultura. Se compró un ca- 
nasto; se compró unos huevos; se compró una 


¡De no quedó en palabras la cosa. Tomás 
'n 


gallina. Hizo más: pidió presupuestos por incu- 
badoras; adquirió libros especiales; solicitó su 
admisión como socio de la “Sociedad de criado- 
res de aves, conejos y abejas”; se convirtió en 
otro hombre. 

Tenia grandes proyectos; hablaba vertigino- 
samente; nos mareaba con su constante bara- 
jar de cifras fabulosas. A veces, hasta nos con- 
vencía. Y ¿por qué no decirlo? no faltó quien se 
dió en soñar una vida eyglógica, quien se vió 
a sí mismo pisando maiz para los pollitos, en 
un rústico mortero, a la sombra de unos gran- 
des árboles o cortando hierba fresca y menuda 
para un millar de conejitos, mientras llega a sus 
oídos, como una música incesante, el zumbido 
embriagador de las abejas, vibrando en el aire 
azul... ¡Ensueños de esclavos de la sombra y 
del pupitre! 

Llegó a convencernos del todo. Un día me 
llevó a su casa. Como es lógico, fuimos a ver 
la gallina. En fuerza de oír hablar de clla, 
este humilde ser habia adquirido proporciones 
fabulosas er mi imaginación. Tomás me la 
mostró, 

— Miírela usted — me dijo, — es maravillosa, 

Yo la miré; era blanca y negra; y si no ma- 
ravillosa, me pareció que era bastante linda; 
pensé que daría un buen caldo y que al horno 
no haría mal papel. Pero intervino la Pepa. 

— No se aproxime usted — me dijo, — porque 
lo va a picar. 

Y agregó con inexpresable candor: 

—No es que sea mala, sino que está “cu- 
Jeca”. 

Pepa, al parecer, no sabía decir clueca. To- 
más no reparó en esto, absorto como estaba en 
la contemplación de la gallina. Pepa, entonces, 
comenzó -a narrarme todos los proyectos de 
Tomás, que yo ya conocía. Al principio, ella no 
los había aceptado; prefería otra cosa, una agen- 
cia de lotería, por ejemplo; pero poco a poco 
Tomás había logrado convencerla, y ahora 
estaba entusiasmada. 

— Este canasto contiene veintiún huevos — 
me decía. — De éstos, dentro de unos meses, 
tendremos quince gallinas. Pondremos quince 
canastos, con veinte huevos cada uno: darán 
trescientas gallinas. ¡Oh! entonces si que.. 
¡Cuando todas se “enculequen”!... 

Y al decirlo, se ruborizaba. 

Me alejé de esa casa pensando en muchas 
cosas. Primero, que el ideal es una cosa grande, 
aunque sea un ideal gallináceo, Pepa y Tomás, 
por ejemplo, tornaron a ser felices junto a este 
canasto con huevos de gallina, que les hacía 
vislumbrar una fortuna, posible al fin. Pensaba 
que hay hombres predestinados, puesto que 
conciben y ejecutan los más grandes proyectos. 
Y por último, pensaba, también, que la gallina 
es un animal muy útil, sobre todo cuando se 
“enculeca”. 

Días después via Tomás muy preocupado. 

— ¿Y los pollitos? — le pregunté. 

— Hoy debían salir del huevo. 

— ¿Y salieron? 

— Todavía ninguno. 

Pero al otro día entró radiante. Todos los 
compañeros de oficina le rodeamos. 

— Ya está, ya está — nos decía, — Un hue- 
vo ha comenzado a romperse... 

A la noche fuimos casi todos a admirar de 
cerca el prodigio. Tomás venía con nosotros. 

— Es una gallina extraordinaria — nos expli- 
caba. — Es de una constancia única. No salía 
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casi del ndo. Apenas comía. A veces llegaba 
a temer que pudiera morirse. Es maravillosa. 

Llegamos. Pepa, sin poderse contener, había 
Mamado a dos vecinas. Nos esperaban. Rodea- 
mos el canasto, desde el cual la gallina nos mi- 
raba en actitud agresiva. Tomás quiso sacarla 
del nido, pero sólo consiguió llevarse un formi- 
dable picotazo. Pepa ya había probado esto; de 
manera que por nada del mundo quería apro- 
ximarse. Entonces una de las vecinas, conoce- 
dora y animosa, la sacó, sin titubeos. Un huevo 
uparecía semicascarado. Los otros, intactos. La 
vecina colocó el canasto sobre la mesu, cerca 
de la lámpara, y comenzó a observar los huevos, 
uno tras otro, a través de la luz. Los observaba 
y los rompía. No servían. Un hedor bastante 
molesto se esparció por la habitación. Nosotros 
nos miramos significativamente. La vecina pro- 
seguía su obra implacable. 

— No sirve... No sirve... No sirve... 

Tomás estaba pálido. Nosotros, mudos. To- 
dos los huevos estaban perdidos. Le llegó el 
turno al último, el que estaba cascado. 

— Este sí es bueno — declaró la vecina. Y 
empezó a descascararlo, Estrechamos el círcu- 
lo en derredor de ella. Se oía claramente un 
suave piído. De pronto, la vecina nos miró a 
todos, y exclamó, asombrada: 

— ¡Pero si es un patito! 

Ahogamos una estruendosa carcajada. Tomás 
perdió el habla. En cuanto a Pepa, se ruborizó 
hasta las orejas. 
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UEDE el destino, esa fuerza augusta, adop- 
p tar, para burlarse de un hombre, la forma 
ridícula de un huevo de pato? 

Tomás lo cree. El había colocado en el ca- 
nasto veintiún huevos, fruto de una selección 
cuidadosa: Leghorn blanca, Plymouth Roock 
y Rhode Island. Siete por cada raza. Sellados 
y garantidos. Ninguna precaución había sido 
vlvidada: La gallina era fiel, amorosa y cons- 
tante; apenas si salía del nido para comer y 
beber. ¿Cómo explicar, entonces, que todos los 
huevos se echaran a perder? Y sobre todo, ese 
misterioso huevo de pato. ¿Cómo justificar su 
presencia entre huevos de gallinas de raza? ¿Y 
por qué había de resultar él, precisamente él, 
el único fecundo entre los demás? No cabía du- 
da: era la mano del destino, una burla del des- 
tino, sangrienta y cruel. 

¡Un pato! Tomás se desazonaba. Veintiún 
huevos, veintiún huevos de gallina, una fortuna 
en germen, que después de tantos sueños y 
tantos afanes, se traduce en tin miserable patito. 
¿ra como para maldecir de su estrella. Pepa ca- 
yó en la mayor perplejidad de su vida. Había co- 
sas que su estrecho cerebro no podía comprender. 
El huevo de pato era una de ellas. Toda la serie 
de coincidencias misteriosas, de azares obscu- 
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ros, que habían dado margen a esta extra- 
ña aventura, tomaban ante sus ojos la vaga apa- 
riencia espectral de lo desconocido. Y la intui- 
ción de la presencia de esta fuerza obscura, 
tomando parte en su vida y mezclándose a to- 
dos sus sueños, la entregó sin defensa al fata- 
lismo de una resignación sin esperanza, Se hizo 
buena, Se tornó humilde, silenciosa, serena. Y 
sobre todo, no se ruborizó ya más. 

Ya dije, al comenzar a narrarla, que ésta era 
una larga y dolorosa historia. Tomás tuvo que 
sufrir, además de la muerte de todas sus ilusio- 
nes, la presencia del patito, mensajero del des- 
tino. El lo habría matado, regalado, cualquier 
cosa. El destino se había servido de él para 
anunciarle que había nacido para ser oficinista 
y que era inútil que intentara torcer el curso 
de las cosas. Bien; se daba por advertido y, 
por lo tanto, la presencia del patito no era ne- 
cesaria. Pero la Pepa, con ese fácil sentimenta- 
lismo de las mujeres demasiado robustas, se 
había enamorado repentinamente de él. Y por 
nada del mundo quería regalarlo. Por otra par- 
te, ella le servía de madre, pues la gallina se 
había negado a criarlo. 

Plañidero y huerfanito, el pobre patito se- 
gnía a Tomás por toda la casa. Era su pesadilla, 
Su mala sombra. 

— Pipípipi... Pipípipi... 

Dondequiera que Tomás se refugiara, le lle- 
gaba el eco de la dulce y quejumbrosa vocecita, 
que tanto enternecía a Pepa: 

— Pipípipi... Pipípipi... 

Y para colmo, en cuanto lo veía, lo seguía 
por toda la casa. 

Agotados todos los recursos para conven- 
cer a su mujer, Tomás meditó algo terrible. 
Una noche, mientras ella dormía, fué donde es- 
taba el patito y, alevosamente, lo asesinó. 
Pepa, al otro día, lloró amargamente. Pero To- 
más se mantuvo inexorable. Con esto quemaba 
el último cartucho de su voluntad. 

Si hubiera tenido más carácter, Tomás se ha- 
bría comido el patito. Comerse al mensajero 
de su propio destino debe ser de una sensación 
deliciosa. Pero Tomás no pudo. Muerta y todo, 
sentía por. la desventurada avecita un supers- 
ticioso terror. / 
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casi viejo. Su traje está raído, y sus ojos, 

extáticos de tan quietos, tienen un dulce 
mirar extralontano. Cuando Tomás va por las 
calles, camina sin ver las innumerables placas 
de bronce que lucen los portales de las casas 
modernas. Y si por acaso hiere sus oídos, por 
sorpresa, la aguda bocina de un auto de lujo, 
ésto sólo logra arrancarle una amarga sonrisa 
desdeñosa. Se ha convertido en un místico, de 
la línea de Kempis. 


A HORA es Tomás un oficinista jubilado. Es 
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Una frase de Mitre 


Acababa de regresar de Europa el general Mitre. 
Una inmensa multitud se agolpó bajo los balcones de «La 
Nación», reclamando su presencia. Apareció Mitre, con 
su clásico chambergo, e instantáneamente todo el mundo 
se descubrió, saludándolo con un ¡vival interminable. El 
general, con gesto clásico, se quitó el chambergo, e im- 
poniendo silencio a la multitud dijo la famosa frase, que 
fué una orden: tTodo el mundo cubierto, menos el ora- 
dor, que se dirige al pueblo soberano», 

*. + 


El color de las grandes ciudades bisto por los aviado- 
res, presenta: Londres azul en el centro, Wáshinglon ver- 
de, New- York arleguín. Buenos Aires, sin duda, tiene el 
color de la austeridad. 


El sitio es todo 


¡Tantos sitios vacíos y tan fiero empujar por un sitio! 
¡Tantos puestos va- 
cantes y disputarsa 
los puestos ocupados! 
Y es que, en esta ben- 
dita tierra, sólo cae- 
mos en la cuenta de 
que había un lugar 
aprovechable cuando 
lo vemos aprovechado, 

Así vivimos en con- 
tinua hostilidad. 

El Fque trabaja se 
siente envuelto en una 
atmósfera de odios, 
de insidias, combati- 
do por todos los que, 
sin trabajo, quisieran 
ocupar el puesto don- 
de se trabaja. 

No se dice: «Yo 
debiera estar ahí, por- 
que soy tanto como 
el que está», Se pien- 
sa: «Si yo estuviera 
ahí, sería tanto como 
él», 

No se hacen mérl- 
tos para lograr el 
puesto; se pretende el 
puesto para tener me- 
recimientos. 

¡Qué grandes oosas 
haría yo sl me nom- 
braran ministrol — 
piensa el uno. 

¡Qué plan de cam- 
paña trazaría yo el 
me nombraran general! — plensa el otro. 

¡Qué drama escribiría yo si me lo representaran! 

¡Qué artículos yo, sl me los publicasen! 

Pero ni el uno ha pensado las grandes cosas, ni 
el otro ha estudiado sus planes, ni éste ha escrito 
sus dramas, ni el otro sus artículos. 

¿Para qué? Si todos los puestos están ocupados. El 
puesto es todo. ¡Si los puestos estuviesen libres! 

El que trabaja, trabaja asediado: plerde lo mejor de 
sus energías en defenderse. Así cundo tan poco el tra- 
bajo, Nadie trabaja tranquilo, 

Hasta el pensador ha de convertir en ametralladora 
la mitad de su pensamiento, Do dos libros, uno ha de 
ser arma arrojadiza, Se siembra con una mano y se dis- 
para con la otra. 

Toda nuestra labor es labor de inquietud, de zozobra. 

A tal punto, que la paz nos parece menosprecio, y más 
estimamos el valor de nuestra obra por el odio de los 
enemí que por la admiración de amigos. 

El día en que no nos sentimos odiados, nos parece que 
no hicimos nada de provecho. 


SN 


El aceite de confianza que tenemos es el Bau; 
siendo legitimo, no se puede vender a menor preoclo, 


Un día de paz descorazona, acobarda. ¿Será que el 
enemigo se disfrazó de amigo? Y cuando no se oye el 
tiroteo, se piensa en el puñal escondido traidoramonto, 

¿Quién trabajará con amor, si sabe que ha de recibir 
odio en pago? 

Y menos mal que, como entre todos nos encargamos 
de hacer desdichados a los hombres de talento, estamos 
seguros de que no son dichosos. ¡Pobres de ellos, si, 
sobre tener talento, supiéramos que eran felices! Sería 
para matarlos. 

Y menos mal, también, que también estamos seguros 
de que si tienen talento no es por mérito suyo; es... por 
suerte, por chiripa, por haber encontrado un puesto... 
¡Oh! ¡El puesto! ¡El puesto es todo! Pero, nosotros, en 
su puesto, hubiéramos valido más, mucho más, 

¡Si cualquiera hubiera sido Cervantes, cualquiera se 
hubiera contentado con escribir el «Quijote»! 

Yo, en el lugar de Fulano... que me pusieran a mf 
en su lugar, ¡ya veríamos! 

No quisiéramos ser como el otro. ¿Qué vale el otro? 

Quisióramos estar en 
su lugar; eso sí, 


La vida del santo, 
¿qué importa? Lo 
que importa es que 
está en el altar. Si 
yo me viera en un al- 
tar, ya me tendrían 
por santo. 


Es lo que dicen los 
autores noveles a los 
empresarios, cuando 
les rechazan una obra, 
«“Vayal Que al esta 
obra fuera de un 
autor aplaudido, ya 
le parecería a usted 
buenas. 


Porqus ellos no 
aspiran a que la Obra 
sea buena, 

Por eso miran al 
lugar. En el lugar 
del otro, ellos pudie- 

” ran parecer el otro, 

JEl lugar, el lugar 
es todo! La persona, 
¿qué importa? 


) SS SS Sin embargo, el 
on SIS < lugar estuvo mucho 


tiempo vacío y na: 
die reparó que allí 
había un lugar hasta 
que lo vieron ocupa. 
O. 


Y entonces, todos dijeron: «Ya nos ha quitado nuestro 
puesto! ¿Qué podemos hacer ahora si nos han qui- 
tado nuestro sitio? Por eso son tantos los que 
no trabajan, ni estudian, ni plensan, ¿Para qué? ¡SÍ 
les han quitado el sitlol—JAcinto BENAVENTE 

* * 


CELOS ENTRE FLORES.—Un naturalista ha descu- 
bierto que la rosa y el resedd no pueden sufrirse. Cuando 
se ponen juntas estas flores en un vaso donde haya otras, 
se nolard, al cabo de una hora, que la rosa y el resedá se 
han marchitado completamente, perdiendo toda su aroma, 
mientras que las otras flores parecen haber revivido, 


Una respuesta 


En una de nuestras luchas políticas, el general Mitro 
fué privado de sus grados militares, y, teniendo que ir 
a inscribirse al registro cívico, los encargados de ello, 
tratando de inferírle una humillación, le pregun- 
taron por su nombre y profesión. La respuesta fué 
instantánea y magnífica: Bartolomé Mitre, tipógralo... 
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Rinaldo-Nicosia, — Lanús. 


y hasta como negocio, puramente | 
venal, vale la pena cuanto se haga | 
por impedir su malogro. La forma- 
ción del hombre perfecto es la del 
hombre sano, pletórico de energías, | 
de salud, de vigor y clara inteligencia. | * 


Eso supone una riqueza positiva y | 
nada coadyuva con mayor eficacia 
a este fin que la alimentación que 
se le suministre desde la infancia. 


COMPLETO 


El primordial alimento, compañero 
inseparable de todos los demás, pro- 


porciona en abundancia todos los 
elementos vitalizadores necesarios 


para la formación de generaciones 
fuertes, inteligentes y útiles a: sí 
mismos, al hogar y a la Patria. 


Precio: $ 0.20. — Interior: $ 0.30. No se 
remiten al interior menos de 3 panes. 


Bodacarratz- Unsurun, — Ayacueho. 
E 0 TA 


Pedidos por teléfono a: 


JOSE ALLANDE 


Bmé. Mitre, 2073. — Buenos AÁíres, 
U. T. 1831, Mayo, — Coop, Tel, 528, Central, 


CASAS DE VENTA: 
PANADERIAS: Belgrano 1118, Boedo 716, Belgrano 1267, B. 
Mitre 2073, Lavalle 1148, B. Mitre 1650, San Martin 609, a 
Fe 5023, Pueyrredón 550, B. Mitre 1240, FIAMBRERIAS: C. 
Pellegrini 202, O. Pellegrini 243, Cabildo 2001, Rivadavia 2802, 
Rivadavia 6890, Brasil 2100, Montes de Oca 899, Cabildo 799, 
Santa Fe 4900, San Juan 3600, Vélez Súrstield 37, Cabrera 4701. 


Muñoz-Mateo, — Balliqueló, 


O Biblioteca Nacional de España 


NS 1% 'AUDA => NN 
NE 


NW Ñ — ¿Por qué has puesto tan lejos el coñac? 


y 


TF ALLSULLLLS 


de Ñ q dl — Porque el médico me ha dicho que me aleje de 
pen Me did la bebida. 
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3 


| / Dd e 
17, ANIVERSARIO DEL GUN CLUB, — Señores Florencio Pa- Joa 

Señor Fernán González Gue- rravicini, Badano y Campomar, ganadores del 2,%, 3. y 4.2 pre- Señor Pini, presidente del 
rrico, ganador del primer mios en el torneo de tiro a la paloma realizado en “celebración del Gun Club, 
premio, 17,? aniversario del Gun Clnb, 


Señoritas Elvira Piñeyro y Grapo de concurrentes haciendo los honores al lunch con que re Señora de González Segura 
garita Rives, nalizó esta interesante fiesta, y nietos. 


ATT A 


A e e 


TN A 


Fr E LL 1 CIDOA D 


¿Que es el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, nosteniendo que preocu- 
parse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado y que está dando resonan- 
cia mundial, denominado “PARISVIRIL”. Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo sobre cerrado, 
sin membrete, un lindo libro con finas e interesantes fotografías e instrucciones, precios, etc., etc., mandando 
pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmente. Calle Cerrito. 375. 
Buenos Aíres, Unicos representantes en la República Argentina. Consultas de 9 a 12 y de 15 a 19, Unión Telefó- 
nica 5637, Mayo. Patentado y aprobado por él Superior Gobierno de la Nación con el n.” 23875, 


MARAVILLOSO 


Los cabellos blancos tomarán su primitivo color natural a los ocho días de usar el insustituible 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales proparado en rra Ds ogg No mancha absolutamente nada y Mc se usa con las mismas 
manos como cualquier loción de tocador. este acreditadisimo artículo no es para los cabellos de tal o cual 
volor, es iinicamente para devolver a los Bol blancos su primitivo color natural, con toda garantía, hayan sido éstos 
rubios, castaños o negros, sin que nadie pueda advertirlo, Se garantiza también que no se caen los cabellos con su uso, 
Be vende en todas las Farmaciás y Portumerías del país y del Uraguay, Precio: $ 8,— y $ 14.— 
Con uno de $ 14.— (mayor 3 veces que uno de $ 8,—) hay cantidad suficiente para un año de uso. Luego, pues, el Por= 
jumante Pelikanol, pa bale > Dercema excepcionales, tienela de ser muchísimo más barato que cualquier otro producto, 
En el Uruguay: 

LUIS CUVILLAS Farmacia Franco Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA, 

Depósito y oficinas: Bméó, MITRE mes Buenos Aires Montevideo (R. 0.) 
ILIVITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS. 


EPILEPSIA 


CURADA HARaRaES 


Cocinas Económicas 
> carbón A leña, des- 515, 
A ONES E AGUA 
BAÑOS 


CALIENTE PARA 


A. GENTILE 30 años de éxito 
Deán Funes 1328 - Ba. Aires sae” el CT pa Higiene. 


PIDA CATALOGO Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 
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De una acertada 
elección 


derivan muchos beneficios. 
Por ello, las personas que 
para su toilette prefieren el 


AGUA DE COLONIA 


UPREMA 


y el Polvo Grasoso 


obtienen de hecho 
las importantes ven- 
tajas que puede ofre- 
cer el uso de artícu- 
los que se distinguen 
no sólo por su deli- 
cioso, discreto y 
original estilo de 
perfume, sino por las 
excelentes propieda- 
des inherentes a su 


alta clase. 


DE VENTA EN Y 
TODAS PARTES 
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UN AMPLIFICADOR PUSH - PULL ECONOMICO 


Las ventajas que presentan los amplificadores 
Push-Pull sobre los amplificadores de una lám- 
para por etapa se notan cuando es necesario mu- 
cho volumen de 
corriente modula- 
da. Evitan distor- I 
siones provenien- 
tes de aplicar va- P 
riaciones demasia- 
do acentuadas so- 
bre las rejas de las 
lámparas y permi- 
ten el volumen de 
dos lámparas én 
paralelo. Su em- 
pleo es recomen- 
dable como última 
etapa, antes del al- 
toparlante y únicamente cuando las señales son 
ya de regular potencia. 

En la mayoría de los amplificadores Push-Pull 
se emplean transformadores especiales, uno con 
una derivación en el centro del secundario (I) 
y el otro con una derivación en el centro del 
primario (11). Se conectan como indica la figura 
1, de modo que la corriente de una reja aumente 
mientras la de la otra disminuye de potencial; 
variaciones semejantes se producen en las corrien- 
tes de las placas, las cuales se aplican a los alto- 
parlantes por intermedio del transformador de 
salida (ID. 


DEL 
PRIMER 
AMPLIFICADOR 


201A 
P 
» 
TRANS :1a6 
ol1a9 201A 


El sistema más sencillo, que hoy nos ocupa, no 
requiere ningún transformador especial y evita 
las pérdidas y distorsiones que pudieran provenir 
del transformador de salida, pues trabaja direc- 
tamente sobre el bobinado del altoparlante. 

Se obtiene el “punto medio” del transformador 
de entrada por medio de un potenciómetro cons- 


tituído por dos resistencias de reja de 1/2 


megohms cada una, conectadas en serie, en- 
tre los bornes del secundario del transfor- 
mnador. El punto de unión entre las dos 
resistencias constituye el “punto me- 

dio” y va unido a la batería “C”. 


FOTR GESTA 


En el altoparlante habrá que hacer una pequeña 
modificación para obtener que las corrientes de 
las placas sumen sus efectos a través del bobina- 


FI ALTOPARLANTE 


do y substituír así el transformador de salida del 
amplificador Push-Pull. 

El altoparlante deberá ser del tipo con imán 
permanente, bobinado en dos secciones como la 
mayoría de los teléfonos. Generalmente estos dos 
bobinados están unidos por dos pequeñas cone- 
xiones soldadas juntas; en esta unión se hará 
una derivación mediante un cordón flexible que 
tenga la misma longitud del cordón empleado pa- 
ra conectar el altoparlante. Esta derivación sus- 
tituye el punto medio del transformador de 
salida. 

En resumen, los materiales necesarios para la 
construcción de es- 
te amplificador 
son; Un transfor- 
mador de audiofre- 
cuencia con rela- 
ción1la661a9 
(T de la figura 
2); dos resisten- 
cias de reja cali- 
bradas de 1/2 me- 
gohms cada una, 
con $us correspon- 
dientes soportes 
(R1 y R2); dos 
lámparas del tipo 
201A o A216, más adecuadas por su mayor co- 
rriente de placa. Conviene hacerlas funcionar con 
120 a 130 volts, en placa y 6 a 10 volts negativos 
en las rejas: estos valores varían según el poten- 
cial de placa empleado, 

La construcción no presenta dificultudes. Es tan 
simple como cualquier circuito de amplificación. 
Queda, pues, a criterio del aficionado, quien encon- 
trará, entre otras ventajas, la economía de espa- 
cio, proveniente del empleo de un solo trans- 
formador. Podrá mejorarse el rendimiento 
en algunos casos, intercalando un conden- 
sador de Y4 microfardad en cada punto, 
marcado XX en el circuito. 


DEC LO=0 T 


Altoparlante 
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Radiola— 


Intensidad y claridad a largas distancias 


El Colón, el Congreso y todos los 
demás entretenimientos que se tras- 
miten por Radio, están a su alcance 
en cualquier lugar con el maravilloso 


receptor 


EEN) «REGENOFLEX” 


LA MARCA DE CALIDAD Es famoso por su extrema sensibilidad 


y clara recepción a largas distancias. 


Pida Catálogo Ilustrado CR-50 


Distribuidores de la Radio Corporation of America 


Avda. de Mayo, 1035 á ' Colón, 59 
E U. T., Rivadavia 5015 Córdoba 
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Ciencias Sociales 


FAJA DE CAUCHOUT | 


ideal para la estética. | 


CASA | 
LEONARD 


ofrece esta úni- 


Escribanos egresados 


ca y ventajosa 
oportunidad 


de adquirir por 


$ 20... 


la Faja LEO- 
NARD, paten- 
tada, confeccio- 
nada en Cau- 
chout de la | 
mejor calidad, 
con cuatro li- 


gas de seda, 
exclusivamente 


sbre medida. 


| Valentín Areu Crespo. Amadeo Villa, Eduardo Polemann 


Anibal J. Busso Avelino M, Zabala, Horacio de Azevedo 


Raúl Castro Olivera Alberto Obejero Paz, Raúl F. Devoto 


Esta faja LEO- 
NAROD, reforza- 
da, es la única |! 
que no se rompe 
ni detorma. Se achica gratis a la medida, 
y resulta siempre cómoda y eficaz para | 
conseguir en breve tiempo una re «lucción 
y conformación estética 

Se confecciona sobre me- 

dida, abierta o cerrada, 
Remita medidas de cintura y caderas 
y forma de confección. 


Las fajas LEONARD únicamente 
pueden adquirirse en: 


CASA LEONARD 


Esmeralda, 577  - Bs. Aires. 


Mauricio Brayer- Federico González 
mann del Solar, 


INDUSTRIA ALEMANA 


Somos Importadores Qe 
Caja Roble Alemán 42 5 (Y 40 de Joaquín O, Pano. Roberto N. Scarica- Juan Seta, 
x 42 4x 31 cm. de alto, . barozzi. 

cou tapa 4 bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido. Plato 25 cm, de 
diímetro, Diafragma 
niquelado, de voz 
nítida, Brazo plegable, « 
Con 3 discos doblex, 200 


pe y sólido em- ¡55 Mis : 


A mótor po cuerda (dos tambores) $ 65.— 
Pedidos a “CASA CHICA”, de A. Ward 
BALTA, 674-676 — BUENOS AIRES 
Se remite gra is primer suplemento 1925, con diseños de 
fonóyrafos, a $ 23. 


y 


Jacinto M, Cabred. Armando Meguira,  Hortcio Heredia, 
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GRAN TRIUNFO FARMACÉUTICO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN NI EXIGIRLES DIETA, 


El laxante ideal para sanos y enfermos, cualquiera que sea 
3u padecimiento y edad, exceptuando los diabéticos. 


Por fín se reso]vió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que Jo sepan y evitar el relajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de los purgantes y 
laxantes, gracias al Azúcar Collazo, que cs un purgo-lnxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que teniendo igual sabor 
que el azúcar común, permite sor suministrado en la leche 
o café con leche, sin que el enfermo se dé cuenta; circunstan» 
cía que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
completamente Inofensivo, por lo que no requiere régimen 
mí privación de ninguna clase de alimentos. 

Sen precavido y tenga siempre en su casa una enja de 
Aztúicar Collazo para tomar usted o dar a sus niños tan pronto 
sientan el menor malestar y se evitará así muchas enfermo- 
dades, A dosis laxantes, dos veces por semana, cura rápl- 
damente la jaqueca, estreñimiento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estómago, hi- 
gado e intestinos, purifica la sangro, curando las erupciones 
cutáneas, Kranos, barros, sarpullidos, ete., y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegria 
y bienestar. 

Lu distinguida señora N, A. T, de D, escribe desde Zárate: 
t.,. y deseo que me envíe dos cajas de 4 lbra de Azúcar 
Collazo, reconociendo desde mucho tiempo que es el pur- 
vante ideal de mis niños, 

El más económico, Caja de ocho dosjs purgantes para niños 
(1 para adultos) $ 1,— Caja grande, $ 2,80. Pida muestras, 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentes irregularidades y (trastornos 
propics de su organismo; es victima muy an menudo de 
ufeceiones neurálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 
pitaciones y otros males diversos producidos por una des- 
viación anormal de Jas funciones nutritivas que le quitan 
la ulegría, le restan ábimo y fuerzas y le privan, en fin, 


! 
| 
| 
| 


de amplio disfruto de la vida, 1e tal estado puede salir fúcil 
mente ln que en él se halle utilizando la Poción Tónica Depu- 
rativa Collazo, medicamenio agradable, que, fa la vez que 
regenera la sangre, fortifica los músculos y los nervios, lim- 
pla el hígado y log riñones y activa la función asimiladora 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 
ciones, La señorita P, L. D., de Goya, que la ha usado, 
dico en carta 4 de abril, +,..y tengo el honor de mas 
nifestarle que desde que empecé ol tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
no siento malestar ni decaimiento, me siento mucho más 
fuerte, y con más ánimo para hacer cualquier cosa, 
D+ venta en las buenas farmacias, a $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las cczemas, Úlceras, granos de todas clases (acné), bas 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de Ja piel, agudas y crónicas, por rebeldes 
que scan, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
vs además sumamente eficaz para cortaduras, heridas y que- 
maduras, las que, aplicada a tiempo, cura sindejar soñal y 
evitando e) dolor, Un tubjto de Pomada Collazo es una vor- 
dadera necesidad en toda casa de familia, 

Pr. cio, $ 3,—. Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranse radicalmente con uu solo frasco de Loción Collazo, 
Precio, $ 5,—. Pida folleto gratis, ,. 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver a 
los Órganos femeninos la contracción normal, es indispensa» 
ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ 5—, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en Paris y Roma, , 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porto se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO, 
— Pídalos y ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Aíres, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba, 804, Rosario. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


CURADO 
“Con el minimum de gasto" 


Desde Villa Mercedes (San Luis), después de expresar su profundo reconocimiento al doctor García 
Collazo, dice, en 27 de Agosto, una persona, cuyo nombre, por discreción, se reserva; 


«Los Cachets Collazo, confieso con la más pura fe, que, para mí, nunca encontraré palabras con 
qué ponderarlos; dados los continuos gastos que se me originaban para curarme radicalmente, en- 
contré la cura con el minimum de gastos con el uso de sus remedios; al extremo de que me había di- 
rigido a la Clínica para ponerme en tratamiento, pero ya no tengo necesidad.» 


Observe bien el lector: este enfermo declara no haberse curado tan sólo, sino haberse curado con 
el mínimum de gasto, circunstancia que hace doblemente valioso el medicamento empleado, los Ca- 
chets Collazo, con los cuales puede obtener los mismos beneficios logrados por el autor de las líneas 
que preceden cualquier enfermo de blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, 
leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis y otros males análogos de uno y otro sexo. Los Ua- 
chets Collazo son, además, de uso sencillísimo, cómodo y absolutamente reservado. 


GRATIS y franco de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Axúcar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Especificos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o ala Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 8684. Rosario. 
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EEES NTE OFERTA PARA NOVIOS Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales 


l Escribanos egresados 


=== DOS 
Ñ “UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS l 
de oro 18 cepa verdosos, de 6 gramos o/uno 
=% con iniciales fecha, y un cintillo enchapado ps 
en oro 18 k, don 6 brillantitos símili, por 5 $ ¿a í 
El mismo juego, con el pre 5 oro 18 s, pan 
sellado y 5 diamantitos. ¡Ocación!......... zo 


Ll 


Humberto Maneles. — Raúl A. Galmarini, Horacio Cidale, 


1 N.* 582, — Bonitos WN 
aros de oro garan- 


¿micas 5 19.00 


Ernesto A. Rocca. Luis Robutti, Raúl A. Pampliega, 


NUNCA” "3 SsTO!= 
ATA 900, 3 tapas, Ancora con ll 
rubíes, 'garantída la marcha 

MM A 7.0 Ñ l 


' y ll Agustín A. Calviño. Luis A. Estoup. Juan Luis Adamoli. 


CEMELOS 
co, iniciales 50 ¡ 


Do oro 18 k. macizos, $ 24 


. A 395 


IS 


| No 510—PLATA 900 pa- 
ra eos = el nom- 
Se Deo en 

AE mr . malte....... $ 


Carlos Facontti, Victor B, Tenreyro. Alberto López Fidanza. 
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Una pequena 
srandela decobre 
puesta en. cado 
anillo permite 
asegurar bien el 
taco 


Compre Tacos de Goma 
GOODYEAR. 


Goodyear es una de las 
marcas más conocidas en 
la industria de tacos para 
calzado, debido a su cali- 
dad y a la preferencia que 
gozan entre el público. 


Se fabrican en diferentes 
colores y estilos para hom- 
bre y señora, y son muy elás- 


ticos y de larga duración. 


Se adaptan bien al cal- 
zado y añaden elegancia 


al botín y al zapato. 


Insista en que su: calzado 
lleve tacos de goma 
Goodyear al comprarlo, y 
hágalos colocar cuando 
usted le ponga nuevas 


suelas y tacos. 


Goodyear Significa Buen Servicio. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


DAMAS ARISTOCRÁ- 
TICAS PRESEMCIAN- 


e n 


ñ STÁ repu- 
tada la 
gentil Se- 


villa como una 
de las ciudades 
más hospitala- 
rias y acogedo- 
ras del mundo. 

Pasados algunos días de su estancia en ella, se 
le suele oír a todo forastero: “me parece estar al 
lado de los míos, en mi propio hogar, en mi na- 
tiva tierra”, Que tal es el cariño y la amabilidad 
y la franqueza con que por los naturales se le 
recibe y se le trata. 

Con ocasión de sus fiestas primaverales, Sevi- 
lla viene a ser como la Meca que atrae a su con- 
templación a los espíritus más admirativos y se- 
lectos, a las almas anhelosas de las más peregri- 
nas bellezas artísticas y naturales, del goce de 
lo típico y pintoresco. 

Pasadas las suntuosas procesiones de Semana 
Santa, cuyo lu- 
jo, y cuya ri- 
queza, y cuyo 


DE 0 
TÍPICO SEVILLANO 


FIESTAS 


GORTILJO 


DO LAS PROEZAS 
DE LOS DIESTROS, 


el 


camperos los rl- 
cos hacenda- 
dos, cuya hi- 
dalguía y lar- 
gueza son har- 
to famosas. 
Un buen día 
de sol esplen- 
doroso y de ambiente cargado del aroma de los 
azahares, el cortijo se pone de fiesta para recibir 
a los próceres de la linajuda aristocracia o del 


“arte y el talento, que previamente fueron invi- 


tados por el dueño y señor. 

La campiña verde, atesorada de trigales flore- 
cidos, parece afanosa en mostrar su abundancia, y 
el caserío blanco, radiante por los reflejos de la 
luz del sol que en las paredes se quiebran, pare- 
ce bañado de alegría en obsequio a cuantos lo 
han de visitar. 

El señorito y toda la amable familia, con la 
obediente y gustosa cooperación de los servidores 
de su campo, a 
tono con el am- 
biente de fran- 


arte deslum- 
bran, y las de 
la feria de 
Abril, cuya 
alegría más que 
el vino embria- 
ga, los sevilla. 
nos retienen 
todavía a las 
gentes que de 
todas partes 
los llegaron a 
visitar, con 
otras fiestas 
particulares de 
lo más diver- 
tido. 

Y entre ellas 
las más intere- 
santes son las 
que preparan 
en sus cortijos 


- 


UNA SEÑORITA PERUANA PRESIDIENDO EL PASEO DE LOS TOREROS AMTES 
DE LA LIDIA DE LAS RESES. + 


co regocijo y 
de cortesanía 
que lo llena to- 
do, hacen los 
honores a los 
invitados, con 
tan amistosas 
deferencias y 
tan gentiles ob- 
sequios, como 
no habrá idea. 

De paren 
par están las 
puertas de to- 
das las estan- 
cias, a la mano 
todas las como- 
didades, y de 
cada uno y de 
todos, cuanto 
hay en la casa 
y se pueda 
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UMO EE LIS TORETES ACORRALADO 
LO3 AUTOMÓVILES. 


apetecer: flores, vino, manjares suculentos. Visi- 
tados todos los lugares del hermoso caserio, entre 
los que hay más que admirar: la morada lujosa de 
los dueños, la ancha pieza para la comida y el des- 
canso de los trabajadores y los tinados, y las cua- 
dras y los graneros, comienza la divertida fiesta en 
la placita del cortijo. El mujerio y los señores 
ocupan asientos sobre el pretil de la blanca pa- 
red que circunda a la plaza, y los invitados con 
afición y arte para la lidia de los toros, toman 
posiciones en los burladeros. 

A la señal ordenada, salta al ruedo un ágil y 
Eravo becerrete, y en él se revuelve y corre de 
una a otra parte, arremetiendo contra quienes 
en medio de la arena lo burlan y engañan. 

Los señoritos, toreros improvisados, bregan con 
5us capotes de vivo color grana, y unas veces lo- 
gran esquivar las acometidas de la enardecida 
res y otras son por ella alcanzados y volteados y 
dados con los cuerpos en tierra, constituyendo 
todo ello la mayor diversión y el más alegre jol- 
gorio de los espectadores. 

También se celebra a campo libre el acoso y 
derribo de los toretes, faenas de las de mayor 
agilidad y majeza de «cuantas pueden celebrarse 


ENTRE 


burlan la tarascada, haciéndolo de nuevo huir. 
Y cuando, en instante propicio, logran dar so- 
brado alcance ul animal, hiíncale uno de ellos la 
fuerte tarrocha en una de las ancas, derribán- 
dolo en tierra. 

La agilidad de los caballos; el arte y el va- 
lor de los jinetes; la bravura y acometividad del 
becerro, son cosas que animan e interesan a cuan- 
tos asisten a la fiesta, hacióndoles gozar unos mo- 
mentos placenteros, 

Después se obsequia a los invitados con abun- 
dante y rica merienda: pan moreno y blando de 
Alcalá; jamón y chorizos serranos; dulces de las 
monjas y vino de Jerez, y tras de la merienda, con 
el baile hasta cansar los cuerpos y embriagar a 
los sentidos. 

Las horas pasan con deleites de paraíso, que a 
veces sufren leves treguas de zozobra y de in- 
quietud, fáciles de reponer. Esos momentos son 
los de las bromas inesperadas que se dan para 
hacer reír y producir la hilaridad de las gentes. 

Alguna vez, cuando más engolíadas están las 
parejas en el baile o más descuidados se hallan 


con las reses los invitados 
de lidia. gozando del 

De entre los placer de la me- 
cabestros, bue- rienda, se da 


yes mansos que 
guían y apa- 
drinan a los 
novillos y to- 
ros bravos, se 
hostiga y se sa- 
ca a la expla- 
nada al ani- 
mal por dos 
garrochistas, El 
bicho huye en 
los primeros 
momentos, per- 
seguido por los 
jinetes en lige- 
ros y gallardos 
corceles, luego 
se repone y 
trata de aco- 


suelta a un be- 
cerrete promo- 
viendo sustos y 
carreras. 
Evitado todo 
peligro, otra 
vez suena la 
risa y otra vez 
salta la alegría, 
hasta que el 
atardecer avi- 
sa de la noche 
y se organiza 
el retorno a la 
ciudad hospita- 
laria y acogedo- 
ra, Y ninguno 
que las gozó po- 
drá olvidar es- 


meter, pero los 
garrochistas 


Fi 


Mu ñ o z 


MIURIENDA EN EL CORTIJO. 


S 


tas típicas fies- 
tas camperas. 


R 


a n omxmá n 
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Monseñor Copello rodeado por un núcleo ce caracterizadas damag y caballeros que lo agasajaron durante su reciente visita a 

a esta localidad, 3 

UOC COITO OOOO OOOO UDALA CORO OACI CL 

REFRANES Y didas, sino donde se puedan y de: muda con el tiempo”. — Enseña la 

SU SIGNIFICADO ban conferir, para que las resolucio: inconstancia con que Se comportan 

nes sean prudentes y acertadas, muchos que se tildan de amigos, 

1.0 — “Decidlo en cabildo y alli 2,0 — “Quien por codicia vino a volviendo la espalda cuando la suer. 

seréis respondido,” — Enseña que ser rico, corre más peligro”. — Ex. te del protector se hace adversa, 

no se han de tratar ni resolver las plica que lo mal ganado dura poco. o cuando hallan otra conveniencia 
cosas públicas en secreto, a escon- 3.0 — “Amigo del buen viento se más favorable. 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá ls viri- 
a HERCULINA lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerias 
] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
5 tren en este estado. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires 


Y cn 10 0 0 0 1 


La GUITARRA 
marca MARIPOSA 


ES LA PREFERIDA POR EL PAYA- 
DOR Y EL AFICIONADO CRIOLLO. 


PIDA LA MARCA MARIPOSA 


Depositarios de la fábrica: 


Casa Hohner L.“ Hermann Píahler 
Rodriguez Peña, 379 - Bs. Aires 
que efectúa las ventas al por mayor 
únicamente, indicando a los interesa- 
dos las casas de música minoristas del 
paraje correspondiente, 
mus 0 e e A A A A A A e 


Disponemos de cierto número de Múáqui- 
GRAN OCASION sa0isscrii, 66 15 más diveras y o 
PP — DULAÍAS MATCAS, CON Muy poco uso y que, 
habiendo sido totalmente reconstruidas, deben considerarse como casi nuevas, Las ofrecemos 


Artefactos - Materiales 
Eléctricos y Sanitarios 


Calentadores Primus y repuestos. 
Cristalería en general. 
Linternas eléctricas y repuestos, 


VENTAS por MAYOR y MENOR 
IMPORTACION DIREOTA 


PIDAN LISTA ESPECIAL 
PARA COMERCIANTES 


Casa E. Bongiovanni 


RIVADAVIA, 2109 - Bs. Aires 


ARAÑAS de bronce, 17 La caga más surtida y la que 
de 4 luces, desde ..$ vendo más barato. 


Mo 0 000 0 0 0 0 0 0 0 O E 2 1 e ss a 


desde el precio de $ 120 m/n. Solicítenos datos completos al respecto de la marca que le interesa, 


Cía. LA CAMONA - 39 Maipú 43 y Sarmiento 324, Buenos Aires Él 
ROSARIO: Córdoba 1216 CORDOBA: Colón 121 
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CURACIÓN PRONTA y SEGURA 


[PasTILLAS: del Dr. ANDREU: 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A Ss TY A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr: Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche, 
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Mi derayuno favorilo... 
CHOCOLATE 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 


MO ADMITA OTRO 
SIEMPRE 


GODET 
EN CUALQUIER MOMENTO 


YA TODAS HORAS 
SIEMPRE ES BUENO 
DANIEL BASSI 4 Cia. B.MITRE 2538-54 Bs.As 
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Festival benéfico 
A AS SS 


“ 


HAIELIRADANOC DO EN CORD CI AICIICADAODA RARO DOLIDO NADAN 


: + Las ? 
Con asistencia del Presidente de la Nación, doctor Alvear y de su esposa señora Kegina Paccini, realizo: e en el teatro roliteuma 
un gran festival artístico a beneficio de la Sociedad Italiana “Pro Asili D'Infanzia”. 
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BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
Calle 25 de Mayo N.% 245/63 y Leandro N. Alem N.* 232/36 — Buenos Aires, 


Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley 11259 . .. $ 1.500.000.000,— 
DATOS AL 31 DE MAYO 1925. 

Depósito de cédulas y Caja de Ahorros ..... $ 305.228.175,— 

Fondos de reserva en efectivo .... $ 128.061.321,79 


La Cédula Hipotecaria Argentina del 6%,de interés anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 
Está garantida; 

Por la Nación (Art. 6% de la Ley Orgánica). 

Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco. 

Por sus inmensas reservas en efectivo, 


El Banco recibe en depósito gratuito sus códulas, responsabilizándose de todo riesgo y procele 
con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno, 

Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 %,, que correz- 
ponde al corredor que realiza la operación, 

Solicite folletos explicativos o mayores Catos, en la oficina de Informes del Banco, 
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Para Usted 


Dientes más blancos, como 
los que hoy gozan millones 


Por doquiera puede Ud. ver hoy dientes 
más blancos. Así mismo, Ud. sabe que son 
dientes más limpios y más sanos. 

Esto se debe a un nuevo método de lim- 
piarse los dientes que millones de personas 
usan hoy. Acepte esta prueba y aprenda lo 
que significa para Ud. 


Combate la Película 


Los dientes son empañados por una pelí 
cula—esa pelicula viscosa que Ud. siente. 
Con los modos antiguos de cepillarse los 
dientes, una gran parte permanece y allí se 
fija. Se descolora, forma capas sucias y 
oculta el brillo de los dientes. | 

Esta película retiene substancias alimen- 
ticias que se fermen- 
tan y forman ácidos. 
Mantiene los ácidos 
en contacto con los 
dientes, produciendo 
la caries. Los micro- 
bios se reproducen en 
ella por millones, y 
éstos con el sarro, 
son la causa principal de la piorrea. 

Pocos se escapan de tales afecciones si 
usan los métodos antiguos para limpiarse 
los dientes, 

La ciencia dental ha descubierto hoy dos 
métodos para —combatir la película. Uno 
sirve para desintegrarla y el otro para 
eliminarla, sin necesidad de restregaduras 
perjudiciales, 


Proteja el Esmalte 
Pepsodent desintegra la película y 
| luego la remueve por medio de un polvo | 


í mucho más suave que el esmalte. Nunca 
use Ud. materias raspantes para com- 
batir la película. 


Eminentes autoridades comprobaron lal 
eficacia de estos métodos. Entonces fué 
hecha una nueva pasta dentífrica para apli- 
carlos diariamente. Su nombre es Pepsodent. 

El uso de Pepsodent 
se ha extendido hoy 
entodoel mundo prin- 
cipalmente por con- 
sejo de los dentistas, 


Notables 
resultados 


Envíenos el cupón para una prueba. Note 
que limpios se sienten los dientes después 
de usarlo. Observe la ausencia de la pelí- 
cula viscosa, Vea cómo los dientes se em- 
blanquecen a medida que las capas de la 
película desaparecen, 

Ud. siempre se alegrará de haber hecho 
esta prueba. Corte el cupón hoy mismo. 


Pensodeni 


El Dentifrico Moderno 


Basado en investigación científica moderna, 
Recomendado por los más eminentes dentis- 
Ud. verá y sentirá 


tas del mundo entero. 
inmediatos resultados. 


De venta en todas pártes 


AGENTES EXCLUSIVOS EN LA ARGENTINA 


P. SOLDATI Y CIA, 
FIVADAVIA 2204 


BUENOS AIRES 


1] . . 2 5-24-9 Ú 
Gratis—Un tubito para 10 días : 
Í  P, Soldati Y Cia., Depto A5-15, ; 
. Rivadavia 2284, Buenos Aires, Argentina Ú] 
, Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a + 
- Nombre... ronsrersrrop... ANECA IAEA CATANIA - 
' Dist. ENERGIA RAS O CTO E dera Y 
: DÉ dirección completa—sólo un tubito para. cada familia. * 
0 0 1 O O E A O E E US E O 0 O O E 0 
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El tailleur ha evolucionado 
mucho en Europa. Hasta unos 
años ha, la preferencia era para 
el trajessastre derecho, austero, 
cortado en un buen tejido in- 
glé solamente adornado por 
la clásica flor blanca en el ojal. 
Este era el vestida que se lUe- 
vaba siempre, menos para vi- 
sitas obligadas y teatros. 

El traje sastre ha sido hoy 
confinado entre los vestidos de 
mañana por culpa del traje 
£port y del failleur trois-pié 
ce que, a pesar de su nombre, 
se compone de dos partes: el 
vestido y el saco, Eséste el “Don 
Juan” de la moda 1925, y no 
sin razón. El saco largo afina la 
silueta, mientras es más juvenil 
que un tapado, y el vestido en 
tero, debajo de él, ofrece ven- 
tajas que toda mujer aprecia. 
Además, todo el conjunto cons- 
tituye precisamente esa unifor- 
midad que es la nueva reforma 
de la moda, Gracias al tailleur 
moderno tenemos mujeres ma: 
rrón, mujeres verde, ladrillo, 
azules; con preferencia, ma- 
rrón y ladrillo. No se puede 


dadero ladrillo lo constituye la moda sobre el estó- 
mago de los hombres; pues ellos dicen que el tailleur 


trois-piéce no es sino un traje má 
y unos ceros más en las cuento 
Ahi está la ironia de la vida 


rán insanos apetitos en los otros 
bamos, creo, del tailleur, Al lado 
saco largo, encontramos en las 
puevas colecciones europeas el ves: 
tido entero, recto, con saco O go" 
dets. Y con él, el traje sastre 
con blusa de seda del mismo co- 
lor formando casi un vestido en- 
tero, El traje sastre conserva 
su corte severo, y no admite 
más adorno que pliegues, recor- 
tes discretos, recuadros que en- 
sanchan la pollera y botones blan: 
cos. Este traje ofrece-la oportu-: 
nidad de lucir sentadores cuellos 
de linón, volados de puntillas, cha- 
lecos de alta distinción. Llévase 
siempre con el traje sastre el zorro 
u otra piel y, en la buena esta- 
ción, la echarpe tejida y con borde 
de fourrure de verano, 

Es sabido que el talle ya no 
está de moda, Los sacrificios he- 
chos por tantas generaciones para 
la conservación del “talle de avis- 
pa”, orgullo y ambición femenina, 
han sido desperdiciados en un 
santiamén por las hijas de nuestro 
siglo, a las que hace falta yn nue- 
wo Diógenes en busca, no del hom- 
bre, sino de caderas,  * 
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: el marido trabaja 
para comprar a la mujer las quimeras que desperta- 
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Vestido blanco perlado, para fiesta; capa de 
breitschwanzen blanco Bobeme y nutria. 


negar que el yer-: 


s en el guardarropa 


hombres... Hablá- 
del trois-piéce con 


La misma capa, cerrada. Obsérvesa el cue- 
lo Pierrot y el adorno de nutria en forma 
» de cinta. 

(Creación Antonietti,) 


con una echarpe, lo cual constituye en el 
mo tapado dos líneas distintas. 
taña, en su última creación, es por ahora represen- 
tado por el modelo del que ya en otra ocasión habla- 
mos. Un calzón sport, con medias de lana inglesa y 
zapatos idem, bajo una túnica de lana finita o crepe 
pesado, blanca, ribeteada del color del calzón, y una ca- 
pa como el ribete, Tres elegancias en un solo vestido; 
con la capa se puede causar sensación a la llegada, y 


El Diógenes, en ese caso, ha 
de ser una mujer. “En el silen- 
rio de gu casa, dice Sem Benelli 
en La cena delle Beffe, la mujer 
afina Su mente”; y no en vana 
hemos visto por las calles de Mi: 
lán, en estos días, dos siluetas 
llamando la atención por sus 
sastres, bien entallados, que 
narcaban sus talles de virgenes. 
Las miradas que los hombres les 
tributaban babrán tenido de se: 
guro la resonancia de unos gri- 
tos de alarma en el corazón de 
las mujeres que lo vieron, 

En cuanto al traje sport, hay 
el tapado tres-cuartos, cortado 
en un suple chevreau dorado, con 
sombrerito haciendo juego. Tam- 
bién hay tapados de gamuza con 
cuello y puños de linón. Más 
práctico es para automóvil el ta- 
pado liviano, con un forro “des- 
montable” de indolaine, Una casa 
parisiense ha expuesto un nuevo 
modelo de tapado sport, de cor- 
te recto, llevando en la espalda 
un pañuelo del mismo géne- 
ro, como una pequeña peleri- 
na que se puede cerrar al cuello 
mis- 
El traje de mon- 


luego asistir a las carreras de 
sky. y a todas las otras manifes- 
taciones deportivas propias de 
aquellas cumbres, Caída la capa, se 
períila la línea elegantiísima de 
la túnica blanca, en el comedor 
del hotel de montaña, Y, en fin, 
en la hora de los juegos sobre la 
nieve, en la excursión hacia ma- 
yores cumbres, donde las huellas 
de tanta lozana juventud manchan 
la blancura de una Naturaleza 
muerta de frio y de soledad, en- 
tonces la capa y la túnica habrán 
desaparecido, para dar lugar al 
varonil traje de sport, 

Claro está que esta creación 
presentada en los salones de la 
ciudad, esta unión de capa de fies- 
ta y calzado sport, no produce la 
impresión de lógica que podrá 
producir en la sierra, : 

¡Asi como no nos convence el 
moderno zapato de gamuza con 
taco de tennis, que los zapateros 
crearon para el tailleur, y las 
clientas llevan de tarde y de ma- 
ñana con el traje sastre y con el 
tapado! 


Dolores de Cabeza 


enltalgras 


desaparecen rápidamente 


tomando 


Cachet FUCUS 


Ni atacan al estómago. 


Ni dañan al corazón. 


Uno: $0.20 
1 í ; 
Diez: $1.50 En las Farmacias 


No todos los jarabes para la tos 
son indicados para los niños. 
El niño necesita un medicamento adecuado. 


RESOTIL 


es el jarabe para la tos preparado 
especialmente para niños. 


De gusto agradable y de efecto seguro. 


$ 1.50 el frasco. En las farmacias. 
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Varices, Úlceras 
Varicosos. 


Estas enfermedades son frecuentes sobre 
todo en los artríticos. Los primeros sín- 
tomas son fatiga y pesadez de las piernas, 
adormecimiento y una pequeña hincha- 
zón. Mucho después aparecen los cordones 
azulados que son las venas dilatadas, 
porque la sangre que circula mal se 
amontona en ellas. Si el mal no es ata- 
jado en su evolución, los peores acci- 
dentes son de temer: por causa de un 
golpe o de una rozadura las venas hin- 
chadas revientan, corre la sangre, de- 
jando después una llaga abierta que casí 
siempre se transforma en úlcera que es 
dificilísima de curar y que el pueblo 
llama “llaga de la pierna”. El remedio 
no puede ser exterior. Tiene que ser un 
remedio interior que purifique la sangre, 
la vuelva más líquida y le permite cir- 
cular bien por todas las venas. Para eso 
nada mejor que el famoso 


Depurativo RICHELET 


que desde hace más de 20 años en el 
mundo entero ha hecho. muchas curas, 
algunas de las cuales fueron calificadas 
de asombrosas por el médico que había 
aconsejado el remedio. Bajo la influencia 
del Depurativo RICHELET, la sangre 
circula mejor, las venas se ablandan, 
las llagas se cierran sin dejar rastros 

aparentes, , 


Cada frasco lleva un libro de 
instrucciones para usar el remedio, 


Se vende en todas las boticas 
del mundo. 


Padrinazgos presidenciales 


... 6 _ 


p 
| 
1] 


Padrinazzo presidencial del séptimo hijo de los esposos Grimaldi, 
actuando en representación del Presidente el señor Alfredo Duplux, 
Hénderson, 


La madrina, señora María Teresa Balerdi, con el séptimo hijo 
varón de los esposos Zoilo-Cis, quien :fué apadrinado por el 
señor Arturo Clipton Goldney. — Gualeguaychú, 


La > q 
Los esposos Canceladich-Scarpa, con sus siete hijos varones, el 
último de los cuales fué apadrinado por el señor Ignacio Y, Aguirre, 
quien actuó -en representación del doctor Alvear, — Ramallo, 


Los esposos Jost con sus sieia vástagos, el ultimo de los cuales es 
abijado del Presidente de la República, — Bompland. 


O Biblioteca Nacional de España 


LINTERN 
COLEMA 


de luz fija MARCA' DE GARANTIA 


NCOSMan ESceman 


de alegre 


fuerte a o > landor, 
Pt CImcrie o. root 


lluvia y 
viento: 


Duradera 
y de fácil 
manejo. 


Siempre 
útil en 
cualquier 
paraje. 


Para hacerse 


para la 

LUZ DE Ln vista. 
300 BUJIAS Gi 45 
A NAFTA NATA. $ » 


Dos litros 
duran 24 horas 


Se enciende Para la 
mesa y 
4 sola colgar. 

al instante 
con =— 
un fósforo, A 0 
sin S cómoda, 
alcohol. : F limpia. 


Agente de la Luz Coleman, dirijirse a los señores 


CONCESIONARIOS MAIPU. 271 
(ássels á O. BUENOS AIRES 


Y DEPOSITARIOS 


¿Siente Ud. dolor de cabeza? 

¿Tiene neuralgia? ¿Le duelen 

las muelas o los oídos? 
¿Es Usted reumático? 


Calme en seguida sus dolores con 
media pastilla de GARDAN, el 
remedio más eficaz. Puede tomar- 
se a cualquier hora, aun en ayunas. 


Recomendado por las eminencias 
médicas. 


Se vende en tubitos muy cómodos 
N 0 A F E C T A E L C O R A ZON. que contienen 20 dosis, es decir, 


10 pastillas cada uno, 


Pida GARDAN en todas las farmacias. 


Garda 


CALMA EL DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 
NO DESCOMPONE EL ESTOMAGO 
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Los glóbulos blancos de nuestra 
e, — Ahora podemos estu- 
diar la otra especie de glóbulos 
que contiene nuestra sangre: los 
glóbulos blancos, sobre los que 
sabemos ya algunas cosas. Su 
número es bastante inferior al 
de los glóbulos rojos. En una 
ota del tamaño de una cabeza 
de alfiler, o más exactamente 
en un milimetro cúbico hay de 
cuatro a cinco millones de gló- 
bulos blancos cuando estamos 
en buena salud. ln ciertas on- 
lermedados el número de los 
glóbulos blancos puede crecer 
en proporciones considerallea y 
puede venir 4 ser cinco 7 hasta 
diez veces más grande. Los mé- 
dicos pensaban antes, que esa 
era soña de los malos efectos de 
las: enfermedades, pero hoy cs- 
vanos 76m noco mejor informa- 
dos y sabemos que los glóbulos blancos son particular- 
mente necesarios durante las enfermedades y que su 
multiplicación es una de las maneras mediante las 
cuales ge manitiesta el poder «¡ue tiene la naturaleza 
de curarse ella misma, 

Esos glóbulos blancos varían mucho en su aspecto, 
contrariamento a lo que ocurre con los rojos que se 
parecen todos entre sí. Los blancos varían de tamaño 
y de color, porque son susceptibles de llevar diversas 
materias colorantes. Es probable que esos diferentes as- 
pectos correspondana diferentes estados de su vida. No 
están cubiertos por una capa elástica, lo cual les permi- 
te tomar diversas formas, como deben poderlo hacer. 

Durante numerosos años el papel de los glóbulos 
blancos fué un verdadero enigma. Se había visto, 

r ejemplo, glóbulos blancos que contenían micro- 

ios, y se había aga que los microbios se intro- 
ducian en los glóbulos y los mataban. 

Pero se descubrieron también ejobilos blancos que 
contenian pequeños mentós de polvo de carbón 
y pareció necesario admitir que esos glóbulos habían 
absorbido ellos mismos el polvillo, Cuando se encontró 
la manera de conservar una gota de sangre caliente 
bajo el microscopio, de manera de poder observar 
durante un número de horas suficiente, se descubrió 
que los glóbulos que contenían los microbios a su subs- 
tancia no se morían, sino que, tras cierto tiempo, 
los microbios desaparcian y los glóbulos seguían vivos, 

Después de aquello se han conocido procedimientos 
que no3 permiten actualmente observar los glóbulos 
blancos cuándo absorben los microbios o los frag- 
mentos de materias extrañas que pueden encontrarse 
en la sangre, absolutamente de la misma manera que 
los amibes absorben y digieren los pequeños corpúscu- 
los de que se nutren. Pero hay más aun. Por el estu- 
dio bajo el microscopio, de los vasos sanguíneos, en 
los tejidos vivientes, se ha descubierto que los gló- 
bulos tenían la facultad de pasar a través de los va- 
308 para penetrar en los tejidos 
mismos por los cuales viajan. De 
aquí el nombre que se les ha dado 
de; células migratorias. 

Supongamos que uno se haco 
una pequeña herida en un dedo. 
Algún polvo o algunos microbios 
han podio penetrar en la herida, 
Entonces sucederá que los glóbu- 
los blancos atravesarán los vasos 
vecinos de la herida y no solamen- 
te algunos de ellos, sino miles, Se 
los ha observado durante ese 
tiempo y se ha comprobado que 
se necesita una media hora para 
que un glóbulo blanco se abra ca- 
mino a través de los vasos san- 


guíneoz. 

El ejército de los glóbulos blancos 
Be moviliza para salvarnos la vi- 
da. — Los glóbulos blancos se re- 
unen pues cerca del lugar herido, Si 
se trata de una herida seria, todos 
los órganos del cuerpo parecen estar 


VES DEL 


MICROSCOPIO. — Están 
nido 


advertidos de ello por una mu- 
ravillosa señal de alarma, y todo 
órgano que es capaz de fabricar 
ulóbulos blancos entra inmedia- 
tamente en movimiento inusi- 
tado, como los arsenales y las 
fárbicas de guerra... Si conta- 
mos entonces el número de gló- 
bulos blancos contenidos en una 
gota de sangre tomada de enal- 
quier parte, 108 encontraremos 
considerablemente aumentados. 
Los glóbulos blancos están tra- 
tando de ir en masa hacia el lu. 
gar herido como si obedeciosen 
una orden imperativa, y se pre- 
cvipitan al ataque de los micro- 
bios. En la mayoría de los casos 
matan los microbios y se elimi- 
nan. Así se reparan los pequeños 
accidentes de que podemos sur 
víctimas. 

Si alguna vez os ha pasado, a 
consecuencia de una pequeña herida, de tener un dedo 
infectado, son los glóbulos blancos los que os han 
curado. Son ellos los que han matado al enemigo que 
había conseguido penetrar en vuestra herida. Pero 
los glóbulos blancos, durante ese combate, mueren 
por decenas de miles, y esa especie de liquido espeso 
y blancuzco que se llama pus, y que el médico ha es- 
tado obligado de hacer salir de vuestra heridita, está 
formado en gran parte por los cadáveres de esos bra 
vos compañeros soldados que sucumben por nosotros. 

Uno de los más maravillosos capitulos del libro de la 
Vida. — Los glóbulos blancos, que fueron durante 
largo tiempo un enigma, nos dan también la ocasión 
de contar el más maravilloso episodio que ee pueda 
encontrar en el libro de la vida. Esos glóbulos consti- 
tnyen el ejército defensivo que se opone a los malos 
invasores de nuestro cuerpo, sean microbios o materias 
sin vida. Los glóbulos blancos, son la policia de nues- 
tro cuerpo' ln cuanto nos es posible juzgar hoy, du- 
rante una buena parte de nuestra vida Te glóbulos 
blancos tienen poco que hacer, Pero es preciso que 
estén siempre listos, como los bomberos, para cual- 
quier urgencia. 

Parece, pues, perfcetamente probado en nuestros 
días, que la curación de todas enfermedades in- 
fecciosas se debe a los glóbulus blancos. Lo que sola- 
mente puede hacer el médico, y que es lo que debe, es 

mernos en las mejores condiciones posibles a fin 
x que estemos en estado de curarnos nosotros mismos. 

Desde la antiguedad se ha escrito y disertado mucho 
sobre el pote gue la naturaleza tiene para curarse ella 
misma, expresión latina que traduce ese ponsa- 
miento merece recordarse, pues se la emplea aún 


frecuentemente, y que es: Vis medicatriz natural. Vis 


significa potencia, fuerza; medicatrix significa cura- 
dora o curativa 

Cada día, cuando se estudia el cuerpo en estado dy 
enfud o de enfermedad, sea el cuerpo humano o el de 
un animal y hasta el de una planta, 
llegamos a comprender, cada vez 
mejor, y a admirar ese poder de la 
naturaleza de curarsé ella misma, 
sobre todo si pensamos en el nú: 
mero de enemigos que rodean | 
vida desde que apareco sobre la 
tierra. La vida está expuesta a los 
cambios de la temperatura, a los 
asaltos de los vientos, al rigor de 
las intemperies, a los accidentes 
de toda clase, a los ataques do las 
otras especies de la vida, a los pe- 
ligros de las substancias venenosas. 

Cómo la naturaleza nos cura. — 
Ha sido, pues, necesario, desdo 
los comienzos, que las criaturas vi- 
vientes sepan reparar los daños 
que pueden sulrir. Si todos los 
ataques que ha sufrido hubieran 
sido para ella accidentes irrepara- 
bles, la vida no hubiera podido 
subsistir, A través de las edades 
el poder de defensa y de reconsti- 
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tución ha tenido que irse perfec- 
cionando y puede ser que en el 
hombre más que en log demás 
seres vivientes, d 

Cierto es, que no podemos negar 
la existencia de las enfermedades, 
de los accidentes y de la muerte 
y vemos producirse daños irre- 
prrables, pero no debemos olyidar 
el considerable número deacciden- 
tos, de daños, de envenenamien- 
tos, que han sido evitados gracias 
a lo vis medicatriz de la natura- 
loza. Cuando esta expresión fué 
inventada, los hombres no tenfan 
la menor idea del modo con que 
esa fuerza natural podía actuar. 
No tenían sino un conocimiento 
muy vago del cuerpo; habían sola- 
mente observado que las criaturas 
vivientes tenían en si un medio de 
preservación y de curación. Pero 
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Esta figura nos muestra algunos gló- 
bulos blancos: los que aparecen unidos. 
Ellos son los que atacan a cierto nú- 
mero de microbios, que aparecen en 


se creían las más eficaces, parnli 
zan los glóbulos blancos «le tal 
modo que los impiden Actuar, ls 
una de las razones por las cuales 
los médicos de nuestros días usan 
mucho ménos de cierto número 
de remedios que se empleaban en 
otras épocas. Han aprendido que 
es bueno confiar en los recursos de 
la naturaleza misma. 

Entre las substancias que tienen 
sobre los glóbulos blincos una ae- 
ción muy neta, el alcoho) es una 
de las más notables. ln presencia 
de una muy pequeña cantidad de 
alcoho, los glóbulos blancos cosun 
de moverse v no prestan la menor 
atención a los microbios que de- 
bieran devorar, Esto explica por 
qué un hombre o un animal in- 
toxciado por el alcohol, no puede 
oponer a las enfermedades infec- 


ahora sabemos que ese poder re- 
side en los plóbulos blancos de la 
sangre, y podemos decir que alli está, bajo nnu forma 
visible, la virtud. curativa de la naturaleza de que ha- 
blaban muestros predecesores, Si sucamos una gota 
de sangre de un enfermo que está convaleciente de 
una enfermedad infecciosa, podremos ver en esa gota 
los glóbulos blancos englobar y absorber los micro- 
bios, de tal manera que nos damos cuenta de lo que 
ocurre en la sangre en ese momento. Henos, pues, 
muy lejos de la vaga y primitiva idea de acuerdo con 
la cual el cuerpo se cura él mismo; y cllo es aún más 
maravilloso, 

Las sorprendentes consecuencias de la picada en un 
dedo. — El estudio de los glóbulos blaneos nos per- 
mite por otra parte, formarnos una iden de la mára- 
villosa solidaridad que une las partes de nuestro 
cuerpo. La más pequeña herida, una picada en un 
dedo, parece molestar a todo el cuerpo. Los ganglios 
o glándulas linfáticas, especie de pequeñas glándulas 
que se pueden sentir en la piel del cuello o en las axilas 
— nunque están situadas en lugar lejano — son uvi- 
sudas, La decirlo así, por la herida, probablemente 
por medio de meonismo químico de lo que ha pasado. 
Entonces, la actividad de esos ganglios se doblará o 
triplicará, produciendo millones de glóbulos blancos, 
y todo ello nada más que porque la punta del dedo 
está herida. Los glóbulos lr formados en los 
ganglios circulan en seguida en vasos especiales lla. 
mados vasos linfáticos. Las vías muy complicadas de 
esos vasos linfáticos recorren o cubren torlos los ór- 
ganos corporales y reunen a todos los ganglios, lle- 
vendo los glóbulos blancos que ellos producen para 
echarlos finalmente en dos venas importantes del 
cuerpo. Es de esta manera como la sangre se enri- 
quece, en ciertos momentos, de un número considerable 
de glóbulos blancos que transporta donde sea nece- 
sario. 

Jise es uno de los grandes servicios que nos presta 
nuestra sangre, el que se une a los demás, No solu- 
mente nos sirve la sangre para transportar el oxígeno 
y las materias alimenticias, así como los defensores de 
huestro cuerpo que núvegan en esós canales, La sangre 
es, además, la gran llevadora de mensajes, Nada im 
portante puede acarcer en Sp parte del cuerpo 
sin que se produzca una modificación química. Los 
productos de esa modificación posan a la sangre y 
son llevados al torrento de la circulación, llegando así 
hasta los órganos que pueden estar interesados en lo 
que haya sucedido, y el resultado necesario se obtiene, 
Podremos esperar que llegara un día en que las diver- 
sas clases sociales vivirán en la misma armonía, uni- 
das entre sí por la misma solidaridad que une las di- 
lerentes partes de nuestro cuerpo? 

Como obstaculiza el alcohol la acción de los glóbulos 
blancos. — lista reconocido, que en el curso de nuestra 
vida los glóbulos blancos pueden atectarso de dife- 
rentes maneras, Ínera de los casos de heridas o enfer- 
medades y por diversas substancias. 

Es así como su número se acrecienta en la sangro 
cusndo estamos digiriendo los alimentos y no sabemos 
todavía por qué se produce eso, Pero se ha reconocido 
también, que un gran número de drogas, entre Jas que 


forma de bastoncitos negros. 


ciosas la misma resistencia que los 
que no lo absorben. 

Además de los glóbulos rojos y blancos, se ha ob- 
servado en la sangre una tercera clase de pequeños 
elementos, aunque se pienso que no hay lugar para 
otra cosa... Son pequeños enerpos redondos y trana- 
parentes llamados globulinos hematoblastas. Son mu- 
eho menos numerosos que los glóbulos rojos, pero 
más que los blancos. Hasta hoy se ignora el papel que 
desempeñan. 

El gas que fabrica nuestra sangre. — Hay un gua 
muy importante que se encuentra constantemente en 
la sangre, parecido en eso al oxígeno. Es el gas ácido 
carbónico, euya molécula está compuesta de un átomo 
de carbono y dos de oxigeno, de tal modo que se la 
puede representar por: Coz. Este gas se forma sin 
cesár en nuestro organismo y es producto de todas 
las combustiones en general. 

Si se impide escapar al ácido carbónico producido 
por un fuego, éste será rápidamente extinguido; y 
esto pasa en nuestro organismo. Fxisten, pues, doz 
acidos diferencias, y no una solamente, entre la san- 
re que corre hacia la extremidad de nuestros mieni- 

ros y la que lo hace en sentido opuesto. La sangro 
que corre hacia el extremo de los dedos es rica de oxí- 
geno, pero es muy pobre en ácido carbónico. La san- 
gre que vuelve de las extremidades a través do los 
venas, es pobre cn oxígeno, pero está cargada del 
ácido carbónico que es transportádo a los pulmones, 
los que lo expulsan con cada cantidad de aire de las 
que eliminan constantemente. Es asimismo imposible 
que esa cantidad de ácido carbónico pueda llevarso 
bajo lorma de gas a la sangre, desde los tejidos hasta 
los pulmones; y, del mismo modo que el oxigeno debe 
combinarse con una substancia para presentarse bajo 
la forma de un sólido Hb02, el úcido carbónico ha de 
combinarse con una substancia, 

Por qué no podriamos vivir sin sales. — Parece que 
ni los glóbulos rojos ni los globulinos tengan algo que 
hacer aquí. Es el pepe de una de las abloó preciosas 
que se encuentran disueltas en la parte líquida de nues- 
tra sangre. Un número crecido do sales es, en efecto, 
necesario a la vida y deben, en consecuencia, encon- 
trarse en los alimentos. La mayor parte, si no todas, 
existen en la sangre de todas las crinturas o en el lí- 
guido que reemplaza la sangre en algunas, La sal par- 
ticular que transporta el ácido carbónico, o al menos 
la mayor parte, desde los tejidos hasta los pulmones, 
se llama carbonato de sodio, 

Ese carbonato de sodio es *l mismo un compuesto, 
como s£u nombre lo indica, de metal sodio y de ácido 
carbónico. Pero CxXiste aún otra sal casi parecida, 
que contiene dos dosis, por decirlo así, de ávido car- 
bónico en cada una de sus moléculas. Ksa sal se llama 
bicarbonato de sodio, Ustedes conocen ciertamente, 
esa otra sal llamada bicarbonato de soda, que se en- 
cuentra en todas las aguns minerales y gascosas. Los 

vimicos que estudian esas dos sales fuera del cuerpo 

e los seres vivientes, han notado que, en ciertas con- 
diciones, el simple carbonato tomará ácido carbónico 
transíormándose en bicarbonato; y que bajo otras 
condiciones, el bicarbonato producirá ácido carbónico 
para volver a ser simple carbonuto, 
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De Avellaneda 


MINAS A A OS 


A 
“San Pedro y el 
libro de la con- 
ciencia”,  diálo- 
gO, CuyAa repre- 
sentación fué 
muy aplaudida. 


Ea 
En el salón de 
actos públicos del 
Colegio María 
Auxiliadora, du- 
rante el intere 
sante festival lite- 
rario-musical. s 
AS AS 


EN RATIS MALUGANI Hnos. 


dig ESPECIALISTAS 
ELOJ auto, fate y das asa de se | Men COCINAS 


facilidad, sia costarles un centavo. Pidan 


“La barquiila del 
pescador”, Coro 
y solo, interpreta» 
dos admirable- 
mente por las 
educandas. 


[2] 


Las familiag de 
las educandas si- 
guieron con gran 
entusiasmo el 
desarrollo de la 
linda fiesta, 


TALEONIO ACUC IALOS COCO CDA COCOROUOO DARLA LE TUU A LOAD ECOGAS ODO CIRCO CAINE ECCONON OO CCIANUCCU Lan 


detalles por carta y recibirán catálogo . SOLICITEN CATALOGOS 
ilustrado y explicaciones, y un dije mas- 

cota de regalo, Nada le cuesta probar. Cevallos, 1357 -Bs, Aires, 
IMPORTADORES DE ALHAJAS 

Calle Pozos, 350. Buenos Aires Ñ NOR 


PARA EL 


E A A] D ONEONE SI] LAVO L CUTIS ENFERMO 


,, Ensaye Layol esta noche antes 
DE LA MARCA “A” LEGITIMA [| ace va. notará que. do 
FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales de dará alivio de la picazón y 


71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE escozor. Al levantarse a la ma- 
¿OJO! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES hana anios Vd. ori sa 
C mejoría en Jas condiciones de 
Ochavado +. o.oomosmmnssrmmomm”m»”»..o $ 220 RE 

Con incrustación de nácar....... $ 240 Toque con este lavado pene- 
S y es inc staci "ss de trante un granito, cecama, costra 
Con grandes incrustaciones de O. $ o o erupción, sarpuilido, llaga viva 
tul Il o enfermedad cutánea, Le dará 
SEN gratis pronto nlivio, Penetrará por los 
al interior, poros, bañará los tejidos influ- 
mados, dejando el cutis gano, 
Adquiera un frasco de Lavo! en 
la farmacia más próxima hoy 
mismo (2.75). ¿Por qué eufrir 
un solo momento más ese tor- 
mento de la comezón? Unicos 
Introductores Mendel y Cla., 
Buenos Aíres. Montevideo, 


Carratelli. 
BRASIL 1190 
BUENOS AJRES 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 


EN SEGUIDA MEJOR con toda claridad y 
cualqúiera que sea el grado de la sordera 
con el nuevo **ACOUSTICON”, Se hace in- 
visible y su uso no molesta, 

Hoy mismo pida folleto gratis personalmon- 
te o por carta a Gerente Acoustic, calle 
Carlos Pellegrini, 044, — Buenos Aires, 


en París, dirigirse a 
DAVIGNON, BOURDET y Cía. 
Sucesores de L. Mayence y Cía.-9,rue Tronchet, 9 
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El elixir de vida 


Fácil es contrarrestar el deprimente estado que 
predomina en las personas debilitadas, sea a con- 
secuencia de una enfermedad sufrida, imperfecta 
asimilación de los alimentos o falta de apetito. 


Bien probada, y ya de todos conocida, es la eficacia 
imponderable de la Malta Palermo en tales casos. 


Por la completa asimilación de sus altos valores 
nutritivos, su fácil digestión y agradable sabor, 
ocupa una ventajosa posición como reconstitu- 
yente natural, nunca mejor justificada que cuan- 
do se trata de personas de estómago delicado. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


EN CERVECERIA PALERMO S. A. — Buenos Aires 
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De San Fernando 
A O AS E 


Festival realizado en el teatro Tamagni, en ocasión del aniversario del Colegio Nacional, acto ul cual asistió el miristro Ce 
Instrucción Pública, doctor Sagarna, y en el cual se procedió a la entrega de los diplomas de las nuevas maestras. La señorita 
Herminia Fiazzi pronunció un discurso en nombre de las nuevas profesoras. 
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El pueblo a que nos referimos Sólo los sacerdotes pueden acer- 

a a L El p 4 que nos Sólo los sa tes pueden 4 

LAS TORRES DE tiene en mucha estima sus creen- carse a aquellos sitios. 
SILENCIO cias y sus costumbres, y entre es- Los árboles del inmediato par- 


tas últimas hay una de la que ya que están cubiertos de buitres, a 
, . hace mención Herodoto: los parsis los que el hambre arranca espan- 
Los parsis de la India descien- «ofrecen sus muertos como pasto a tosos chillidos. 
den de los adoradores del fuego. logs buitres. ; Al Negar la noche, los sacerdo- 
Perseguidos por los sucesores de Cerca de Bombay, sobre la coli- tes reciben los cadáveres, los des- 
Alejandro el Grande, los parsis se na de Malabar, se hallan las seis nudan, los bendicen y los colocan 
refugiaron primero en Ormus y torres del io, esto es, el ce- en sus correspondientes nichos, 
después en Gu tt. menterio de los parsis, A los pocos instantes se oye un 
Los ingleses supieron apreciar las En cinco de ellas se depositan los ruido insoportable y da comienzo la 
cadáveres y la otra sirve de depó- lúgubre tarea. 


buenas cualidades de aquel pueblo ** s S : 
z » : ME: : sito a las ropas que se quitan a En dos ho:as los buitres han con- 
inteligente e industrioso, e hicieron F ES 4 » 5 

1 lo arsi Bomba los muertos. vertido el cadáver en. esqueleto, ba- 
cmigrar a los parsigs a Bombay, en Las torres tienen de 100 a 200 tiéndose luego encarnizadamente so- 


donde forman una dilatada tribu, pies de altura y de 20 a $0 de bre los últimos despojos de los 
El tipo parsi es europeo y tiene «fiámetro, y constan de gran número muertos depositados allí momentos 
la nariz aguileña. de aberturas. antes. 


LA AMERICANA 
RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1904 
TALLERES PROPIOS 


EMBALAJE Y 
ACARREO GRATIS 


Los del Interior soliciten catálogos 
1925, con la nueva lista de precios. 


DORMITORIO.—Este regio dormitorio, lustre 
roblo o cedro: compuesto de 1 ropero, 1.20 m. 
de ancho, tollette cómoda, mesa de luz con 


ropisn, cama 2 plazas con elástico 
especial, percha y tonllero, Sy 
biseladas y aplleaciones de bronce 


COMEDOR,—Sólido comedor, lustre roble a f 
cedro, compuesto de un GRAN APARADOR, [ 


1 trinchante, 1 mesa con tabla de 'M 
agregar, sillas esterilladas, lunas 
biseladas y aplicaciones de bronce 5 5 


Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares, y muchas otras albajas de oro 18 K, R. a 
toda persona propagandista de nuestros artículos, entre sus amigos y releciones, — Sin 
gastar un centavo y con gran facilidad, obtendrá importantes regalos. No le pedimos 
dinsro y remitimos el catálogo gratis a quién lo solicite por carta — 8in ningún trabajo 
conseguirá una alhaja gratis, Con el catálogo de alhajas, enviamos una tarjeta 
perfumada y un almanaque de prorarania A la casa, — Pídalo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS (C.) - calle MORENO, 1994 - Bs. Aires 
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— ¿A que con este jabón — Con el Reuter notarás 


la cabeza no te escuece? que el pelo no se oscurece. 


-— No, mamita. Si parece — Cierto, mamita, y que crece. 
que frotas con algodón. . ¡Cada día tengo más! 

— Porque Reuter da una espuma  — Y no te quedan, monín, 
blanca y suave como armiño. los cabellos como cerdas. 

— Yo parezco en vez de un niño  — Conelotro sí. ¿Te acuerdas? 


un pichoncito con pluma. Parecía un puerco-espín. 
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Por el 


ora, mena LARAS TIB- 


Yo 


NEN AHORA LOS HOMBRESI 
| saciar SI NOSOTRAS LLE- 


VÁSEMOS LAS LIGAS EN 


LOS 


TOBILLOS. 


Cuando se le desata la liga en la calle. 


BI USTEDES CREEN QUE NO 
SOY PECADOR, VEAN LO / 
QUE TRAIGO AQUÍ, 


Cuando ha ido usted a pescar con los amigos y le juegan una 
broma, 


¡ME PARECE, CELEDONIO, QUE 
POR FIN HAS PESCADO UNA 
OALLETA COMO UN gURUBÍ! 


EVE 


El da gue telsiones usted al jeje 
estaba con una fiebre terrible, 


1 


o 


EMBARAZOSOS 


dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


¿POKER? ¡DICE USTED 
QUE JUEGA AL POKER! 


RA 

y 
Sl, Bl... YA, YA... ES PO 
BIDLE QUE CASILDO NO SEA 
BUENO COMO YERNO, PERO 
FS EL MÁS EMPX- 
DERNIDO JUGA- 
DOR DE POKER 
QUE HA Vls- 
TO USTED 
EN SU 
VIDA. 


A e 


Cuando llevó usted a un amigo a visitar a su presunto SLEgIo. 


— 5[, SÍ, NO HAY MÁS QUE QUERIDO JORGE, 
SENCILLA MENTE 

HAS ARRUINADO EL 

CÉSPED QUE PAPITO 

QUIERE TANTO, 


Cuando gacó 
Farage, 


a 


usted el a 


utomóvil de su presunto suegro del 


¡AM, SEÑOR PLUME- 
RILLO!, ME PARECE 
QUE LA FIEBRE QUE US- 
TED TIENE ES DE CA- 

1 RÁCTER PRIMA- 


RESULTA, QUERIDITA, QUE 
TODOS LO8 DÍAS ME VEO 
EN LA PRECISIÓN DE LIM- 
PIAR EL POLVO A LOS CKI8- 
LES, PUES EL MUCAMO E3 
MUY DESCUIDADO, 


ZE 


que no iría a la oficina porque 


u 


Cuendo extá usted saludando a través del patio a la linda Can ¿a 
de enirente, 
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La Elegancia no es un 


don de la Naturaleza 


Es el arte con que toda seño- 
ra adorna el encanto de su 
figura. El yestido de moda, el 
color más apropiado a su ros- 


tro y cuerpo, el calzado, tes 


son factores que cooperan 


la mayor elegancia; pero el: 
lucimiento de su silueta la > 


deberá únicamente A LA 

FAJA O CORSE que use, por 

ser ésta la prenda básica de 
toda elegancia, La 


CASA IZQUIERDO 


en su constante y probada 
habilidad en el arte, esmero 
en la confección e INDISOU- 
TIBLE BUPERIORIDAD en 
los materiales, ha conquistado 
la supremacia en el'ramo y 
la confianza del público. 
El criterio artístico de sus 
técnicos y la más alta 
CALIDAD de las 
prendas que Con- 
fecciona son ga- 
rantía que 
atestigua la 
y. fama de 
que go 
za, 


MODELO 
“MARCELA” 


Lindisima faja toda 
cerrada y sin ballenas, 
la más práctica y Có- 
moda, confeccionada 
en rico tricot inglés 
mercerizado, con cus- 
tro ligas de seda, 


$ 35.— 


(e Es z 


e 
E 
.b 


FE a 


«a pon : .. PE A 
A AO 


IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
CARLOS PELLEGRINI, 490 — BUENOS AIRES 


CASA 


UNION TELEFONICA: MAYO, 0313 


y 
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De San Isidro 
A A e A E 


2015 


x 


ad dy yA 


Tr. 


V. del Rio y P. Olha- V, Artadi y J, Amun- 


E E US 
L J 1 : darain. 


1  Precoces jugadores 
que obtuvieron entu- 
siastas aplausos por el 

brillante juego, 


En la bonita cancha 

me el Club Atlético 

san Isidro ha inaugo- 

rado recientemente, 

ante una numerosa y 

selecta concurrencia 

se realizaron varjos 

interesantes partidos 

de pelota en los cua- e 4 

les demostraron su qn GE, 0 > 3 
entusjasmo y virtuo- 
A. Rodríguez Egaña y sidad los pelotaria que 

Balda. actuaron. 


OACI AAC VEIOA OD IOC OO A OCZUUIOLOC FA UIOOCOIODACOAUOEUOAGOOCC UOCAOLUCIOOUCICIANAS 


Grupo de señoritas que presenciaron los partidos, 


pl 
3 
= 


podrá ganar sl tiene la preparación necesaria, Esa preparación se la diremos 

mediante un MINIMO desembolso mensual, sin que usted desatienda sus ceu- 

paciones, yle regalaremos los libros de <studio, sobres, papeies, diploma, etc. ete 

p | D A nuestro folleto “PATRIA Y PROGRESO” 
pon detalle de los numerosos cursos que 


ENSEÑAMOS POR CORREO; 


MECANICA Y ELECTRICIDAD, — Dibujante mecáni- 
co. Jete de talleres. Maquinista. Técnico mecánico, In- 
geniero mecánico, Técnico electricista. Ingeniero electri- 
clsta, Técnico mecánico electricista. Ingeniero mecánico 
electricista, — CONSTRUCCIONES. — Constructor. Ar- 
CURSO5 COMERCIALES: quitecto constructor. Ingeniero arquitecto, Ingeniero 
Gerente, Tenedor de libros, constructor. — CURSOS ESPECIALES. — Radiotelefo- 
Contador. Teneduría, Po- nía, Chanuffear, Mecánico automóvil. Dibujo artístico. 
rio mercantil. Becretario. Profesor de dibujo. Técnico agrimensor. Avicultor 
Jete de Correspondencia. Mecánico agrícola y muchas cosas más. 

MATEMATICAS, UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO 


Visitenos o mándenos esto cunón, 


Escuelas Politécnicas del Plaia 
O, PELLEGRINI, 1130, BUENOS “UR! : 


NOMDIÓ em roo oro ae 


DIOCIÓN ororocinonem ia rra 


Lornlidad y F ( 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


EAUUA ALADO, AGOLA14 LAGO 6MGETVEAEA PUMA VAIO LOURPUDA GA OU GRAO UGALDE BABA BUS FA DADAS ESB ALOCADA BRAGA RA ED OLD DOORS USOPOA 10000 04 EDOUARD 4D LAIA VULVA 


¡Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto atean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT” 


que también restaura y conserva su belleza? 


—— UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


GRATIS Se envía el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 
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Personas Pálidas 


faltas de fuerzas 


y resistencia, que 
no sacan nutri- 
ción suficiente de 
los mejores ali- 
mentos, hallarán 
una po derosa 
ayu da en la 


Emulsión de Scott 


Es alimento con- 
centrado y medi- 
cina a la vez, de 
gran alcance para 
enriquecer la san- 
gre y fortalecer el 
organismo entero. 


Para Ánemia, 
Clorosis, colores 
pálidos en cual- 
quier edad, tómese 


Emulsión de Scott 


CONFECCIONAMOS SOBRE MEDIDA los modelos más 

perfectos de fajas PARA Dilatación del estómago, Vientre 

Caído, Riñón Móvil, Eventración, hornia umbilical y 

ventral, 

NUEVOS MODELOS para la reducción de las líneas más 
prominentes y dar a la MUJER LA SILUETA MAS 
moderna y elegante. 

BRAGUEROS Y REDUCTORES DE TODAS CLASES 
ydiferentesmodelostenien- 
do para ouniquior clase de 
hornia su REDUCTOR 

eficaa y BEGURO. 


MEDIAS ELASTICAS 


Vendas para várices, Ori- 
nales de Goma y artículos 
Goma en GENERAL, 


SECCION 
ORTOPEDIA 


TALLERES MODER- 
EA NOS para la construo- 
A ción de piernas artifi- 
ciales, ULTIMO MO- 

% DELO con pie y arti- 
9 culación de Goma, 
NY Brazos Artificiales, 
Corsets de cuero, ce- 
loloido, Cutil para mal 
de Pott, Escoliosis, 

etoótera. 


Precio $ 30.- 


Para fajas, solicite ca- 
tálogo A, 


Para Ortopedia, solici- 

te catálogo B, que re- 

mitimos gratis al in- 
terior. 


de 


es el tratamiento más eficaz para combatir la Gonorrea, 
Urotritis, Prostatitis, Flujos diversos, Cistitis, Gota Mi- 


litar, eto. 
Por sus propiedades electro-activas bastan dos Ínyoc- 
clones diarias para destruir los gérmenes de todas 
las enfermedades secretas do las víns 


] 
É 
cs | 


No irrita ni produce estrechoz, 

El Activon sirve también como preservativo eficaz con- 
tra la gonorrea y aua la avariosls, Pidanos folleto. 
Vv A EN TODA FARMACIA 
LABORATORIO DEL ACTIVON 
CORR ENTES, 257. — BUENOS AIRES 
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De Quequén 


AA A e SS e 


e A 


Grupo de niños que, bajo el patrocinio (el señor Nemesio Olariaga, han constituido el club infantil *San Lorenzo”, con el 
propósito de practicer civersos sro:ts. 


MSN 


A eN 


UUONI DONNE ADOFACNUDCNCA LADRAR OCDE DUECDODRISODUAIOA DADO OOOO CDMA GOGO CALADO ADAN CIDADE 


A ZORRA Y EL CHIVO fresca el agua. — “Baja, le con: nos como de escalera, se escapó 11: 
A pS testó la zorra, porque es tan buena mediatamente del pozo, 
Cayó la zorra en un pozo y no (que no me canso de beberla”. Bajo Algunos hombres, por no esperar 
E * e e 1 * . . * . » 
podía salir por más esfuerzos que el chivo y allí se quedó, porque pierden a otros, En algunos casos 
hiciese. Acercóse un chivo sedien- saltándole, al momento la raposa conviene no obrar tan ligero que 
to y le preguntó si estaba buena y encima y sirviéndose de sus cuer- no se prevean los peligros. 


o 


REXBLU que es un producto científico que con el insignificante gasto de 45 cc ntavos, Je lava 
a usted de 10 a 12 docenas de piezas de ropa, ahorrándole todo tratajo personal. Basta poner la 
ropa que se desea Javar en una solución de jabón y KEXBLU para que al cabo de algunas horas la 


y Encuentrepertectamente limpia, NO QUE- 
Pr LLL lll A LA ROPA, En los siguientes carga: 


A 
Si dj: ai y Goth y Chaves, Harrod's, Tienda San ; 
y lo remitiremos muestras gratis, Casilla 4 Juan, Cooperativa Nacional de Consumos, 
de Correo número 020. 2 Pedro Bignoli, Bazar Dos Mundos, Ferre- 
p A toría, Lima, 1688, Bazar Triunvirato, 521, 
o AMA sssorororssss»» E Juramento, 3115, Rivadavia, 6890, Carlos 
a X Pellegrini, 599, Farmacia Franco-Inglesa, 
Calle y Nitaiccinno coososnarconsarosr» Y Ferretería Francesa, Rivadavín, 7091, 
: U Bmé, Mitro, 4499 y Avenida Mitre, 507 
II E (Avellaneda), 


Mientras usted emplea en tiempo en otros quehacerte, su ropa se lava «ola, ¿Cómo? Usando o | 


Envíe este copón y $0.10 en estampillas 


sa H. CATTOI 


CANGALLO, 1169 - Buenos Aires 
p< Tol. 38 
ay 


ofrece como reclame 
nn violín Stradivarios, 
con estuche y arco. 
Gran voz. Por sólo 
$ 30,— De orquesta, 
muy fino, $ 35— 
APROVECHEN' 


Soliciten catálogo. 


CAJA 29x 20 x 16 cn, 
de alto, fabric. alemana, 
MAQUINA a resorte 
19 x 60 milímetros. Catálogos 


EL MEJOR DE LOS s 1 eratís 
pasponeoNes pe | | BRAZO roto niquelado E 


y hoz 200.- PLATO 22 milímetros. 


ESPLENDIDAS GUI- BOCINA esmaltada a fuego: 
TARRAS de 25 a 40 centímotroa de diámetro. 
concierto a $ A Pedidos a Casa Chica” 
Acordeones de todas clases De A. WABD, SALTA, 074-070, Ya, As, 
Para flete postal $ 2.50 


y pulido. 
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Ñ y a SARMIENTO 1042 
a Pa A BUENOS AIRES 


HERMOSISIMO 
JUEGO COMEDOR 


estilo inglés, en color ro- 

ble, compuesto de un 

aparador trinchante, mesa 

de comedor, seis sillas, 
dos macetas 


$ 290.- 


Embalaje y Arcarreo  grutis. 
Solicite Catálogo Mustrado. 
Todo pedido se despacha en el día 


REGIO JUEGO DORMITORIO 


estilo Luis XVI, en color ro- 
ble norteamericano, 00n es- 
oa biselados y aplicaciones 

e bronce, compuesto de ro- 
pero, cómoda «toilette» con 
tres espejos, cama matrimo- 
nial con elástico reforzado, 
mesa de luz con repisa, un 
toallero, una percha y, de re- 
galo, un fino reloj c/plata 800 


Muebles Sólidos 
y muy Baratos 


Reuma-Gota 


e significa 
Lo qu nel dió a conocer en est 


nto de 

Apenas unas “ol'* ara el tratamie 
TAS ñ uino P 
lidad “Atoquinol””, PS 


un acierto | 

e país la notable ¿ 

1 reuma Y gota 

pacientes superó Ñ 
edicación Seria 

¡co Y calmante | 


de o a uu s delica- 
de todo dolor), Pp qe a 
olerancia po A 

pl tieRr inofensiva sobre el mismo, tu 
digestivo, riñones y Coraz n. 
a sola ventaja, ere 
; ; 
so dd fácil absorción Y SN 9% 
pa de 20 comprimidos. 


a su eficacia imponderable, 


ás 
' “mol”? pero adem 
Bastaria eS eS, sin sabor alguno- 


para haber deter 


sus Com; 
] a amic e o dolores agudos dése 
instantáneamen a 
por Soc edo Salenal”, pomada antirrel ll 
una Pe 
FABRICANT A ILEA Su yd | 
RA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BAS ( | 
SOCIEDAD PA 


IL. 


ATODUIN 


Vence al Reuma 
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LABORES DECORATIVAS DE AGUJA 
Motivo para sábana 


E Mn + 22 a 


de RE 5 


Sábana bordada, : 


Ya, 
maños 
Írescos 


queridas lectoras, vuestras 
han ejecutado lucientes y 
“stores”, encantadoras lam 
paras, mantelitos y carpetas de di- 
versos estilos; pero de la ropa de 
cama nos hemos ocupado poco, y 
esto no puede ser. ¿Y, acaso, no 
mos place sentir, la 


por ejemplo, 
suavidad y frescura de las sábanas, 
cuando por Jas noches la cama nos 
acoge como verdadera amiga? 
Más grande será su encanto si 
a todo eso se añúde el encanto ¿le 
sus bordados y culados, Hoy pre: 


A 
Ss 


Pichones a lo cardenal —Se fro- 
tan con zumo de limón, para 
blanquearlos, y se les hace revenir 
con grasa de cerdo, sin dejarles 
que tomen color; después se ponen 
en una cacerola preparada con to- 
cino, se les echa encima la grasa en 
que se han cocido, se cubren con 
otras lonjas y un papel, y, cuando 
estén a punto, se sirven, poniendo 
entre ellos cangrejos y con una sal- 
sa preparada con éstos, 

Hucvos espirituales, — Batense 
en una taza dos yemas de huevo, 
y, poco a poco, se va echando vino 
o alcohol, muy caliente; añádese 
azúcar en polvo; bátese muy bien y 
pónese canela en polvo, y, al lle- 
narse la taza, se puede beber. 

Sardinas con “petit” pois”. 
Póngase en una cacerola una cu- 
charada de manteca, una cebolla 
chica picada y arvejitas frescas y 


sentamos en estas páginas un pre- 
cioso bordado: es tun medallón comn- 
puesto de rosas bordadas en encaje 
Richelicu sobre fondo de bridas 
festoneadas. Algunos pétalos son 
hechos en relieve y el corazón o 
centro está perforado a la inglesa. 
Esta decoración se dispondrá so- 
bre un largo ourset a jour. 
Muchas personas aconsejan períu- 
mar las sábanas, mas a nosotros nos 
parece un refinamiento exagerado, 
ya que nada hay tan delicioso, s:1- 
broso, podriamos decir, que el olor 


tan: fresco y peculiar de la ropa 
limpia; pero, es fin, esto depende 
compleramente del gusto de cada 
señora, 


También ofrecemos hay otra en- 
cantádor dibujo, que se puede en- 
plear para bordar una funda de 
almoadón para cama; este delicado 
y lindisimo motivo se puede eje 
eutar en los cuatro ángulos; pero 
si se prefiere, por demorar menos, 
se puede hacer solamente en un 
ángulo, quedando de todas maneras 
muy vistoso, 

Esta encajeria está totalmente he- 
cha en bordada inglés, a "bridas y 
está limitado en todo <u derredor 
por trisbri. 


F 


| 


Bordado pura fonda de almondón, 


ABOREANDO 


tiernas; se las deja saltar algunos 
minutos en el fuego y se les agrega 
un vaso grande de agua hirviendo; 
se sazonan y se dejan cocer bien 
cubiertas; por último se les pone 
una cucharada de harina bien mez- 
clada con una cucharada de man- 
teca, 

Se arreglan las arvejas en una 
fuente redonda, en el centro y alre- 
dedor se ponen las sardinas relle- 
nas (para esto se tienen sardinas 
grandes y bien firmes, se las escama 
y se les quita la cabeza y los intes- 
tinos), se les abre por cl vientre a 
todo «el largo y se les pone un re- 
lleno de algún pescado u otro re- 
lleno que se quiera, y se tapan 
con otra sardina, como haciendo 
“sandwich”, Se colocan alrededor 
de las arvejitas, se les' espolvorea 
miga de pan, manteca derretida y 
se ponen al horno un rato, 


v O N N 
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Pudin de arroz. — Se pone a 
hervir una medía botella de leche, 
cuatro onzas de azúcar, y cuando 
esté hirviendo, $e agregan dos on- 
zas de arróz. Cuando todo está co- 
cido y espeso, se añade un pequeño 
pan deshecho en leche, pasas sin 
semillas, un poco de limón rallado, 
canela molida y dos huevos batidos. 

Se pone en el molde untado de 
manteca y se mete al horno, tratan- 
do de que no esté demasiado ca- 
liente, 


PARA TENER LAS MANOS 
SUAVES  . 


Lavarse las manos con agua ti- 
bia en la cual se disuelve una cu- 
charada de miel pura. 


E 
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Pasa el viento de fuego con su tono invariable 
como una larga palabra de desolación; 
y desmenuza el médano en su vagancia eterna 
empenachado y solo su postrera ilusión. 


¿ 
: 
Como la vida misma, como el puro deseo | 
de llegar a ser mole de su propia ilusión; : 
y deshacer su alma vagabunda de pájaro 
en el breve silencio que formó la canción. 


Aquella que fué médano inconstante y adusto, 
DIDuUJO que fué gaviota y nube, que fué voz y sentido, REQUENA 
que fué ramita verde sobre el drama de arena ESCALADA: 
que asfixia al arbolito que se quedó dormido. 
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De Suipacha 


A a 


Ra 


ye O E a » a MIES de > 
Grupo de niñas que reciben educación en el colegio de Nuestra Señora del Carmen de esta localidad, 
A 


Para la eczema y las 
enfermedades cutáneas 


FALTA TE VIGOR VARONIL, REUMATISMO, 

LUMBAGO, DOLORES DE CINTURA, ESPALDAS, 

CIATICA, AFECCIONES DEL ESTOMAGO, 
INTESTINOS, ETC., 


que necesiten aplicarse la corriente electro - galvánica 
deben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico 
ROBUR, a pilas secas. Tiene exacto regulador para gra- 
duar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación, 
No produce quemaduras. Precio al alcance de todos, 
Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado ol libro ilustra- 
do, a Scheid, Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires, Por 
carta o personalmente, 


Pregunte a su médico qué || === — 
opina de p y FOTO-RADIO ULTRA MODERNA 


D E REGALO: Una ampliación de 40 x 50 de un 


Instituto Artístico Extranjero. Distribuirá 500 
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IODEX es maravilloso para todas 
las afecciones de la piel, porque 
ni la quema, ni la mancha, ni la 
irrita. Es superior a las tinturas 
o linimentos de yodo. En ningún 
botiquin debe faltar, para casos 
de apuro. 


retratos la “CASA TORRES” dedicada a con- 
tección de Bordados, etc. con ZURCIDORA- 
TEJEDORA DIPLOMADA, Atiende pedidos 
de cualquier parte del país, Escriba enseguida 
si desea el retrato GRATIS a «CASA TORRES», 
México, 2403 - U. T. 5569, Mitre - Bs. Aires. 
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Si desea llegar a ser rico, es con- 
. e a 2 
veniente estudiar una profesión. 
Mande su dirección y recibirá gratis un manual para apren- 
der a escribir a máquina y folletos explicativos de las profesiones que 
enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le [entregaremos y envía los ejer- 
cicios por correo para que nue astros profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS - 


5 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 


DE ENSEÑANZA POR CORREO 
1059, Lavalle, 1059 —  Bnenos Aires 


(Las eseuelas más grandes del mundo) 


Localidad 


- TAQUIGRAFIA -- ORTOGRAFIA — ARITMETICA 


DIBUJANTE — CONSTRUCTOR — 
CONDUCTOR DE MOTORES AGRI- 
COLAS —CONTADOR MERCANTIL 
- CORRESPONDENCIA - CALIGRA- 
FIA — MECANICO — CHAUFFEUR 
—MAQUINISTA - ELECTRICISTA — 
OPERADOR  CINEMATOGRAFICO. 


Regalamos a los alumnos: pres sobres, 
libros de estudio, diploma al terminar, eto. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alum- 
no desconforme durante logs dos primeros 
meses de estudio. Á esta garantía, que cum- 
plimos fielmente, debemos la gran prosperi- 
dad alcanzada por esta Institución. 
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De La Plata 
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La señora Rosa Torres de Leiúi, soñada por sus ati el día en que cumplió 100 años de edad, a pesar de lo sl Con- 
serva su salud y su memoria, 
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¿PUEDE CURARSE =>: 


ESTRENIMIENTO 


LA INDIGESTION? | tamar inoien 


GRILLON 


Indudablemente que puede ser curuda si se 13, Ruo Pavéo, PARIS 


Do S 
k > 5 acia 
vale del tratamiento correcto. Puede haber algún Venta en todas las 10% 


caso que, debido al descuido, sería difícil de 


curar por completo, pero son raros y no afectan 
la regla general, Los trastornos del aparato 
digestivo son causados por la presencia en el 
estómago de ácidos perniciosos y éstos pue- TOS 
den ser fácilmente neutralizados tomando la 
Magnesia Bisurada, que elimina instantáncamente 


la fermentación, los gases y dolores. Este es CATARROS 


el remedio más sensato para la indigestión, gas- 


Su precio es módico y se halla en venta en todas Gouttes Livonniennes 


tritis y dispepsia. Los médicos, hospitales y el 


público en general lo recomiendan vivamente. 


las farmacias. Compre un frasco hoy mismo, TROUETTE -PERRET 


tome media cucharadita después de la comida 15 fue des Immeubles-Industriels, Paria 


y pronto desaparecerán sus dolores de estómago, 
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asillas para viviene 
pe ueña renta 


uvertas y Venfanas 
lo mejor que se fabrica ' 


Puerta pura patio M*3 | 


E A 
DY IA PS 
Casilla N.2 502 Ñ 


De 1 pieza, de metros 4x4xX4 la parte A 


Completa.... $ 1,070 


A 

; R Este precio comprende la Casilla colocada en < 
casillas, galpones y tinglados. su destino, a no más de 20 kil. de la Capital. py 
"A 


A y lt TORTOSA Hno Precio neto. 


Casa central: Charcas 2941 Bueno. 


En DU!!! >>> Chiclana 5547 Az» 11111000 IEEE 


Solicite catálogo de puertas y ventanas, garages, 


más alta, con galería de metros 1.50 y — 
elevada a un metro del suelo, 
—- Construida con hierro canaleta inglés — 
IN N.0 26. Armazón de pino tea, puertas *4 
e y ventanas de cedro con sus herrajes. 
Y! , 7 
Ex Con pis its $ 830.- 
IN cielo TasSO.....om  70,- más Y 
Py  Acordamos Y 9/, de descuento. o PA y E 2 
N 
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Reemplace la Batería desu Lampara 
de Bolsillo' 


con 
PILAS UNIT CELL 


EVEREADY 


¿Duran Más! 


VILA, MARZONI Y CIA, 
Rivadavia 1447-51 
Buenos Aires 


Sirven y Mejoran Cualquier 
Estilo de Estuche 
Para la venta en todas partes de Lámpara de Bolsillo 
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URIN, en propor- ! 
ciones más redu- ' 
cidas, es la Bue- 

nos Aires de Itclia, Una 
Buenos Aires rodeada 
por una imponente y 
encantadora cadena de 
montañas, que va desde 
las alturas de Tenda al 
sud, hasta el monte Pre- 
solana sobre el lago de 
Garda. 

Pero, mientras en la 
capit<] argentina la vida 
es febril, en Turín se 
vive con más calma, A 
juzgar por las uparien- 
chas, se diria que los 
turinesesa no se sienten 
atormentados por el 
¿fán del dinero, Procu- 
ran vivir bien con lo 
(que tienen. Y hay que 
recongeer que son muy 
señores, muy amables, 

Podéis entrar en una 
casa de negocio cual- 
quiera, comprar una 
insignificancia, y se ma- 
nifestarán tan agrade: 
decidos como si les hu- 
bierais adquirido la mi- 
tad de las mercaderias 
existentes. 

Hay señores (en to: 
das partes del mundo 
las hay) capaces de ha: 
cer revolver de arriba 
abajo una tienda para 
encontrar un gónero que 
les agrade, 

Miran, admiran, 
charlan, desprecian, to: 
quetean, vuelven. a mirir una y 
después otra pieza y otra más... 
para luego salir con que ninguna les sir- 
ve. Pues bien. El dependiente turinés no 
va 7? molestarse por eso... Por lo menos no 
lo aparenta, Agradece, protesta que es su deber 
hacer que las señoras clientes se conformen y lamen- 
ta no baber podido conseguir su objeto, Y... acom- 
pañará a las señoras hasta la puerta, muy obsequioso, 
correctisimo. ] 

Recorrer la ciudad resulta muy fácil, pues las cn 
les están dispuestas como en Buenos Aires, forman 
tablero, y, a más, la Mole Antonelliana, visible desde 
cualquier punto de la ciudad, señala el centro. 

Lástima que la Mole quede entre tun montón de 
casitas que impide admiraria en toda su elegancia, 

Este curioso edificio mide 165 metros de alto y es 
la más elevada construcción en material que existe 
en Europa. (La,torre Eiffel está construida en hierro). 

La base de la Mole Antonelliana es cuadrada v 
descansa sobre 60 enormes pilares. Cada lado de la 
cúpula mide enarenta metros, 

En este edificio está ahors el “Museo del Risorgi- 
mento”, pero habia sido destinado a templo 15 
raelita, 

Eso de subir mil escalones para llegar a la cum- 
bre de la Mole es empresa algo dura, no solamente 
para quien ha pasado las yeinte primaveras desde 
ha cinco o seis lustros, sino también para un alpi- 
entrenado y joven. Los guías aseguran que vale 
la pena, que se trata de un espectáculo admirable, 
que el panorama es encantador... 

¡Mas qué quieren!..., No he nacido para avia: 
dor... Y la idea de recorrer esa escalerita de caracol, 
que rodea la cúspide del clavo colosal que remata la 
Mole, me producia un vértigo anticipado. 

—Va usted a abrazar de un vistazo todos logs Al- 
pes.., el ville del Po, la ciudad entera... 

—¡No!... ¡He dicho que no!,.. Si quiero abrazar 
panoramas, como dice usted, mi querido amigo, voy a 
abrazarlos en Superga, donde llego con más comodi- 
dad y me encuentro a más altura. Porque mientras arri- 
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PASO 
POR TURIN 


ba de la Mole estaria a 
165 metros, e los pies 
de la basilica de $Su- 
perga contemplo un pa- 
norama grandioso des: 


de 450 metros más 0 
ménos.., 
Frente a semejante 


crgumentación era in- 
útil insistir, y asi lo 
comprendió el que que- 
ria seducirme con las 
lisonjas de los abrazos 
panorámicos. 

Las resoluciones, una 
vez tomadas, hay cre 
efectuarlas en seguida, y 
volvi a Piazzo Castello, 
corazón de la ciudad, 
desde donde salen to: 
dos o casi todog los 
tranvías para todas las 
direcciones. 

El que lleva a Su- 
perga se parece a un 
mastodóntico Lacroze y 
trae acoplados dos co- 
checitos abiertos, rlos 
“cucarechas”, 

La única diferencia 
entre primera y segunda 
clase, es el resorte en los 
asientos. Pasaje: ocho 
liras, ido y vuelta, Ba- 
rato, pues son diez y 
ocho kilómetros de re- 
corrido, y de éstos, oclo 
en funicular, 

Pasamos sobre el 
puente construido por 
orden de Napoleón Í y 
que Heva frente al tem- 
. plo de la Gran Madre 

' de Dios, una especie de pun- 

_teón, edificado para celebrar el re: 

greso a sus estados del rey de Cerdeña 

y Piamonte. Los pusajeros van aumentando 

durante el camino, pero con eso y todo pode- 
mos quedar holgados. ' 

Una señora de bastante edad paga 48 liras le 
pasajes y parece algo emocionzda por la cifra in- 
esperada. Otra dama mucho más joven que está a 
su lado, especie de secretaria, le ayuda a integrar la 
suma que el guarda está esperando, mientras ex- 
plica a la señora el... fenómeno. 

—Comprenderá... Somos seis.,, A ocho liras.,. 

Las dos hablan castellano, pero la vieja pronuncia 
como una santiagueña, Esto basta para que me inte: 
resen y procure entablar conversación con ellas, 

—Jo he pagado, pero usted apunte los gastos como 
lo hago io... No sea que después vengan cuestio- 
nes, diferencias.., ¡Qué se io!... ¿Anotó los 0 
céntimos del diario? ¿Los 3.75 de- estampillas?..., 
la ve... Se había usted olvidado.., Apunte, apunte.., 

No puedo menos que sonreírme, La secretaría mira 
de soslayo y se rie con disimulo como diciendo: 

—¡Qué clavo esta vieja!,., 

Desde ese momento no dejo pasar ninguna preoct- 
pación administrativa de la anciana señora sin cam- 
biar una sonrisita con la más joven; pero el momento 
de abandonar tantas vueltas y rodeos se presenta «l 
empezar la subida arrastridos por el funicular, 

La anciana señora abre tanfaños ojos y parece im- 
presionadísima: instintivamente se agarra y mira 
afuera de la ventanilla, como para darse cuenta de 
cómo podría salvarse en caso de accidente. 

—¡No tenga usted miedo, señoral.., ¡No va a 
pasar mada! — le digo. 

—¿Cree usted?,,, Sin embargo... 

—Quédese tranquila,,, Hace años que el funicu: 
lar funciona y nunca ha pasado percance alguno. 

La secretaría parece muy «contenta de poder cam- 
biar una palabra con otro que no sea la excelente, 
pero pesadisima señora, y subraya: 

—Es de una impresionabilidad de no cretr,.., 
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—¿ Sudamericanas, las se- 
ñoras? 

La secretaria es la que 
da los informes: 

—La señora es mejica 
na; yo, italiana... La se 
ñora viaja mucho,.. Aca- 
ba de llegar de Roma, don- 
de fué recibida por el Su 
mo Pontífice... Es hermana 
de un senador; está muy 
vinculada con la Jegación 
de Méjico... La conocí en 
Madrid, dond, estuve tros 
años... Conociendo Turis 
al dedillo, acompaño a mi 
amign... 

—¡ Qué ocurrencia la Je 
levantar una hasilica q esta 
altura !... 

—La basilica fué erigida por orden de V, Amadeo 
11, Resulta que Turín se encontraba sitiada por los 
franceses. El duque V. Amadeo II, pudo salir y en 
contrarse con su primo el principe Eugenio de Sa- 
boya, que le venia en ayuda a la cabeza de un ejér 
cito austriaco, Los dos principes. desd, la altura de 
Superga, pudieron darse cuenta de la ubicación de las 
fuerzas cnemigas, Amadeo hizo voto que, en el caso 
de ganar la batalla, levantaria ahí mismo, en Superga, 
una basílica a la Virgen, Ganó brillantemente el 7 de 
septiembre y mantuvo la promesa, 

—¿ Quién fué el arquitecto? 

—Un siciliano: Felipe Juvara, español de origen, sa: 
cerdote, de Mesina. 

—¿Y cómo fué a buscar un arquitecto hasta allá 
el duque Amadeo ? 

—Amadeo 11 había sido proclamado rey de Sicilia, 
fué a Palermo y un tal Diego Aguirre le habló del 
joven arquitecto Juvara. Se lo llevó consigo y lo en- 
cargó de la basilica, cuyo costo fué de tres millones 
y necesitó 14 años de trabajo, Precisaron dos años, so 
lamente, para plantar la cumbre de la montaña. 

El tren de la funicular entra en una especie de 
patio limitado a la izquierda por un restaurant, en- 
frente por las instalaciones de la funicular y a la de- 
recha por un bazar, donde se venden tarjetas, velas, 
imágenes, cuadros, de todo un poco. 

Detrás de las instalaciones de la funicular y deba: 
jo de unas planchas de zinc, una especie de cañón 
reluciente, de latón, apunta indeciso al horizonte. Un 
cartel de proporciones descomunales explica: ¡ Teles- 
copio de gran alcance] 

Me propongo aprovechar el “gran alcance”, una 
vez de regreso de la visita a la basílica, y mientras 
tanto me resigno a recorrer de a pie la distancia que 
aun nos separa del templo, distancia qua no es muy 
grande en el sentido horizontal, pero apreciable en 
el otro: el vertical. y 

Un portero de gran uniforme nos espera y dos ca 
rabineros también pasean como si necesitaran tomar 
una bocanada de aire, : 

Recién me viene a la memoria que nos encontramos 
en el radio de las propiedades reales. 

Ef portero explica con una tonada llorona que cansa 
y a veces daría ganas de soltar la carcajada, si no fuerá 
por el respeto que inspira la magnificencia de la ba- 
sílica y los sepulcros de los 
Saboya. p 

La basílica, desde el pt 
so hasta la cumbre de la 
cúpula, mide 75 metros y 
en log subterráneos, en for: DS 
ma de cruz latina, es don- 
de están sepultados todos 
log reyes fallecidos antes 
que Italia guisiera que des: 
canseran en el panteón de 
Roma. 

Los príncipes de Saboya 
continúan recibiendo sepul- 
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tura en la basílica de >u 
perga, y una tumba abierta 
espera los restos del Duque 
de Saleni, muerto en la 
gran guerra. 

Somos cincuenta visitan: 
tes, que obsequiamos con 
una o dos liras cada no 
al... orador que nos na 
acompañado loriqueando. 

Todos los dias van de 
cuztro a cinca remesas de 
pasajeros... ¡ Dense cuen. 
ta de las ventajas que lleva 
un casi analfabeto en la 
luchal por la vida sobre un 
periodista, literato, doctor, 
abogado y... compañía! 

Y henos aqui de vuelta, 
y cerca del telescopio de gran alcance. 

La garita donde el dueño del aparato aguarda 
los clientes está casi en contacto con la gran rueda 
en la que se enrolla el cable del funicular, de manera 
que el observador, en cierto modo, permanece siempre 
algo preocupado. Sería suficiente un momento de dis- 
tracción, para sentir un golpe de volante en el lomo 
y verse el traje manchado de grasa. 

Por otra parte, no es posible exigir un cambio 
de... local. Es desd, ahí que se domina sin obstácu- 
los un panorama que abarca casi la misma superficie 
que se puede admirar desde la cúpula. Así lo asegura 
el hombre del telescopio, 

El mismo reparte los boletos para tener derecho a 
la contemplación del panorama y él mismo los retira, 
De manera que no es posible un control más severo 
de entradas y salidas, 

—;¡ Una lira!,.., 

Con la cara de hombre que sabe la sorpresa que 
va a causar, el dueño del instrumento apunta, mira y 
luego me dice: 

—A ver si sabe decirme qué hora es, en aquel reloj. 

—Muy bien... Se ve que tiene usted buena vis: 
ta... ¡Cuatro y cuartol.,, ¡Y sabe usted a qué 
distancia se encuentra ese pueblito? ¡Adivine!... 
veinte kilómetros... 

Me parecen muchos, pero lo mismo compongo la 
cara con la más perfumada maravilla, 

—¡ Ahí tiene el pueblo de las lavanderas!.., ¡Fije- 
se si hay ropa al sol!.,.. 

Efectivamente, nunca he visto tan prodigiosa can- 
tidad de ropa blanca al sol, Son centenares de hileras 
de camisas flameantez como banderas y de Otras 
prendas interiores que se agitan como brazos de un 
semáforo. 

—¡ Queda a treinta kilómetros de distancia! 

Me parece que nos vamos alejando siempre más y 
empiezo a limitar mis manifestaciones de asombro, 
pues de otra manera muy pronto este astrónomo me 
va a hacer ver Nápoles y Palermo. 

—¿No podriamos dar un vistazo a los Alpes? ¿Eh? 
¿Le parece? . 

—¿Los Alpes? Hay neblina allá... ¿No ve?... 
Sería tiempo perdido... Más bien fíjese en esos autos 
que van gor el camino real que lleva a Milán... 

—¿A qué distancia se encuentra, más o menos? 

—¿Esos? A unos trein: 
ta y siete kilómetros. 

—¡Qué instrumento ts 
tel,.. Tiene usted razón 
Es de gran alcance. 

—¿ Verdad ? 

—Y usted también. Ha 
resuelto el problema, y lo 
felicito. Poco capital, To 
ma fresco... Á veces tam- 
bién, el pelo a los que mi- 
ran, y se la pasa tranqui: 
lamente... ivir no es 
difícil... La cuestión es 
saber vivir. 
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Notas varias 


Doctor Leon Hojman, 
desienado recientemente 
médico interno del hos- 
pital Villa Devoto, nom- 
bramiento que ba sido 
recibido con uninime 
beneplácito, 


Doctor José María Paz 

Vázquez, encargado de 

Negocios de Bolíviz. Aca- 

ba de dar una notable 

conferencia sobre lmi- 

tes boliviano - paragua- 
yOS. 


Señorita Tilly Wiederkekr, 
notable pianista recién lle- 
gada al pais, cuyas rele- 
vantes cualidades han sido 
justamente apreciadas por 
nuestro público, 


Señor Pedro Milieta, 
electo presidente del 
centro '*Namuncurá”, a 
enyo frente está reali- 
zando una obra patrió- 
tica en Esquel (Chubut), 


Señor Juan Jorge 
Gschwind, que obtuvo el 
premio ''Sarmiento”” en 
el concurso general uni- 
versitario organizado 
por la Institución Mitre. 


LOS PELIGROS 
DEL JABÓN 


Todo el mundo sabe que la piel 
puede ser dañada por ciertos cuer- 
pos irritantes, como el agua de Ja- 
vel, el jabón negro, el jabón mine: 
ral, etc; Lo que es menos sabido es 
que Jos jabones corrientes pueden 
también perjudicarla., 

Los jabones ordinarios contienen, 
en efecto, un exceso de sosa para 
que saquen fácilmente espuma. Este 


exceso de álcali ataca la capa cór- 
nea de la epidermis; indudablemen- 
te, el jabón, mejor que el agua clara, 
limpia el polvo y las otras sucieda- 
des, pero si se insiste algún tiem- 
po frotando la piel con el agua ja- 
bonosa, las células epidérmicas se 
maceran y los” microbios encuen: 
tran de este modo fácil y expedito 
el camino para hacer de las suyas 
causando verdaderas lesiones, 

Esto explica Jas enfermedades de 
la piel en ciertas personas que se 
enjabonan demasiado o que perte- 
necen a profesiones en que Se em- 
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plea mucho el jabón, como las la- 
vanderas. 

Muchas de las enfermedades de 
la piel son debidas a la mala cali: 
dad de los jabones o al emplea de 
jabones medicinales sin las debidas 
precauciones. 

Las personas de piel fina son 
más propensas a estas enfermeda- 
des. Los rubios más que los more: 
nos y las mujeres más que los hom- 
bres, por consiguiente. 

Alrededor de los cincuenta años 
la piel ofrece menos resistencia au 
los efectos del jabón. 
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Suave adherente y de sutil fragancia, da a las damas 
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: ROSA VERIS - TOSCA - EAU DE COLOGNE RUSSE 
MAATTI 


PIO PERSIVALE y Cía. 
FABRICANTES DE LAS AFAMADAS LOCIONES 


Premiadas con el “GRAN PREMIO” en la Exposición Industrial Argentina 


y señoritas el encanto que SEDUCE y ATRAE 


— Venezuela, 1569. 


MUESTRA GRATIS a quien envie este cupón adjuntando 5 ctvs. a 
Tacuari, 24 


NOMDIC o .oooocrorronroracrcrronoros.. 


CODINA y Cia. 


ESTA ES LA MARAVILLOSA 
ANILINA ALEMANA 


que tiñe instantáneamente toda clase de géneros: Seda, Lana, 
Algodón, etc. Les confiere un brillo que les da la apariencia de 
nuevos, y por más que se laven sus colores no cambian, Unico 
colorante en el mundo que no necesita mordiente para fijar el color, 
25 colores de moda a $0.80 el paquete, 
en Farmacias, Droguerías y Ferreterías, 


— Buenos Airos 


VENUS 


Buenos Aires 
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Señora... 


De su salud depende la ro- 
bustez de sus hijos. De su 
alegría, la felicidad del ho- 
gar. Tonifique usted su 
organismo con el gran 
tónico alimenticio 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


y estará usted alegre y sa- 
na. Sus amigas que lo 
toman lo saben. 
EN LA COMIDA Y A TODA HORA 
Venta en todas partes. 


Elaborado por la 
Cía. CERVECERIA 
BIECKERT Lda. 


San Juan 3334 
Buenos Aires 
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De San Andrés de Giles 
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LA L ECO ÓN 
DE FRANKLIN 


Un hombre que se habia pasado 
una hora frente al escaparate 
una librería de Benjamín Franklin, 
entró por último y le preguntó al 
dependiente : 

—¿ Cuánto vale este libro? 

—Un dólar, 

—¿No lo puede dar por menos? 

—Vale un dólar. 

Echó perezosamente nuestro hom. 
bre una mirada sobre los libros 
puestos a la venta y volvió a pre- 
guntar; 


de 


Equipo de hurling de esta localidad, que jugó un interesante 
partido con el Mercedes Hurling Club, venciendo por 4 a 3 


> a A E > 


—¿Está el señor Franklin ? 

—Si, señor, pero tiene mucho que 
hacer en las prensas, 

—Es que descaria hablar con él. 

Avisó el dependiente a su princi- 
pal, y le preguntó el comprador : 

—Señor Franklin, ¿cuál es el úl- 
timo precio de este libro? 

—Dólar y cuarto. 

—¡ Pero si el dependiente me aca: 
ba de pedir tan sólo un dólar! 

—Es verdad; porque hubiera 
preferido entonces un dólar a dejar 
mi trabajo. 

Pareció el hombre sorprendido 
de la réplica, y deseoso de cerrar el 
trato repuso: 


Team del Mercedes Huriing Club, que, a pesar de su Lonlaute 
juezo, resultó perdedor. 


DORA RAEA LAA RAAAAE 


a, 


—Bien, pero digame el último 
precio, 

—Dólar y medio. 

—¡ Cómo! ¡Si acaba usted de de- 
cirme dólar y cuarto! 

—Es verdad; pero antes me era 
más ventajoso el dólar y cuarto que 
ahora el dólar y medio. 

Dejó silenciosamente el hombre 
las monedas sobre el mostrador, y 
salióse de la tienda con el libro y 
la saludable lección recibida del 
maestro en el arte de transmutar a 
voluntad el tiempo en riqueza o en 
sabiduria. 

Por doquiera hay molgastadores 
de tiempo. 


El 


Cocoa 


RoURNVILLE 


ed PARA HACER EL MEJOR CHOCOLATE 

Se obsequia una caja de deliciosos bombones Cadbury, en cambio 

de los cupones o de ¡las etiquetas contenidos en cada uno de los 
envases de Cocoa Bournville. 


Solicite el folleto explicativo a su almacenero o pida una muestra gratuita al 
Representante: G. E. PEARCE Moreno, 467 Buenos Aires 


NN 


Cuando se carece de Leche Materna 
Denle Alimento Mellin al nenito 


y pongan los cimientos de 
robusta constitución. 


Muestra y librito (til a quien los pida 
a H. W. Roberiset C2, 31 Calle Esmeralda. 
Buenos - Aires. 


o a Mellin's Food, Ltd. Londres, S.E. 15, Inglaterra. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ESPAÑA 


AA 


El delicado y espiritual perfume que produ- 


ce la loca fragancia de mil y Una flor. 


LOcCION - EXTRACTO - POLVOS - JABON 


NUEVA CREACION 


El prandioso éxito que hemos obtenido con el 


NUEVO MODELO, REDONDO, 


de las cajas de polvos de nuestras marcas 


GOYESCA y ORGIA 


demuestra su inconfundible sup-rioridad. — Cada caja con- 
tiene un delicado obsequio. 


moras JABON BRISAS DEL PLATA 


el más fino de los jabones de tocador. 
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UANDO se aproxima- 
ba la hora de almor- 
zar, Salomón, que 
cosía preocupado y 
silencioso, se trans- 
forma ba en un hom- 
bre locuaz. Arrugaba 
el rostro, y esa gran 
arruga fa una son- 
risa. Sus labios des- 
coloridos caían y em- 
bozaban con dificul- 
tad las primeras pa- 
labras de sus historias Le faltaban las vocales 
y a veces la f, suprimía completamente la b, 

Los obreros pensaban en irse a 
comer y el trabajo aflojaba en- 
tre sus manos. La verba de 
Salomón les reanimaba 
y, lo que era mejor, 
los retenía más allá 
de la hora de saliúa. 
Era lo que quería Sa- 
lomón: hacerlos trá- 
bajar algunos minutos 
más en su provecho. 

Como la Scharazada 
de «Las mil y una no- A 
ches», sus cuentos de- e 
bian hacerle ganar  * 
tiempo. 

— ¿Es que llaman 
aún en Polonia «perro 
judío» a los hijos de 
Israel? 

—Los egoi», tienen 
aún ese insulto en la 

“boca — repuso Mos- 
che. — La guerra 
no ha cambiado en 
nada nuestra miseria. Los 
«“aschkenagio, que vivimos en el 
norte de Europa, seremos siempre 
los más pobres entre los judios. 

—Cuando yo me venía a embarcar a Dant- 
zik—dijo Salomón —era en el año trece. Con- 
migo en el mismo tren viajaba un general ruso 
con su perro. El egoi» quería evidentemente mo- 
lestarme llamando a su perro Moisés. «Moisés, 
levanta la pata», «Moisés, ven aquí», «Moisés, 
acuéstate allá». Y el perro inteligente obedecía. 
De pronto el general, creyendo herirme en mi 
amor propio, me dijo: 

— Y bien, «perro judío», ¿qué te parece mi 
perrito? 

— Es un perro admirable. Lástima que sea 
judío, porque sino, es tan inteligente que po- 
dría ser general. 


VIAJES 


FERR O- 
CARRIL 


L ferrocarril no fué para nosotros los he- 

breos de Rusia una ganga. Los vagones mi- 

litares llevaban un cartel: «Capacidad para 
cuarenta hombres de tropa, 8 caballos a lo largo 
6 250 judios». ¡Y lo caros que eran!... Me acuerdo 
del primer viaje que mi compadre Mayersonh 
quiso hacer a Cracovia. Fuimos a la estación 
del Sud y pidió su boleto. 

—Son sesenta rublos — dijo el empleado. 

— ¿Sesenta rublos?... ¿Nose equivoca usted, 
mi estimado amigo? 

— No, señor. Son sesenta rublos. 

— Pero cuando yo era niño valía sólo 15 ru- 
blos. He ido más de cien veces... 

—- Sí, pero usted ha crecido y el precio de 

los boletos también... 

— ¡Ah, pero yo no quiero pagar 
sesenta rublos!—dijo Mayer- 
sont 

— Lo siento mu- 
cho... Pero si usted 
quiere tomar el tren, 
apúrese, Parte dentro 
de cinco minutos. 

— Sea bueno, há- 
game una rebajita. 

— ¿Está loco? ¿Us- 

n ted cree que aquí se 
. discute el precio? — 
dijo el boletero. 

— Treinta y cinco 
rublos y le tomo un 
boleto, 

-— Faltan tres mi- 
nutos. 

— ¿No quiere trein- 
ta y cinco rublos?... 
Está bien. Me voy a 
la estación del Oeste, 
allí me lo Garán al 
_ precio que ofrezco, — Y mi 
amigo se fué a la estación del 

Oeste, pero no pudo irse a Cra- 

covia. 


UANDO yo quise a mi vez ir a Cracovia, 
( procuré tomar tren sin boleto. Así anduve 

como una hora hasta que apareció el guar- 
da. Al detirle que no tenía con qué pagar mi 
sitio, el guarda me tomó a puntapiés y me hizo 
bajar en la estación primera. No bien el tren 
se echó a andar, volví a subir y me escondí bajo 
un asiento. El guarda me encóntró de nuevo 
y entonces sí que me dió de patadas... Cuan- 
do me entregó al inspector, éste me preguntó: 
¿Es que piensas continuar el viaje? 
Mientras pueda aguantar las pebadas, si — 
le repuse. Seis días después llegaba a Cracovia 
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ben que uno es pobre y lo tratan mal. Por 

eso yo subí/'desde cese viaje, siempre en pri- 
mera. La molestia era si encontraba militares. 
Procuraba hacerme simpático, pero son ta- 
despóticos que pocas veces solía evitar las ca- 
chetadas... Apenas me veían la nariz, comen- 
zaban a despreciarme. Yo viajaba general- 
mente envuelto en una bufanda, y en un viaje 
estuve a punto de ahogarme, ante un exaltado 
que presen tía que yo era judio. Una de esas ve- 
ces me hallé con un oficialito. Tenté, con distin- 
tos motivos, entrar en conversación, hasta que 
por fin exclamó: 

— ¡Vas a concluir, al fin, de fastidiarme! 

Y para que lo entendiera mejor, me dió dos 
cachetadas. 

¿Cómo vengarme? Sube el inspector. | 

— Señor inspector —le dije, con voz timida, — 
el señor oficial me acaba de pegar. Yo quiero 
que lo haga bajar del coche, 

El inspector no sabía qué hacer, al saber 
que era un oficial mi adversario. 

— Y por otra parte — insistí, —se halla en 
primera clase, cuando él sólo tiene boleto para 
tercera, 

El inspector comprobó que, efectivamente, el 


S se sube en tercera clase, los guardas sa- 


oficial sólo tenía un boleto de tercera clase, y lo 


obligó a pagar la multa y a cambiar de compar- 
timiento en la estación próxima. 

Cuando llegamos a Varsovia, ol que alguien 
me gritaba: 

— ¡Judio! ¡Eh judío, detente! 

— ¡Dios sea loado — me dije, —es el oficial; 
me vaa estrangular. ¡Y desgraciadamente 
me alcanzará!... 

— No te voy a hacer nada... . pero dime ¿cómo 
sabías que yo llevaba boleto de tercera clase?... 

— Muy sencillo —]le repuse. — Era 
del mismo color que el mío... 


am! los oficiales... 
me pegaron sí, pero 
también me las pa- 


Baron... 

Una vez viajaba, sen- 
tado frente an un oficial 
que me despreció y puso 
Su» botas encima de mi 
asiento, Me sentí des- 
compuesto del estómago. 

al vez la emoción de 
verme maltratado. 

Ya se había dormido 
el oficial cuando, mi 

descompostura me hizo 

vomitar. Pronto to- 
mé mi desquite en- 
suciando todo un 


lado a mi ofensor. Nadie me había visto. Lo sa- 
cudí de una manga para despertarlo, 
— Señor oficial... señor oficial... 
Cuando apenas abrió un ojo le pregunté: 
— ¿Es que se siente aliviado, señor oficial? 
— ¿Pero, de qué? 
— Yo nosé, pero usted acaba de vomitar. 


todavía mal de la cabezaf 


ono he gastado mucho en tren... Mi 
pobreza no me lo permitía. En cierta oca. 
sión asistía una escena verdaderamente 
patética. Imagínense que por la maldita costum- 
bre mia de querer ir siempre en press clase, 
me encontré una vez en So js de Block y 
Roschild, cuando unos bandidos nos asaltaron. 

— ¡Arriba las manos! 

Todos los viajeros, con espanto, vieron diez re- 
vólveres que apuntaban. Block temblaba como 
una hoja, Roschildno temblaba menos. De pron- 
to con una voz abogada Block dijo: 

— ¿Señor jefe de bandoleros, me permitiría 
bajar las manos? Me encuentro muy enfermo. 

— Ese judío no es peligroso — dijo un bando» 
lero. — Puede bajarlas. 

Entonces Block metió la mano al bolsillo y sa- 
có un billete de mil rublos, lo único que tenía 
y entregándoscelo a Roschild le dijo: 

— Yo te debía tres mil rublos, toma mil ru- 
blos a cuenta... 


o se vayan todavía — dijo Salomón, 
Npañcnando una hombrera del saco que 
termina ba.—Otro viaje no menos dramá- 
tico que hice en ferrocarril, fué a causa de ese 
estúpido de Minck que vino a verme los otros 
días. Figúrense que no tenía con qué sacar su 
boleto y entonces lo metí en una bolsa y lo 
puse bajo el asiento, Llega en esto el 
inspector y me pido mi boleto. 
— ¿Y esta bolsa? —preguntó 

— Es mía. 

— ¿Qué lleva dentro? 

— Una cantidad de 
tachos. 

El inspector tuvo sus 
dudas y le dió una patada 
a la bolsa. Si el imbécil 
de Minck no hubiera di- 
: cho nada, todo hubiera 
e z pasado muy bien, pero 

se le ocurrió imitar el 
ruido die los tachos. 

— ¡Bum! ¡Bum! 

Cuando lo sacamos de 
la bolsa el inspector, 
un policía yo, €5- 
taba lleno de abo- 
lladuras. 


¿Es que se siente 
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De Tapalqué 


A a 


La escuela de telares del sutcomité de la Cruz Roja de esta localidad inaugurada recientemente, cuya fundación es olra del 
mís alto patriotismo a la par que llena filantrópicos fines, fomentando Ja industria nacional y proveyendo de abrigo contra 
los rizores del invierno a la menesterosa clase escclar, Dirige la escuela la rercrita Clelia Tavello, 


URANO OU EIA OO OLOCAU DU CLIO LACADO CDC OOARCO CID AGODOIOCIMADOOMADOOEDLILACOIOLIEIALESOOIAIA A 


E 
5 
E 
5 
= 


en esto valerosamente, sin falso ru- ser redentora con él, Piensen us: 


AL OÍDO DE NUESTRAS 


MUJERES 


El fruto que ustedes, mujeres Je 


bor; el rubor no está bien en cosa 
santa, y el más santo, más alto, más 
noble privilegio del mundo es sos- 
tener a una madre en las dificulta- 


tedes en la gloria de dar al mundo 
un hombre, y tiemblen ante la tre- 
menda responsabilidad de tener en- 
tre los brazos un hijo y no saber 


hacer un hombre de él. 
Gregoria Martínez 


des de su santa misión. La madre 
es creadora con Dios; puede y debe 


mañana, han de dar al mundo, han 
de ser sus hijos, Piensen ustedes Sierra. 


AAA AA AAA ALA A TAE AAA ARA 


La Faja “HERCULEX ELECTRICO” cura el 
reumatismo por crónico que sea. 


Calca Tapul- Kilómetro 448 
Rio Negro, F, C, Patagónico, Mayo 27 de 1925. 

Señor Doctor Sanden — Carlos Pellegrini 105 — Buenos Aires. 

Muy señor mio: Después de saludarlo, tengo el agrado de ma- 
nifestarle que gracias a su Faja Eléctrica, me encuentro completa- 
mente bien de los dolores Reumáticos que venia sufriendo desde ha: 
cía diez años, sin encontrar remedio que me aliviara. En prueba de 
agradecimiento, le autorizo para que haga uso de ésta en bien de los 
que sufren. 

Con el mayor agradecimiento, saluda a Vds. muy atte, S, $, 
Firmado: José Villar, Clo. Sr. Serapio Contin, — Río Negro, 
Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; ; 
ellos describen cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias 
y sin interrumpir sus ocupaciones. Son gratis y libre de porte, Toda con- 


sulta es completamente gratuita; 
Carlos AS 105. Buenos Aires. 


s.— 


Cía. “SANDEN” 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos relajados: 
cierra la herida y la curación es un HECHO. — Pida datos hoy mismo a 


Cía. “SANDEN” e. PELLEGRINI 105 
(SECCION 5.) Buenos Aires, 


] "Y1GOR” BU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, para todo hombre DEBIL, 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. 


VIGOR Cía. “SANDEN” C. Pellegrini 105 Bs. As, - Horas de ofivina de 9a 18. 
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PLANTAS 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — Buenos Aires. 


La FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 
AA AKÁ 


+ 6, Rue de la Taoherio, PARIS, y Farmacias, 


«la 


ALTO 


__ l! 
rhDi va vd 19/1439 


| 
MIMI 
EN LA FALTA, escasez o 


atraso del período tomen el 
““Amenorrol?”, Frasco $ 4,— 


SN 


S U D 0 LOR en al periodo, desarregla- 


do, metritis, hemorragias, flujos, etc., tomen el 


“Específico Scheid's””, Frasco, $ 4.— 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 


na que un especifico es eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe te- 
ner en cuenta, No considere nuestros productos 
como uno de los tantos simples calmantes. 
Evitad las malas consecuencias a que fatalmente 
conducen estas dolencias y todos esos sintomas 
molestos que ocasionan, 


Dice el Dr. AYNES 
Diagnósticos clinicos de las enfermedades inter- 
nas y nerviosas, Rayos X, 
Certifico que el AMENORROL es un prepa- 
rado muy eficaz para la regularización del pe- 
ríodo menstrual, 


G RATIS pida por carta a 3, Valle, calle 
Pellegrini, 644, en sobre cerrado sin membrote, 
el interesante libro explicativo, con los muchos 
certificados médicos de ESTA CAPITAL, No 
basta que lo diga el fabricante, Exija las prue- 
bas. Nuestros certificados están todos firmados, 
Somos los únicos que podemos presentarles es- 
tas pruebas que constituyen una real garantía 
de la eficacia de estos dos específicos, 


Pida en toda buena farmacia 
de estos dos productos el que 
necesite emplear, mencio- 
nando gus nombres con elari- 
dad, No admita otros, Hágalo 
hoy mismo, Comprobados 
inofensivos en todos los casos, 
Dapósito general: 


Soheid € Valle 
Carlos Pellegrini, 644, 
Buenos Aires, 


SS 


IATA DOTA AVIANCA FAVOR VAR TOY AAN O VTA AAA III 


AAN 
UNES EU AN OL LAO NIP CNI 


INCUBADORAS Y CALADOMAS 
UAT 
oa OA an 0 LIA PU e y 


Ni bs 
7 ds Con las incubadoras infali- 
bles de la “Casa Reinhold” 
y huevos para empollar del “Criadero Excolsior'”, ln cría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable én la cnal pue- 
den hacer fortuna hombres mujeres y niños, Libros ¡lus- 
trados explicativos. *Manual de Avicultura”,'a $ 1,20 y 
*Cría, Enfermedades y Album en colores de las aves”, a $2,— 
lon remite ALEJANDRO REINHOLD. 


Calle BELGRANO, 499, — BUENOS AIRES 
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GRATIS 


alos que Sufren 
de Almorranas 


No se deje operar hasta que no haya 
probado este remedio que todo el 
mundo puede usar en su casa, sin 
molestia ni pérdida de tiempo. 
Tome solamente estas pastillas de 
sabor agradable, de cuando en 
cuando para curarse de almorranas. 


Pruebe Sin Gasto Alguno 


Mi tratamiento interno para la curación 
permanente de almorranas es el más 
acertado, como lo comprueban miles y 
miles de cartas de personas agradecidas que 
tengo en mi poder, y quisiera que Ud. pro- 
bara mi tratamiento por mi propia cuenta, 

No importa si su caso es reciente o- si 
ha sufrido largo tiempo, si es crónico O 
agudo, permanente o espasmódico, solicite 
mi tratamiento de prueba. 

Deseo enviarlo particularmente a perso- 
nas cuyos casos parecen ser desesperados; 
2 los que hayan usado toda clase de 
ungúentos, pomadas y otros remedios sín 
resultado alguno. 

Quiero que se convenza Ud. de que mi 
método es el que da resultados más 
benéficos. 

Esta oferta liberal es de suma importan» 
cia para Ud. No demore un sólo día, 
escriba hoy mismo. No mande dinero, 
simplemente el cupón debidamente llena. 
do, pero higalo /qy. 


CUPON PARA MUESTRA GRATIS 


o 
SR, E R. PAGE, 1985 


Page Bldg., Marshall, Michigan, E. U. A, 
Favor de enviarme prucba gratis de su tratamiento. 


Diretción ....oomooororonranornncrsransorrqerorocenos 


Ciudad ....oommomororerrrocarororararaso Pai cocieporócriniciós 


SON PALABRAS 
ANTIZAMOS 
TRA OFERTA 

Pidage Modelo 69 “A” 


vor il una 55. at 
65.—l 


A motor ss 

cuerdas. . 

Caja para e. gran tamaño 

39 x 29 x 19 4 em. roble 

olaro alemán de gran efecto. 
Pedidos a: 


“CASA CHICA" de A. Ward 


ALTA, 074-078-Buenos Aires 
U, T, 0141, Riv.-Sin sucursales 
GRATIS remitimos catálogos. 
Aceptamos figuritas “*4u” y 
“Pour Ja Nobleszo”, 


Bodas de 


plata 


Señor Nicolás Moyano y su esposa, señora Sala Toledo.—Capital. 


El señor Inoceucio Dauria y su esposa, Maria P. de Dauria, rodea- 
do3 por un núcleo de amistades el día en que festejaron gus bodas 
de plata, — Capital, 


Esposos Ortir-Banchbez. — Corrientes 
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ELIJA EL INSTRUMENTO 
( DE SU PREDILECCION 


Nuestras ofertas proporcionan la oportunidad de adquirir 
los mejores a precios verdaderos de origen. 


_— 


HERMOSO 


VIOLIN, 
modelo de an 
téntico 
STRADIVARIUS 
muy banas voces. 


Lo remitimos con 

arco fino, pez y WN Otros 

embalajo gallo, modelos 
por sólo hasta 


1 . 2 5 0 WINAN 
Catálogo N.-24 — MINIM 
remitimos 


gratis, MANAMA 


IMA ACORDEONES A PIANO 


de la afamada marca 


“PIEMONTE” 


Sonoridad, Armonía, Elegancia, 
Presentación Artistica y Lujosa. 
Cada acordeón se entrega en sólido 
estuche con correa y método para apren- 

der por cifra y música, 
N.* 6035-—38 bajos y 34 voces 
teclado a botones........ $ 175 


> 
Esta Regia Guitarra 


“AMERICA” 


No. 3007, — formato sumamente ele- 
gante, construida en maderas finas de 
nogal, la remitimos con buen encordado, 
método para aprender por cifra, y em- 


balaje gratis, por sólo No 6036—48 bajos y SA vo: 195 
9 oes, teclado dE $ 
N.*6037—-38 bajos y vO- 
$ 1 30 Ceg A pÍRNO............. $ 190 
o Ni" 8038—48 bajos y 34 vo- 210 
Otros modelos hasta pesos 500.— se A er IN A 
Catálogo N,? 23 remitimos gratis, Pr $ 235 
N.* 6039—80 bajos 


ces A Ae eS 
N.* 6041—120 bajos y 34 yo- 
003 A piADO +... -........ $ 330 


nt 


ACORDEON «AMERICA” 


8 bajos y 19 voces, sonido fuerte 
y vibrante, construcción esmerada. 


Lo remitimos con método para aprender sin 
18,=- 


maestro y embalaje gratis, por sólo..... ua $ 


GRANDIOSO SURTIDO en otros tipos y modelos de ACORDEONES que 
ofrecemos a precios de fábrica, 


Catálogo ilustrado N.* 26 de ACORDEONES y BANDONEONES remitimos gratis. 


Avda. de Mayo 
979 


BUENOS AIRES | 
HECESITAMOS AGEMTES ACTIVOS En cADA LOCALIDAD 
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EL CALCULO MENTAL 


El cálculo mental es de suma importancia en 
la instrucción escolar, pues la vida reclama cons- 
tentemente esa ejercitación. 

Hombres o mujeres, sea cual fuere su destino, 
recordarán con gratitud la acción de la escuela, 
cuando resuelvan fácilmente una situación o re- 
conozcan su superioridad sobre un compaí ero, 
merced a la base sólida que adquirieron en el aula. 

El cálculo es aplicable a mil cosas diversas; 
lo usamos constantemente, mas como lo hac::105 
en una forma semiconsciente, no se analiza, con 
frecuencia, la utilidad que nos presta. 

Es, en la casa de comercio, la cuenta rápida 
de tantos metros a tanto, de tantos kilos, de tan- 
tas latas, tantos litros, etc. 

Es, para el obrero, la solución del material que 
necesita, 

La mujer, cualquiera que sea su condición y 
posición social, ya sea actuando en las esferas 
semejantes al hombre, como en la más grande (> 
sus actividades, en el hogar, en el que debe sen- 
tirsc dueña, reina y señora, adquiriendo tales de- 
rechos a base de deberes altamente cumplidos, el 
cálculo mental aparece como elemento de ,indis- 
cutible valor. 

Es la compra menuda que la casa reclama, el 
gasto del mercado, almacén, panadería, que st- 
man buenos pesos, que, mal administrados, resul- 
tan una filtración que desmorona todo presup:es- 
to, no permitiendo equilibrio ni ahorro 

Dadas las formas variadas con que en la prác- 
tica se presenta, permite hacer ejercitación en 
formas diversas, evitando el cansancio y pudiendo 
prolongarse mayor tiempo que el que general- 
mente se destina en los horarios escolares (cinco 
minutos diarios), sin que los niños muestren fa- 
tiga. 

Recordemos que dos grandes divisiones pode- 
mos hacer del cálculo: el concreto y el abstracto, 

Partiendo con criterjo lógico, es obvio advertir 
que el concreto debe ser el comienzo de toda lec- 
ción. 

Aprovechemos, para ello, la aplicación de los 
casos que la vida nos ofrece. 

No rebusquemos asuntos, ni lleguemos a la 
fantasía, cuando tanto resta hacer en el plano 
de la verdad. 

Mandar a compras a los niños, reclamando cla- 
ridad y precisión al rendir cuentas, es hacerlos 
útiles al hogar, siendo así la lección de provecho 
mediato e inmediato. 

Debe el maestro conocer el valor positivo de las 
cosas comunes, a fin de evitar la idea falsa que 
de la escuela y su obra puede formarse el niño, 
que ve que tres kilos de azúcar le cuestan siete 
pesos o que compra ocho metros de paño por cinco 
pesos. 

(Continua en el próximo número.) 


EL PASTOR LANGUIDAMENTE ... 


El pastor, lánguidamente, 
con la cayada en los hombros, 
mira, cantando, los pinos 
del horizonte brumoso, 


y el rebaño, soñoliento, 
levanta nubes de polvo, 
y hace llorar sus esquilas 
bajo la luna de oro. 


Juan Ramón JIMÉNEZ. 


PIENSA Y 


IIA FASUFIEVITIFI 1 <ACNENN APURAR MNAE AVUEREAA AGRO PUEDA VA RRA APGBAIUE IA ADAMO LOCURAS DARA Ma0 


PAQUIDERMOS 


Los mayores ma- 

míferos terrestres 

Herbívoros, milares 

(corona plana); va- 

Caracteresí recen de clavículas ; 

dedos rodeados de 

pezuñas; estómago 

suncillo o dividido 

en muchas cavidi- 

des; piel desnuda o cubierta de pe;os, muy gruesa. 


De trompa. — Enormes colmillos d> 
marfil. No tienen caninos; nariz prolon- 
gada (trompa), ór- 
gano del olfato, tac- 
to prehensión. Ele- 
fante de Asia y 
Africa. Tipos de 
gran tamaño, inteli- 
gencia y docil' lud. N 

Dedos impares. — 

Rinoceronte; regio- N 1/4 

nes cálidas de Asia | | > Y 

y Africa; uno o dos 8. 
cuernos en la cabe- 

za; Tapir (tamaño de asno) el hocico 
termina en una prolongación móvil. 

Solíipedos. — Caballo, asno, cebra. 

Dedos pares. — Hipopótamo: gran ta- 
maño, miembros cortos robustos; cerdos, 
jabalí. 

ELEFANTE 


Caracteres, — Paquidermo de piel gruesa y 
dura, de tres a cuatro metros de altura. Cabeza 
enorme, ojos pequeños pero vivos y dulces. Na- 
riz prolongada formando una trompa dotada de 
movimientos variados, siendo 
órgano del olfato, tacto y pre- 
hensión. Tiene hasta dos me- 
tros de largo y termina cn 
una especie de dedo. Cucilo 
corto, boca con enormes dien- 
tes colmillos que salen de la 
mandíbula superior. Orej:s 
anchas, penden a cada lado d2 
la cara. Extremidades: cuatro, 
cortas y gruesas, terminan en 
pezuñas con cinco dedos. 

Costumbres. — Origen: Asia y Africa. Viven 
en manadas, son muy inteligentes y se encariñan 
con sus amos, siempre que éstos los traten bien, 
pero se vengan si los maltratan. Comen con rapidez. 
Recorren ciento cincuenta kilómetros por día sin 
sentir fatiga. Los más jóvenes y débiles son ro- 
deados por los más fuertes. Se alimentan de hier- 
bás y granos. 

Utilidades. — Se emplean como acémilas, y lle- 
van en su lomo cargas de dos mil kilos. 

Con los colmillos se hacen objetos de lujo y 
curiosidades. 


EJERCICIO DE GEOMETRIA 


Hállese, mentalmente, 
la diferencia entre el pe- 
rímetro de esa figura y 
el de la que se construi- 
ría si, cortándola en «¿! 
sentido que indican las 
flechas, reuniéramos los 
dos trozos formando unosolo, 


y 


O) 


Tribus 


—= 014 «— 
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EJECUTA 


ii EL CONDOR Y LA LECHUZA 
(FÁBULA) 


Mientras sobre una alta roca 
Destroza un cóndor su presa, 
Una chismosa lechuza 
Dícele de esta manera: 

“¡Oh!, príncipe de las aves, 
Tú que de fuerte te precias, 
Vé a la araña que te insulta: 
¿Por qué de ella no te vengas?” 

A lo que el cóndor responde: 
“Porque a esta altura no llegan 
Jamás los necios insultos 
Ni los chismes de tu lengua.” 

Y siguió después comiendo 
Con no poca indiferencia. 

Si alguna vez, en tu vida, 
Con un chismoso te encuentras, 
No le hagas el menor caso 
Ni le des otra respuesta. 


NENA ELENDA A GR 


X. X. 
SOLUCIONES del NUMERO ANTERIOR 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa 


de un pedazo de tu suelo, De las charadas: 
Si tienes constancia, puedes coleccionar la serie 1.*: Sorpresa. — 2.*: Pepito. 
que en esta hoja aparece y formar luego un her- Comprimidos: 
moso mapa de tu patria. 1.%: Soda. — 2.: Dedos — 3.*: Sobremesa. 


En bievo nos ve ==%— 

Son danés dos deseos que nemos de cslot a du dado que 
hemos decidido hacer un EA -“Gaeca 

Sol ME pot unos $ se ocupatd de ED de 
AR Los cuidar d ER y alonder a 
(08 nuesto” y hal CE ya queno es posible Pevanlo com 
2 hos. Code cala dl 4 solo es Ómos un it 

ido para hacol — ts lg EX de vape. 

E Y pónlo, 7 ya nd 
ROMPE MATES CHARADA 
A 
orar Uam! onrrasaslecial 
IA 


— Yo segunda oigo nada. 
AR. C A: D D. E MULBROODAH 


—No es extraño, tres tres, pues con toda la 


% 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la 
fcuarela, al lápiz o al gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden semitirlo, unido al cupón 
que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concursa infantil de CAKAS Y CARETS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones 
artísticas revelen, 


$ 
A) 
2 


DA 


<>. 
> 
SA 
LAST 
[SSA 


y 


AN 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — N.* 120 


Nombre y apellido.....onoonooccrrsnonconsocorsrrporcrrerorororccrcnronsnva vo ...or.sso OA 
DomicillO...... ooo... oenorerrorincrorosionsos. arorarra rencor rarovos oobrotererc.... PAN, Y 00 


Población...-- AAA AAA AAA AAA AAA 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado, 


El único gran: 
premio en. 


Ps 
Do 


A 


A 


Hal 
¡lo 


el ramo. 


less de camas 
de bronce. 


¿| Que otorgó el Jurado de la Exposición de la Industria Argentina a nuestros artículos, 
Él nos ha colocado en primera fila entre todas las demás importantes fábricas que con- 
¿| currieron al certamen; confirmándose así, una vez más, el veredicto del público, 
¿| conocedor desde hace tiempo de la elegancia de nuestros modelos y la sólida y excelente 


fabricación de nuestras CAMAS DE BRONCE Y ARTEFACTOS DE BRONCE. 


VISÍTENOS 


JOSPLEYICH Hnos. y Cía. 


POT 


Sarmiento, 1041 - Sarmiento, 2570 - Buenos Aires. — Córdoba, 1120 - Rosario. 
FACILIDADES DE PAGO EN LA CAPITAL 


COP 
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COMO Vd. SABE 


> La CASA 


M: ALVAREZ 


LA SASTRERIA DE LUJO 
» (MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 
SANO ANUNCIA PRECIOS 
SINO 


CALIDAD 


Esa calidad que Vd. habrá 
deseado tantas y tantas ve- 
ces, esa perfección de corte 
que Vd. se imaginaba obte- 
ner, esa elaboración esme- 
rada que Vd. pretendia, pero 
que no podía lograrlo, esas 
cosas las obtiene en todo 
traje o sobretodo que ad- 
quiera en la Casa M. 

ALVAREZ. pe 


| 

| 

| 
TRAJE de saco derecho, un bo- SOBRETODO cruzado a seis 
tón, pantalón y chaleco a la ame- mm botones, en inmejorable Cca- 
ricana. Modelo listo para usar, e gimir, con forro de seda. 


en excelente casimir importado, Modelo listo para usar a 


$ 70.- $ 80.- 


SASTRERIA DE LUJO 


(La más grande en Sud América) 
Todos nues- Al interior envia- 


tros trajes lle- 


van forros y 
entretelas de 


lana. CALKALNOS. 


“MITRE ESQ-ESMER 


NO TENEMOS SUCURSAL 
Es humano el irresistible deseo de vestir trajes o sobretodos de la Casa M. ALVAREZ 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra a, tamaño de 

postal, Deberán traer el título de lo que representan y, ¿1 respaldo, el nombre y dirección del 

autor. Cada mes ee premiarán los dibujos más; interesantes, con libros especiales para niños. 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS Chacabuco 151, 


a TN 
[Abr AMERECAIIANEZ 
Ur da Pip 


panda! 
lia 71 


202%, — Don Juan y mi 2024, — Entrenándose para boxear 2025. — La Morada de una carrera, 
hermano, ERNESTO PAGAN Oscar 1M10S4 
Lis CREVET 


2326. —Comprando fuinó. 2027. — Una escena on el campo, 2028. — Luurita y 
EDUarDo F. CATALANO DELFOR A. PEOOTCHRE, su ennario. 
CONSUELO DENAVI- 
DIZ 


Unica casa vendedora de 4GRAND£S PREMIOS de NAVIDAD, y a 
VACCARO 240 asciende ahora el número de Jos Premios Mayores de la LO- 
TERIA NACIONAL vendidos a sus clientes por esta casa concesio- 
naria oficial, la más acreditada y afortunada en la República. PROXIMOS SORTEOS: Julio 8 de $ 200 000. 
El entero vale $ 42.- y el décimo $ 4.20 y Julio 15 de $ 100.000, el billete vale $ 21.- y el quinto 4.20, 
A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: Interior $ 1— 
Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a 
SEVERO VACCARO. — Avenida de Mayo 638, — Buenos Aires. 


Para Cambio de moneda, títulos, pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de la República. 


LOTERIA NACIONAL ]||[Loterías Próximas 
Jo con pronto mayor de $ JOO.000 


Julio 15 de $ 100.000 y 20.000 
ds entero $ 21.50,— Quinto $ 4,30 debiendo agregarso 


” 23 5» »,»' 80,000 y 20.000 a envío y extracto, — LOTERIA DE BUENOS AIRES: 
J. A. PITTALUGA - Bmé. Mitre 321.-Bs. As. cdo Julio de $ 80.000, Billete $ 15, Quinto $ 3. Agré- 


a 1 $ para cnvío y extracto, Ordenes y giros a la 
vavía al Interior a su valor escrito, A cpu 
an peso para gastos de envíos y extracto; 8; Casa RODRIGUEZ 


otras casas, ensaye haciendo su pedido y PILTALUGA Calle Moreno N% 40, - SAN MARTIN - (Ba, As.) 


Lotería Nacional y Provincia de Buenos Aires 


Próximos sorteos Nacional mes de Julio, Día 15 de $ 100.000. billete $ 21; quinto $ 4.20; días 23 
y de 30 $ 80.000; billete, $ 15.75: quinto $ 3.15, Caja de Ahorro de Buenos Aires, sorteos de Julio, 
día 21, de $ 80.000. billete $ 15; quinto $ 3—,; día 28, de $ 25.000, billete $ S. —; quinto $ 1.—y 


y extracto a OS y ion. BELLIZZI Hnos. Correo Central de Avellaneda. - Bs. As. 


ORTANTE: La correspondencia debe hacerse a pres nombre directamente al Correo de Avellaneda, Ba. Pi nuestras 
oficinas están instaladas en la Ayenida Mitre, N.* 90, de la misma ciudad. Nuestros años de experiencia en e ramo nos 
permiten poder atender > nuestros fayorecedores conforme a sus instrucciones, como también alos reyendedores; damos sio) os espociales. 


POR SU VALOR 

ESCRITO 

Son”187 ''frandes” vendidas por la casa Laser a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigna y 
acreditada, fundada en el año 1898. Próximos sorteos, días 15 y 23 de Julio con premios de 


val 5.76; 1 $ 2,15 
$ 100.000 yoo. que szozs: Y $80.000 dio $30.000 y 4 20.000. valo $ 21.. 
A a A o dano a: SALMAN LASER - Av.de Mayo, 838 - Bs. As. 


IMPORTANTE. Revendedores, SOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR 
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El Ajuar para el Bebé. 


| Suele decirse que nada proporciona más placer a una 

| madre, que preparar ella misma el ajuar que llevará su 

querido hijito. Es tanto el cariño y la satisfacción que 

en ello ponen, que las ropitas, generalmente, son un 
modelo de delicada y paciente ejecución. 


Y en esto, como en todos los trabajos de costura y 

bordado que requieran prolijidad y perfección, es donde 

más se aprecian las ventajas que ofrecen sobre sus simi 
lares las Máquinas “NAUMANN”. 


Se venden al contado y en mensualidades, Se dan 
lecciones Gratis 


Pida una demostración GRATIS a sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República, o en los siguientes locales de venta: 
En Buenos Aires: Carlos Pellegrini, 326; Defensa, 926; San Juan, 
3653; Asamblea, 338; [Avenida Sáenz, 1128; Corrientes, 4615; 
Montes de Oca, 819; Mendo 2468; Rivadavia, 8326; Lautaro, 
910. Avellaneda: Mitre, 933; Uriburu, 4262, Piñeyro: Rivadavia, 
851. Lanús: J, C, Paz, 263; Santa Fe, 4132, Lomas: Laprida, 257. 
Quilmes: Rivadavia, 311. Bernal: 9 de Julio, 17. San Isidro: Cen 
tenario y Alsina, Tigre: “La Numancia”, La Plata: Calle 6 número 
876, Ensenada: La Merced, 453, 


ÑN 


rara COSER y BORDAR 


Unicos : Independencia 401.37 
Introductores Kirschbaum $ Cía. y.7.7170,Ay.Rs.As. 


Estos son los cartuchos 
que nunca fallan 


Si mo quiere usted malograr una jornada en días lluvio- 
sos que es cuando más abunda la caza y cuando más 
pronto la humedad inutiliza los cartuchos ordinarios, use 
'*CARTUCHOS REMINGTON cuya absoluta impermea- 
bilidad está verdaderamente garantizada. 
Ellos aseguran al cazador precisión matemática, Son de 
acción muy rápida y de gran fuerza de penetración. Los 
técnicos de Remington inspeccionan minuciosamente cada 
una de las fases de fabricación de estos famosos Cartuchos 
para asegurar su completa eficacia en todo sentido. 


Provéase de estos excelentes Cartuchos absolutamente impermeables 
PIDALOS EN TODAS LAS ARMERIAS 
Remington Arms Company, Inc., 25 Broadway, New York 


Representantes: DONNELL £ PALMER - Moreno, 562 - Bs. Aires 


Cartuchos Reminglon, 
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A PUNTA D E 


NUEVAS ACEPCIONES DE 


Bataclana. — Artista lírico-coreográfica, muy 


ligera de ropa, que debe ser forzosamente mayor 
de edad. 


a 


Caudillo — Oficio venido muy Chuchería, — Lugar donde to- Desbarajuste. — Caja nacional 
a menos E > chucho. Ferrocarriles de ahorro postal. 
del Estado. 


Explosión. — Discurso en el Concejo Deli- Frigorífico. — Actualmente, la imperial de de- 
berante. terminados ómnibus. É 


Gripe. — Pretexto para faltar Galimatías. — Documento per- 
a la oficina. sonalista, 


Homero. — Payador griego a Intervención. — Emplasto poroso.  Jiste. — Espuma de la cerve- 
quien dará a conocer dentro de za. Voz que se usa únicamente en 
poco €l doctor Le Bretón. las “Palabras cruzadas”. 
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LAPlZ, »or VALDIVIA 


ALGUNAS PALABRAS 


Kilo.—90 gramos, según cier- Lunfardo. — Idioma usado por 
tos almaceneros. mucha gente distinguida. 


Melena. — Epidemia que hace estragos entre Mito. — La ley de jubilaciones, 
el bello sexo. 


Nafta. — Bebida predilecta de Obcecado. — Consejo Nacional ¡Paf! — Ruido muy común en 
los H. P, de Educación. los asaltos de box. 


Rábula, — Titulo honorífico que se da a al- 
guno en el Palacio de Justicia, 


Saludo. — Ocupación favorita  Tartamudeo. — Elocuencia de Vicepresidencia. — Vocablo 
del doctor Alvear. ciertos oradores parlamentarios. vacío de sentido. 
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Enlaces 


gor po 
Williams 
Jabones para la barba 


No se secan en la cara, 
permitiéndole un afeite tran- 
quilo y perfecto. Su espuma 
perfumada y antiséptica, 
ablanda rápidamente la barba 
más rebelde. Deja el cutis 
suave y fresco. 


Hachondo-Thomas, — €. Dorrego, 


Usted tiene que afeitarse toda 
la vida; trate de hacerlo lo 
mejor posible. 


Venta en todas partes 
Capital $ 1.60 


Venturini-Rosso, — Quilmes. 
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LA FABRICA MAS GRANDE Y ANTIGUA DE SUD AMERICA FUNDADA en el año 1870 Y 
1359 CORRIENTES, 1359 


PEDRO PASQUARIELLO 
Solicite Catálogo de Muebles 


GUARDARROPA construído en 
nogalína maciza, acabado en co- 
lor roble O cedro, puertas corre- 
dizas, lunas biseladas y dos ca- 
d jones al frente, Dimensiones: 1,45 
J OO 5 ancho y 2.10 metros alto, a $ 93, 
ñ le ganto JUEGO de DORMITORIO construído en roble N. A. macizo con finas lunas El mismo, sin cajo- 85 

biseladas «Saint Gobain», mármojes de calidad, herrajes y artísticas aplicaciones de ne8, 2 ...omo.o... $ [ea 
bronce.— Compuesto de Ropero gran formato, tollette, cómoda, cama 
matrimonial con elástico, mesa de Juz con espejo, percha y toallero $ 


MARCO ovalado dorado a fuego 
en «Oro Paríso, artísticamento 
tallado, de imts, 140x100 con 


luna Ence eg on 
Gobain» a. 


¿E E 
Regio JUEGO de co EDOR constru 
terías de París e incrustaciones de palo rosa, con lunas y cristales bisclados «Snint 
Gobains, mármoles de calidad, artístico vitraux d'Art, herrajes y aplicaciones de 
bronce cincelado, — Compuesto de aparador, trinchante, mesa Ovalada con una tabla 
de agregar y seis sillas, asiento tapizado en cuero búfalo, a pe- 
Morris AER AREAS n 


ASS /ARSZ/ ARS AO-/RESZ VAS AZ Ra 


_ai7” a A É REGIO musíquero tallado 
BOLIDO juego de dormitorio construido en roble N. A. niño con "inas lunas bise- sobro madera todo dorado a 
ladas «Saint Gobalns, mármoles de calidad, herrajes y artísticas aplicaciones de bronce, fuego en ¡«Oro París », con 
Compuesto de ropero con divisiones interiores y estantes para ropa blanca, toilette artístico «panneaux d'arto, 
mesa o cómoda, cama matrímonia) con elástico Patentado, mesa de 4 - divisiones in- 
luz con espejo, percha y toallero, a Y a” terioros, a..$ b 0 pe 


SOLICITE CATA- 


LOGO DE CAMAS 


SALA dorada a fuego «Oro 
París», tapizado en [ino 
lnmpás de seda, compues- 
to de 1 sofá, 2 sillones 


Mia os. 


AMO > 


/ == 


EA A Pda IN BS A SS PES ¿Mosa de centro haciendo 
J AA E E Me A PA 27 TAS ASÍ Juego, con mármo) A 
sn Ed - ESC | ] - OS fantasía, a $ 75.— E) 
MSNA ; e 
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LECTURAS INFANTILES 


HDERON IV 119199000 VIRAAFAROO POD PUAL ALA 19 (FOO MEDIAS p001149903 4 -ABIÑAS LIDO. 


Juanito es un niño que, a pesar 
de sus pocos años, quiere 
porqué de todas las cosas 
do a sus padres con innumerables 

guntas, 

Cierto día encontró en 
una herradura de caballo. Ag: 


dose p tomarla, exclamó ; 
¡Una herradura! ¿Quién la ha. 
brá perdido ? 
Luego de recogerla le quitó el 


polvo con mucho cuidado, como si 
Se tratara de un objeto precioso. 

—la llevaré a casa — se decia 
el niño, — y la ataré detrás de la 
puerta de calle. 


luanito no sabia a punto fijo la 
utilidad de una herradura de ca 


baullo atada detrás de una puerta; 
pero como él había observado que 
en varias casas de amigas de su 


mamá, estaban colgando de un cla: 
vo herraduras semejantes a la en- 
contrada por Él, algunas de ellas 
recubiertas de fina seda o terciopelo, 
y le dijeran en una ocasión que traían 
suerte, pensaba hacer un lindo ob 
sequio a su mamá, llevándosela para 
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PARA 


lugar para las cosas inútiles!... 

—Mamá querida — respondió en 
la Juanito, — me han dicho 
que las herraduras de caballo en- 
contradas en la calle alejan las 


desgrac ; 
Y tú, zoncito, lo has creido? 


—exclamó la madre riendo. — 
Esas son de gentes igno 
rantes. z e un peda- 
zo de hie bastase hacernos 
vivir cont | — diciendo, 
la mamá arrojó la herradura al 


los desperdicios. 


o quedó silencioso y enfa 
dado. Luego, repuesto de su des- 
agradable sorpresa, se aproximó a 
su mamá y despacito, como para 
ue no oyera su hermanita que pre 
senciaba la escena, le preguntó: 
—Hintonces, ¿qué se necesita? 
—¿Para qué? replicó la ma- 
ire, 

—Para vivir contentos... 

La madre sonrió, 

—Se necesita — dijo, — antes 
que nada, querer mucho a su mamá. 
La señora aun habia terimi- 


no 


VIVIR 


CONTENTO 


centro de la ciudad para hacer unas 
compras. 

En el ómnibus en que viajaban, 
vió Juanito un cartelito que decia; 
“Seamos agradables y irttemos con 
respeto al prójimo”. Aquello llamó 
la atención del niño y se proponía 
mamá, cuando nd 
istado del 
cartel in 
eu 


interro a su 


virtió que en el otro e 


vehículo colgaba otro 
que se leía lo siguiente: 
cación y buenos mod VIVIFENIOS 
mós años sin enfermarnos” 

—¡ Ah, mamá! Dime, ¿qué quie- 
re decir eso de vivir imás años sin 
enfermarnos? — exclamó el niño 
señalando el cartelito. 

—Quiere decir, hijo mio, que si 
te portas bien y tienes buenas ma 
neras con todas las personas con 
quienes trates, siendo siempre cortés 
y amable, conservarás más tempo 
tu salud. 

—¡Ah, sí!l... ¿Los niños mar 
educados son, entonces, los que más 
se enferman? 

—Claro; la mala educación es 
castigada al igual de las malas ac 


“Con 
los 


ese mismo fin. nado de hablar, cuando ya Juanito ciones, 

Pero a Juanito le estaba reser- se abrazaba a su cuello, exclamando : —Trataré, mamita, de portarme 
vada una sorpresa. Cuando quiso —¡ Qué contento estoy, mamita, siempre bien para no enfermarme 
hacer entrega a su mamá del ob: de quererte tanto! — respondió Juanito alegremente, 
jeto hallado, ésta le dijo: Y reía fuerte. mientras sonreía a su mamá, con 

—¡ Tirarás en seguida a la calle Otro dia, el niño tuvo que acom- una de esas sonrisas de la niñez 
este hierro, porque aquí no hay pañar a su mamá que se dirigía al llena de promesas halagadoras., 


A DD E LL 1.4 Dil CA R L 0 


J ¿ E IA 2 XX a 


SSI 


2 


Va | 
cc 


EE 


2D) 


DEC 


IA 


, 
AA A ITA Y 
Í A 


ll 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser 
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AuTomóviL Especial De TURISMO 
DoDGe BROTHERS 


Bien sea que el comprador se guíe por 
la primera impresión que recibe, o por el 
tributo de los dueños, la reputación de 
DODGE BROTHERS, o bien sea que, in- 
vestigando más concienzudamente, compare 
y examine, pieza por pieza, el Automóvil 
Especial de Turismo, el resultado es inva- 
riablemente el mismo. 


De una simple ojeada reconoce el valor 
intrínseco básico del automóvil. Por todas 
partes escucha los testimonios que la bon- 
dad de un bien probado producto inspira. 
Y al examinarlo, todavía más, descubre la 
calidad de la mano de obra, y los mate- 
riales que DODGE BROTHERS emplean 
para mantener sin tacha el alto prestigio 
de su nombre. 


Julio Févre y Cia 


AV. LEANDRO N. ALEM Nf 1620-90 
VENOS ARES —_— 
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EL TRIG 


oDrRÍASE decir que el cultivo del 

trigo es tan antiguo como el hom- 
«bre; efectivamente, su grano, que 
constituye el pan nuestro de cada día, 
ha sido siempre y es la base funda- 
mental de la agricultura de todos los 
pueblos de la tierra. Los origenes de 
este cultivo, entre los pueblos más an- 
tiguos del viejo mundo, se atribuye- 
ron siempre a las divinidades. Según 
esas tradiciones, Brahama enseñó su 
cultivo a los indúes; Isis, a los egip- 
cios; Demetra, a los griegos, y Ceres, 
a los latinos, Granos de este ce- 
real, que, aunque de tamaño menor de 
los actuales, pueden considerarse co- 
mo pertenecientes a las especies mo- 
dernamente cultivados, ban sido en- 
contrados en las pirámides Dashur, en 
prehistóricas, a la edad de la piedra 
y del bronce, en Suiza, Italia y Hun- 
gria; y granos de trigo han sido en- 
contrados en las pirámides Dashur, en 
Figipto, cuya fundación se cree ante- 
rior en 3.360 años a la era cristiana. 

Investigando este punto en el cam- 
po de la historia, sabemos que Bero- 
sio, sacerdote caldeo, el más antiguo 
de los historiógrafos, afirma que el 
trigo nacía espontáneo en la Mesopo- 
tamia, entre el Tigris y el Eufrates, 
donde Oliver sostiene haberlo encon- 
trado en el mismo estado silvestre 
veintiséis siglos después. Strabon, po- 
co antes de la era cristiana, cree, en 
cambio, que el trigo es originario del 
país de los musicanos, en Ja In- 
dia, Diodoro Siculo, a su vez, re: 
fiere que Osiris lo descubrió en- 
tre varias plantas que naturalmen- 
te crecían en Palestina, Según Ho- 
mero, esta planta se propagaba sin 
cultivo alguno en Sicilia. 

En China el trigo es una de las 
cinco plantas que todos los empe- 
radores, desde Chin- Nong, 3.000 
años antes de Cristo, cada año 
sembraban con sus propias manos, 
con rituales solemnes; y por esto 
mismo la tradición de aquel país 
lo asigna como su patria originaria, 

En la Biblia, en el antiguo tes- 
tamento, se encuentran frecuentes 
pasos en que se cita este grano con 
el nombre hebreo de chitta, que 
equivale al de sitera de los grie- 
gos y al de frumenta o tritíicura de 
los latinos; y se recuerda también 
las abundantes cosechas del país 
de Canaán, en Egipto. 

De Candolle, concretando sobre 
el origen del trigo en el viejo 
mundo, dice que debe considerarse 
como prehistórico, inclinándose a 
creer que más probablemente es la 
Mesopotamia la patria de este no- 
ble cereal, siendo el núcleo princi- 
pal de su habitación natural la re- 
wión del Eufrates, 
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AGRIEVLTVRA 


O Y HISTORIA 


Colón descubrió la América, esta 
planta no era absolutamente conocida. 
Humboldt dice que su introducción 
se debe a los europeos, y narra que 
un negro esclavo de Hernán Cortés, 
cuando éste Se encontraba en Méjico 
en 1530, halló entre el arroz impor- 
tado de España para la alimentación 
de la tropa, algunos granos de trigo, 
los que sembró en buena tierra, con 
cuya cosecha se inició y se extendió 
más tarde en aquel país el cultivo 
de este cereal, En Perú, narran las 
crónicas, que fué doña María Escaba, 
mujer de Diego de Chaves, la que im- 
portó los primeros granos de trigo de 
Europa y los sembró en las proxirni- 
dades de Lima el año 1547. En Ecua- 
dor, dícese que el padre José Rixi de 
Gand, trajo de Europa unos cuantos 
granos que sembró en una maceta en 
el jardin del convento de San Fran- 
cisco, en Quito. En Norte América 
también fué introducido el trigo du- 
rante el período colonial inglés; pero 
recién a mediados del siglo pasado to- 
mó su cultivo gran incremento, 

En la Argentina el cultivo del tri- 
go remonta a la época en que Sebas- 
tián Gaboto, en sus expediciones al 
Rio de la Plata, por el estrecho de 
Magallanes, sembró en tierra hoy ar- 
gentina, en 1526, cincuenta y dos gra- 
nos, de los cuales, dicese, recogió cin- 
co mil en el mes de diciembre del 
mismo año, 

Cuando don Juan de Caray fun- 
dó en 1580, por segunda vez, la 
ciudad de Buenos Aires, repartió 
a sus 60 soldados que le acompaña- 
ban, lotes afuera de la ciudad, pa- 
ra Guintas, chacras y estancias, Los 
pobladores se dedicaban en esos 
tiempos a la agricultura “cosechán- 
dose excelente trigo, como no se da- 
ba mejor en Valencia. En el inte- 
rior también se cultiva trigo desde 
tiempos inmemoriales, y pocos años 
después de la fundación de Córdo- 
ba, en 1573, eran numerosos los 
molinos hidráulicos y tahonas para 
la fabricación de harina. En esa 
misma época, en las provincias del 
norte Salta y Jujuy, se conocía 
este cereal, 

Pero fué hacia la mitad del si- 
glo pasado que, promovidas las co- 
rrientes inmigratorias e iniciada 
la colonización en Santa Fe, Entre 
Ríos, Córdoba y Buenos Aires, el 
cultivo del trigo adquirió gran ex- 
tensión, importándose variedades 
nuevas de Europa, como el Barlet- 
ta, el Ruso, el Francés, el Húnga- 
ro, el Candeal y otros, a las que se 
agregan hoy las novísimas, que la 
moderna genética crea y adapta al 
ambiente, para ampliar nuestro ca- 
tálogo triguero nacional y elevar 
a su más alto grado de potenciali- 
dad nuestra producción cerealera 


En el nuevo mundo no se encon- ; IR 
tró el trigo en estado espontánes en po de trigo actual, fruto de la 
E 1 


ÉS A 


que es la base sólida y segura de 


ninguna parte, y cuando Cristóbal enética, nuestra riqueza agricola, 
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ESPUES de un día de trabajo en la escue- 

la ¡qué dicha regresar a la casa! ¡Y qué 
hambre! Ese es el momento preciso en que 
Vd, debe dar a sus niños un plato de 


Quaker Oats 


porque contiene todos los diez y seis ete- 
mentos que el cuerpo necesita para 
desarrollo y conservación. En- 7 


iquece la ngre. Alimenta el f E 
riquece sang ¡QUAREN 


cerebro. Fortifica los músculos. 4 
A a 
pda 4 


Robustece los huesos. Es muy fá- 
cil de digerir. ' A 


su 


...En ningún hogar moderno debe 
faltar el “ESSENTIAL”, el elegan- 
te ropero que tiene un lugar para 
cada prenda, el más sólido y 
económico que existe. 


U : 
n Recuerdo Imperecedero Ál precio excepcional de $ 150.- 


lo constituye la fotografía que rememora el mo- 
ménuto aguel en que Vd. ha colmado todas sus as- 


piraciones, 
EL RETRATO DE NOVIOS, por tal motivo, debe 
ser ps y acabado en todo sentido, 

LA FOTOGRAFIA DE BIXIO Y CASTIGLIONI 
cuenta con los artistas más competentes y los ele- 
mentos más modernos, al efecto. 
BOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


FOTOGRAFIA 


NO TENEMOS SUCURSALES 


Unicos fabricantes del sillón cama 
“ESSENTIAL”. Solicite datos a la 


GRAN FABRICA DE MUEBLES DE 


Rivadavia 2201 
Buenos Aires 
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Concurrentes al banquete realizado en el hotel Internacional en honor de los esposos Méndez-Rodriguez, con motivo de zo próxima 
partida do esta localidad. 
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¡CUIDADO! 


Ese resfrío, esa TOS que Vd. no le da importancia, es seguramente 
el cimiento de un padecimiento grave 
que so está edificando en sus pulmones. 


AHORA MISMO 


sin pérdida de tiempo Vd. debe combatir 
la TOS con las 


PASTILLAS o JARABE 


Laboratorios DASAC de la 
Droguería “AMERICANA” 


Bmó. Mitre 2170 = Duenos Aires 


Envienos 0.20 ctvs. on estampillas y le remitire- 
mos el interesante libro “LAS ENFERMEDADES 
MAS COMUNES” 
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BAÑOS QUE IMPIDEN 
CRECER 


En ningún país del mundo hay 
tanta afición a los baños de agua 
caliente como en el Japón. Cerca 
de Ikao, hay un balneario adonde 
acuden muchos japoneses ricos para 
pasar semanas enteras metidos en 


gen vegetal y QUAN: 
generales, pues sus resultados son positivos y duraderos y no transitorios. 
podría dar fe de que es la científica y más eficaz medicación para el tratamiento de la 
debilidad en todas sus formas y anemia, 


FERRO-FITINA es 
una bebida 


forma 


De Carlos 


A e e o ooo 
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La señora Dora K, de Kohan, presidenta de la Sociedad de Damas Israelitas, rodeada por un núcleo de amigas que le hizo 0b- 
jeto de una demostración de aprecio con motivo de su próxima partida de esta localidad. 


A II AS 


agua casi hirviendo. Comen dentro 
del baño y cuando les asalta el 
sueño, para que su cuerpo no flote, 
sino que quede medio sumergido 
se atan piedras a la cintira. 
Parece, en opinión de algunos, 
que esta pasión por los baños ex- 
cesivamente-talientes es una de las 
causas de que los japoneses sean 


Casares 


ANA II AOS 


generalmente de corta estatura, 
hasta hay quien supone que influye 
en logs rasgos fisonómicos del tipo 
japonés, 

Atendiendo a esta creencia, que 
no tiene nada de inverosímil, mu- 
chos japoneses han renunciado a 
los baños calientes y se han deci: 
dido por los de agua fria. 


<É 


moral, 


nad y y 
deliciosa. 


Músculo y 
cerebro 


No es sólo la fuerza física la que hace al hombre. 
Se impone otra fuerza más importante aun, la fuerza 
esto €s, la energía y firmeza de voluntad, 
las dos potencias que preside el cerebro, 


Los hombres faltos de vigor físico y energías, sin 
carácter ni voluntad, necesitan una doble reposición de 
elementos pjtales: Hierro para enriquecer y aumen- 
tar la sangre, y Fósforo para vigorizar su mente. 


Para recuperar las fuerzas físicas y morales se ha 
creado la Ferro-Fitina, 
dad formada únicamente por hierro y fósforo de Ori- 
que no tiene precedentes en la historia de los reconstituyentes 


una notable especiali- 


Cualquier médico 


> en el te, caíó o leche, 
las Buenas Farmácias. 


FERRO-FITINA 


FUENTE DE NUEVA VIDA 


FABRICANTES: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza ) 
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Proteja su coche 
y su vida 


Instale en su automóvil uno de 
los fuertes e insuperables 
PARAGOLPES 


y viajará Vd. tranquilo, por mu- 
cha humedad que haya y por 
intenso qué sea el tráfico. 


En caso de producirse un choque, 
el Paragolpe STEWART salvará 
su vida y su coche. 


Unicos Importadores: 


ARTHUR S. HAWTREY 2 Cía. 


SANTIAGO DEL ESTERO. 354 
U. T, 6249, Riv, -— Buenos Aires. 


Cnel 


sl 
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CASA PORTA 


Especialidad en fajas a medida 


CINTURAS en tricot elástico, tejido especial muy buena clase 
por su fuerte presión: reemplaza ventajosamente 4 las de , 
Cautehú, por ser más higiénicas y de mayor du- 13 e 
o A AECA Ss .” 
Fajas ORTOPEDICAS de todas clases, para ambos sexos, tanto 
para embellecer el cuerpo como para corregir cnalquiera dolencia 
del mismo, siendo las más eficaces para Obesidad, Vientre caido, 
Disatación del Estómago, Eventración, Riñón móvil, Hernia 
Ventral, Umbilical. MODELOS perfeccionados para 15 
embarazo y operados, etc,, desdo....... E OaA 5 .” 
MEDIAS Y VENDAS ELASTICAS PARA VARICES, ORINALES, SUSPEN- 
SORIOS DE GOMA, ETC, — Pidan precios y folletos que remitimos gratis 


PIEDRAS 341 — BUENOS AIRES 


Catálogos; los 


remitimos gra. 


Precioso. dormisorío *'Jacobain””, reglamente ta- tigal interior El Regio Comedor “Jacobain” haciendo juego, talla. 
lado a mauo en linas maileras estacionadas, con más compieto y do a mano en finas maderas estacionadas, com 
ropero 1.60 mes, con gran luna, toilette, £ cajones. de precios mis puesto do 1 aparador 1.50 ms,, 1 trinchanto 1.25 
2 mesas de luz. cama camera con elistico refor- bajos, ms, 1 mesa, 8 cubiertos haciendo juego, 0 sillas 


LUISTORETTI asiento tapiza.lo o esteriilado y un 
c Hilo lindo oLsoquio de regalo...... $ 


zado, ¡unas Saint-Gobín biseladaa, 
bronces paronulos y un regalo, $ 


55.- mose vitrica bastón a y 1 
MUIEBLERIA L SOL.corrientest118 
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ADVERTENCIAS A LOS CRIADORES DE AVES 


Si 

dos 

arruinarón y 
gre 


obedecen ciegamente los dicta- 
de la caprichosa “moda”, se 
arruinarán la raza 
enltivon 


En su calidad de ministro de 
Agricultura, el doctor Le Bretón 
está sirviendo eficientemente 
intereses de la nación, gracias a 
sis perseverantes esfuerzos de es- 
timular el progreso de la industria 
avícola. Parece que el fin primor- 
dial de su proyecto es convencer 
al terrateniente de que puede ob- 
tener resultados financieros bue: 
nos y rápidos dedicándose a la 
ería de aves. Es curioso que el De- 
partamento de Agricultura haya 
necesitado tanto tiempo para ile- 
gar a la conclusión de que, asi el 
productor como la nación, pueden 
beneficiarse grandemente de la in- 
dustria avícola, una vez que ésta 
alcance el mismo desarrollo o gra- 
de de florecimiento que ha logrado 
en Estados Unidos, acerca de cu- 
ya industria se han publicado es- 
tadisticas, en estas mismas colum- 
nas, hace unas dos semanas, 

Dieciocho años ha, el que subs- 
cribe se hizo el deber de llamar la 
atención sobre el hecho de que la 
Argentina importaba entonces de- 
masiados productos de aves, pagan- 
do al extranjero por tal concepto 
ingentes sumas de dinero; y a in- 
tervalos frecuentes, desde el año 
1907, no ha cesado en su prédica 
de que hay utilidad, mucha utili- 
dad, en la cria de aves, Un buen 
número de criadores, no pocos de 
ellos suscriptores de Caras y Ca- 
RETAS, han tenido la fineza de in- 
formar al autor de estas líneas que 
sus consejos les han beneficiado 
bastante; con todo, distamos mu- 
cho de producir lo suficiente para 
el consumo local. 

Hace una semana, el que subs- 
cribe encontró en una carnicería 
huevos de hermosa apariercia, de 
tamaño uniforme, y de buena cali- 
dad, y al preguntar el precio, el 
empleado Je contestó, textvalmente: 
“Si, señor, estos huevos son muy 
baratos; sólo cobramos $ 1.60 por 
docena, Los garantizamos importa: 


los 


dos directamente. Hace pocos 
dias que los recibimos. Puede 
usted tener la seguridad de que 


no son del pais, pues aquí tenemos 
la factura para comprobarlo, En 
esta época, señor, los huevos del 
país son harto escasos, y mucho 
más caros; además, los importa- 
dos están mejor conservados que 
los dei país...” 

La elocuente sinceridad del ven- 
dedor persuadió al comprador quien 
no tardó en adquirir una docena, 
de la que entregó la mitad a la 
Asociación Argentina Criadores de 
Aves, Conejos y Abejas, en sus 
oficinas de la calle Chacabuco 273. 
Los otros seis fueron utilizados 


Cipones de la raza Sussex Arminuda, Ya- 
padores de l.er premio y medalla de oro, 
Expositor: B. Muniz Barretto. 


para el consumo del que suscribe, 
con resultados excelentes, Dichos 
huevos estaban sumamente bien 
conservados, y en punto 4 color 
y tamaño eran superiores a mu- 
chos de los expuestos en recientes 
torneos de granja realizados en 
Palermo. Cualquier lector que sos- 
pechase de la veracidad de estos 
datos, no tiene más que apersonar- 
se en el local de la calle Chacabu- 
co 273 y examinar los huevos que 
allí se han dejado, Esto es hablar 
claro, ..y lo demás es un cuento, 
como diría algún escritor cursi, 

¿Es de extrañar, pues, que el 
ministerio de Agricultura esté des- 
plegando inauditos esfuerzos para 
inducir al público a consagrarse a 
la cría de aves? ¿Es de extrañar, 
repetimos, que los principales ór- 
ganos de la prensa nacional ocu- 
pen buen espacio de sus artículos 
de fondo o, como vulgarmente se 
les llama, “editoriales” para co- 
mentar el asunto? Lo que sí extra: 
ña es que, en un “gran pais” como 
la Argentina, sean tan escasos y C2- 
ros los huevos frescos y los po- 
los jugosos, tan esenciales para la 
alimentación de niños delicados, 
inválidos y enfermos. 

Sea lo que fuere, hay que hacer 
hincapié en que el éxito de Ja in- 
dustria avícola exige ante todo y 
sobre todo la producción de bue- 
nas y conocidas razas de ponedoras 
y de utilidad, y esto conforme a 
su tipo y no siguiendo caprichos 
de la moda. Cabe señalar en tór- 
minos inequivocos que, debido 
principalmente a la acción de cría: 
dores profesionales, algunas famo- 
sas razas están dando señales de 
degeneración. Hace cinco años, me- 
nos aún, hace tres años, había, 
por término medio, mejores espe- 
cimenes en los certámenes donde 
se exbibian razas como la Rhode 
Island Red, Plymouth Rock Leo- 
nada, Plymouth Rock Blanca, Or- 
ington Negra, Lagshan tipo croad, 
hor Blanca y Orpington Leona- 
da; mejores sí, que los observados 
en recientes torneos de este año, 
Es ésta una afirmación que alguien 
podrá calificar de aventurada; pe- 
ro desgraciadamente está recalcada 
en la realidad, 

¿Puede algún lector negar, con- 


cienzudamente, que muchos criado. 
que se especializan en la pro- 
ión de lo que podriamos Na- 
mar aves de pedigree, han incurri 
do en errores garrafales, en más 
de un sentido? Algunos-—no vaci- 
laremos en lHamárlos criadores pro- 
fesionales — han concentrado to- 
da su energia y actividad en la 
producción de cierto color o rasgo 
de plumaje, o de ambos a la vez, 
descuidando lastimosamente la vi- 
talidad, tipo, y muy a menudo las 
más estimadas y apreciadas cuali- 
dades de la raza en cuestión, Por 
otra parte, otros criadores, obse- 
sionados por la elegancia, largo, 
profundidad de cuerpo, patas cor- 
tas O largas, crestas especiales, 
etcétera, han legado a hacer de- 
generar la raza que cultivaban. 

Más aún: hay criadores profe- 
sionales que mantienen dos o más 
planteles de la raza en que se 
especializan, 

¿Qué móvil inspira al autor de 
estas líneas a expresarse en esta 
forma? Sólo el de exponer la ver- 
dad y contribuir sinceramente a 
subsanar un estado de cosas per- 
judicial a los intereses de la na- 
ción, 

En ciertas exposiciones celebradas 
este año, observábanse aves de un 
mismo criadero, de diferentes ti- 
pos, formas y plumaje, o una com- 
binación de todo, Esto es desacer- 
tado, En efecto: ¿cómo puede un 
criadero, en tales condiciones, eje- 
cutar honradamente un pedido de 
huevos para cria? Que el lector 
conteste por sí mismo la pregunta. 
Durante los dos últimos años han- 
se importado de Europa excelentes 
especimenegy de importantes razas. 
Que los criadores de aves de pedi- 
gree sean justos consigo mismos y lo 
serán con el público comprador; y 
entonces habrá ave de buena cali- 
dad en el país y aumentará la bue- 
na producción, Eso es lo que se 
necesit? para que prospere la in- 
dustria avícola. 

Antes de poner fin a estas lineas, 
recordemos al amable lector que, 
ya sea criador profesional, estan- 
ciero en pequeña o grande esca- 
la, etc., si se considera aludido con 
las observaciones que anteceden, no 
debe molestarse por ello, en obse: 
quio de los sanos propósitos que 
inspiran estos párrafos, Fácil es 
decir cosas que agraden a todo el 
mundo, pero se requiere valor mo- 
ral para exponer la verdad, llana 

sencillamente, Sirvanle, en gam- 
io, las indicaciones que precéden, 
de saludable advertencia para evi- 
tarle los costosos errores en (ue 
incurrieron años pasados los criu- 
dores de bovinos Shorthorn. Apro- 
veche la experiencia ajena para 
salvaguardar sus intereses y fo: 
mentar la pio nacional. 


mo. St, q. Prrens, 
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Si está imposibilitado 
de abandonar al enfermo 


o simplemente no quiere incomodarse en llegar 
hasta la farmacia para efectuar sus compras, pida 
lo que necesite por teléfono a GIBSON. Su pedido 
telefónico se despachará de inmediato, como los 
hechos por carta desde el Interior, bajo el seguro 
control de GIBSON, es decir: lo mejor que puede 
encontrarse en artículos farmacéuticos, el servicio 
más competente y los precios que convienen. 


DEFENSA, 192 — BUENOS AIRES 
Unica Sucursal: FLORIDA, 159, Pasaje Gúemes 
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¡Pobre Niño! 


¿Por qué estás tan flaco? | 


Padrinazgos presidenciales 


Seguramente tu querida mamá ignora que 
hoy viene el aceite de hígado de bacalao en 


Íorma de dulces y rosadas pastillas que te 
pondrán robusto y saludable en pocas semanas 

Dile que las pastillas de aceite de higado | 
de bacalao de MeCOY contienen el máximo | 
de VITAMINAS que cualquier producto pue- | 
da poseer y se pueden tomar en verano como 


Lo; esposos Soladori con su síptimo hijo varón,que fué apudrinado 
A 3 pra : por el señor Daniel de Amaral, quien actuó en representación del 
en invierno. Un niñito delgado y enfermizo Presidente de la República. — Inriville. 
como tú, de 9 años, aumentó 6 kilos en 7 
meses. 
Señora, no tenga a su niño raquítico, déle 
4 pastillas al día, de acelte de Higado de Ba- 
calao de MeCOY, y luego verá cómo se pone 
robusto y fuerte. Ñ 
En todas las farmacias podrá obtener un 
Írasco. 
Únicos introductores: 


JESSEL y SPUFFORD — Bolívar, 425 


Buenos Aires 


Los esposos Dezeta rodeados por sus siete hilos yacones, 2) tiltimo 
de los cuales fué apadrinado por el doctor Alvear. — Rojas, 


l El Unico GRAN PREMIO 


a la Industria del Mosaico 


que el Jurado porito en la materia ozorgó a mis El señor Belisario Flores, que apadrinó al septimo hijo varón 
productos en la reciente Exposición Industrial de loz esposos Bernabé, en representación del Presidente de la 
Argentina de 1924-25, demnestra técnica y aca- Nación, — Necochon, 


badamente gu superioridad sobre los similares, 
expuestos por las importentes fábricas de! ramo | 
que concurrieron al certamen, 
La enorme cantidad de público que ha concu- 
rrido a tan importante torneo ha podido apreciar 
de visu los diferentes y variados estilos de los | 
productos que expuse, recibiendo, entre los en- | 
tendidos del arte decorativo los más calurocos | 
conceptos, por lo sobrio de su colorido y la [ 
elegancia insuperable de sus lineas, 
Ea sido también motivo de elogios las modernas 
y potentes máquinas hidráulicas que expuse, 
gimilares a las que utilizo en mi establecimiento 
industeial, Únicas en Sud América, 


CARLOS CATTANEO 


f 
Expasición y Venta: 2553, CORRIENTES, 2509 | 
Fábrica 3 Depósito: 3548, HUMAHUACA, 357) | 5. 89101 AmOmOo y, Mocelea y BEnÑOra, v0L sus sicte 1305 VA:0es, 


siendo el úiimo alujado del doctor Alvear, quien se hizo repre- 
 _———_—_——A _ _ _ __ _  ______ 


setar on la caremonia del bautismo por el mayor Flori!. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


OBSERVE el hermo- 

so diseño de la 
carrocería «streamline» 
y la altura del capot. 


4 CHEVROLET es un 

coche de bella apa- 

riencia, del cual pue- 

de Vd. estar orgulloso 

; y compararlo a coches 
A de mayor precio. E 
a A 


No es compromiso ni implica cargo pedir prospectos descriptivos «C» al Agente local o a la 


GENERAL MOTORS ARGENTINA S.A. 


Distribuidores también de 


Garay, 1 


mobile Buenós Aires 


POSEER 
a 2 un rostro hermoso y ater- 


y; Md ciopelado es el ideal de toda 
JJ 2M)) dama elegante. 


EL POLVO GRASOSO 


rissac. 


por su suavidad y sutil fragancia 
da al cutis un encanto que 
seduce y atrae. 


pp pLiaMezo 
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Solución en el número próximo. 


EXPLICACION 


Cada ciíra indica el principio de una pala- 
bra, anotándose en las referencias si ésta 
debe leerse vertical y horizontalmente, co- 
¡respondiendo una letra por cuadro, Las 
ralabras terminan en el borde o en las 
casillas blancas inmediatas a las negras, 

51 en una línea horizontal o vertical se 
Lallan varias cifras, debe tomarse como 
punto de partida, en las horizontales la prl- 
sora Cifra de ln izquierda y en las vertica- 
loa la primera de arriba hacia abajo, <in 


¡EXCEPC 


Por $ 10.— 
reloj para caballero, 
cbato, enchapado en 

Marcha garantizad 


Acento en "asno aarian 


remito con porte pago: Un 


G. A. MATUCCI 


5g0. DEL ESTERO, 653 - Buenos Air: 


tener en cuenta para nada Jas intermedias, 
que significan el punto de partida de otras 
tantas palabras en diferente dirección, 


A NUESTROS LECTORES 

Insertaremos las «palabras cruzadas. que 
£e nos temitan, previa revisación y correc- 
ciones necesarias, fin más derecho que u 
la publicación, 

<s imprescindible que los colaboradores 
envien la solución correspondiente, men- 
cionando las referencias, a finde facilitar €] 
control. En cuanto al tamaño y difienitad, 


1IONAL! 


formato moderno, 
oro, según modelo. 
a, — Pedidos, a: 


NN SS 


MIURLEO Hnos. 


de palabras cruzadas 
Referencias 
LEASE HORIZONTALMENTE LEASE VERTICALMENTE 
1, Lo que todos ocultan. 1. En la atmóstera, 
4, Escasa, 2. Terminación de indicativo. 
7. Medio de transporte (plu- 3. En el ajevrez. 
ral), 4, República sudamericana. 
9. Preposición, 5. Dativo y acusativo de un 
11, Extensión de agua. pronombre, 
12, Nombre de letra, 6. Lamentos, 
13, Tosca, 8. Lo contrario de viene. 
15. Fruta (plural). 10. Divinidad, genio poético. 
17, Nota musical. 12. Apellido de un cirujano. 
18. Articulo determinado, 14, Entregó, 
19. Animal. 16, Tiempo del verbo «vers, 
21, Accilente del terreno. 19. Fiel. 
23, Preposición. 20. Negación absoluta de lan 
24. Animal oviparo. 0945. 
26. Contracción. 21. Tiempo de verbo. 
27. Algo perfecto, 2. Elevada, 
29. Moneda. 25. Nombre de letra, 
80, Río de Francia, 27. Verbo. 
28, Pronombre, 


SOLUCION DEL NUMERO 8 


siempre que sean correctas, so pul Vicaras. 


¿GRATIS 


cesultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economia de com- 
bustible. Instalaciones para agua 
aliente, - Básculas, - Cajas de 
Acero, - HOLLINEROS, 
SOLICITE CATALOGO 


GARAY, 1222 - Rs, Aires 


o. Ju a 


RAYOS X : 


Iastalación moderna de la casa e 


instituto Médico de Fisioterapia 


1AG a 
0B TRA- 
soon ENTO de 
'meda 
A prom 


PRIMER PREMIO 


A 
RADIO: 
(59% 


tel Dr. C. SANCHEZ AIRE de De Evaiaós dia 
PIEDRAS, 387 — U, T. 4860, Rivada 
Pi O deSa12y Ma 18 En Industria Arg. 1925 a 


Adqu 
MAQUINAS DE TES 


RIVAD 


A BAYONA 


LA PROTECTORA DE LA MUJER 
CASA INTRODUCTORA DE MAQUIMAS 


Olrecemos a Ud. la oportunidad de ganar $ 7.- 
diarios sin mouverso de su casa. 


lera una de nuestras alamadas 


Solicite hoy mismo el Catálogo gratis. 


Solicite folleto 


ER MEDIAS 


AVIA,B643 


Esto es lo que ganan algunos de nues- 


tros agentes vendiendo nuestras elegantes 
camisas de poplin de seda al consumidor, 
a precios hajisimos Trabajo fácil, No requiere cagital 


Pida detalles 


ní experiencia. 
Alrina 731 


Fibricas Reunidas A. €. - 


a: : 
- Buenos Aires TE 


ónica Digestivo, 


nuestros otlebres receptores 


Circuito Braggio 


por ser los que más se adap- 
tan n nuestro sistema geo- 
grático y alas trasmisionezde 
los broadcastings argentinos, 


Roceptor 6000 millas nl- 
cance,garantilo para toda 
la Kop., con teléf, Liumpa- 
ra poco con umo, 1Jna y 
material untena $ 100.— 
Keery tor solo... £ 59.50 


explicativo, 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Vasa matriz: Arenales, 2801. Yerbas An- 
inas Medicinales, U. T, 0322 (Juncal; 
Anexo: Pueyrredón, 1371, U, T. 60491 
(Juncal). Te Andino, Te del niño, Piedr: 
Imán, Chuschampi (Bálsamo Argentino' 
Libros naturalistas, Productos al'menti- 
108 para débiles y entrevistas personales. 
NUEVO CATALO-/0 GRATIS 
“CASA BUSTAMANTE” Buenos Are: 
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RP son los únicos que tie- 
nen elásticos gra- 


¡ dunbles al peso del bebé para anular siempre los 
'P? perniciosos efectos de choques y barquinazos. 
Y Son tan amplios y confortatles que pueden uti- 
lizarse como comitas para la siesta, Su capota 
 impermealle protere al pequeño pasajero contra 
» los rizores del viento y de la lluvia, 
El re:psldo inclinatle permite al nene perma- 
necer sentado, reclinado o acostado, 
Como son plegadizos y de poco peso se llevan 
con la mano, en el pescante del auto o en la 
plataforma del tranvía. 
» Procios desde a 
Salicite catílogo de camitas, coches-cuna, sillas 
altas, corralitos, bañaderas, ete, 


Pida prospecto C. €. 


el mejor tratamiento es el de la 

Bronquiatina Ruxell. Tómese 

una cucharada del Jarabe a dis- 

tintas horas del día y llévese una 

pastilla en la boca. Esto corta la 

tos, suaviza el catarro y cura en 
j muy breve tiempo, 


Venta en Farmacias 
os 


Concesionario : 


FEDERICO TAUBER 
ESTADOS UNIDOS, 1499 - Bs, Aires 


Bronqguialina 


En jarabe 
y Pastillas 


RuxXel 


REVOLVER sistema 
COLT, 
marca '*'Defensor” le- 
gítimo, calibre 38, pa- 
vonado, caño de 66 8 
pulgadas, modelo 1925, 
con amplia garantia, por solo $ 40,— 
Porte pogo. Catálozo gratis. Pedidos a: 


G. A. MATUCCI 
ll Sgo. DEL ESTERO, 653 - Buenos Aires 


ia ES 
CAMITA 


lisés 


La famosa silla Tres en Una 


o sea 3 muebles en una sola 


Somos únicos concesionarios de las sillas 
“TRES EN UNA” 


ó Silla alta, coche y cama, 
2 en madera natural $ 60.- 
La misma, al laqué $ 60.- 


rta 4) Unicos concesionarios: 
> FEENEY 8 Co. torio 


$7" CANGALLO 461 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas'? y ““Plws Vitra”, 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco. 151'155 


Las máquinas inglesas “MANCHESTER” 


DE TEJER MEDIAS 


y artículos de punto, son las más perfectas, y 
tan livianas que con ellas podría trabajar un ni- 
ño de ocho años, 
Soliciten catálogo ilustrado. 
Repuestos, agujas e Hilados a los mejores 
precios de plaza. w 
Cía. “La India Sud Americana” 


Venezuela, 1441, Buenos Aires. 


DY 


COCHECITO 
VIS - A - VIS 


es decir: 


SILLA ALTA 


usados 


Buenos Altres. 
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As 


rCarta abierta) 


Peñor Enrique García Velloso, 


1 querido amigo: 

Hace muchos años que 
vengo con el propósito 
de hacer una publica- 
ción que debería arrojar 
plena luz sobre una épo- 
ca de la vida íntima del 
dictador Rozas, de la 
cual no han querido ocu- 
parse los historiadores, 
Seguramente por falta 
de hechos positivos en 
que fundarse, que es lo que el narrador imparcial 
y concienzudo busca siempre. Me refiero a la 
vida de Rozas, no como gobernante, sino como 
hombre, desde la muerte de su esposa, doña 
Encarnación Ezcurra, hasta su caída por conse- 
cuencia de la batalla de Caseros. 

Escrita esa página, fuí aplazando por largo 
tiempo su publicación. 4 ¿Por qué? Por un senti- 
miento un tanto egoísta — debo confesarlo — 
pero que, a mi parecer, tiene su justificación. 
Después de todo, no había mayor urgencia en que 
se hiciese la luz sobre el particular. Yo tengo 
escrito un libro, aun inédito, en dos tomos, inti- 
tulado "Contra la Corriente, — Cincuenta años de 
América", en realidad, mis memorias, en el cual 
hay un capítulo — el XXV del tomo 1 — que se 
titula: “Los hijos naturales de don Juan Manuel 
de Rozas”; y en la esperanza de que esa nota, 
como algunas otras de mi vida, de cierto relieve, 
no muchas, ciertamente, contribuyese a dar al- 
gún interés a mi narración, aguardaba a que el 
libro apareciese para que el caso fuese, no sólo 
ampliamente conocido, sino tomado en serio. Ese 
libro debe aparecer en lo que resta de año, for- 
mando los volúmenes IV y V de mis “Obras Com- 
pletas”, de las que sus editores, los señores Jesús 
Menéndez e hijo, llevan publicados ya dos tomos, 
"Katara" y “Narraciones”, debiendo aparecer cn 
breve la segunda edición de “La Patria de Co- 
lón”, ya en prensa. Saldrá en seguida el cuarto, 
o sea el primero de “Contra la Corriente”, en el 
cual se contiene, según va dicho, el enunciado 
capítulo. Estaba, pues, bien próximo el momento 
en que volviese a moverse el comentario público 
alrededor del “asunto ruidoso”, como fué califi- 
cada por los diarios, la demanda de los hijos na- 
turales del dictador, y sobre el cual cayó el silen- 
cs por espacio de cerca de cuarenta años, por 
cuanto el informe de los cronistas fué el de que 
los demandantes habían perdido el pleito. 

* 


bien, querido Velloso: ¿quién me había 

1 de decir que en este preciso momento 
había de publicar usted un extenso y muy 
notable artículo, como lo es siempre todo lo suyo, 


UNA 


PAGINA 


$ +, de 


LOS HIJOS NATU 


en uno de los últimos números de Canas y 
Caxrras — el 1384, — haciendo una relación has- 
tante verídica de este curioso pleito que tunbién, 
según usted, “tras larga discusión curialesca”, fué 
perdido por los actores? Para esa interesante re- 
lación, se vale usted, según manifiesta, de un 
recorte que enenmbró entre unos papeles viejos, 
comprados en tun remate, sin poder precisar si- 
quiera a qué diario corresponde; y, pues, ese re- 
corte le induce a usted a bar varias inexactitu- 
des, como lo de “perder el pleito”, que los hijos 
calificaban de “fiera” al padre, que la demanda 
era “escandalosa”, ete, ete, puesto que fuí yo 
quién, como letrado, promovió ese pleito — siendo 
apoderado de los actores, por indicación mía, don 
Alfredo C, Fernández, — usted me ha de permi- 
tir que, teniendo a la vista el expediente, trami- 
tado en 1886, por el Juzgado del doctor Benjamín 
Basualdo, y secretaría de don Carlos Silveyra — 
hoy en el archivo de los Tribunales, — establez- 
ca, con toda exactitud, la verdad de lo ocurrido. 

En el referido año de 1886, hallándome yo en 
Lomas de Zamora, se me dijo que vivía en la lo- 
calidad una señora que se decía hija del dictador 
Rozas. Sorprendido por la extraña noticia, la hice 
venir, trayendo los documentos que tuviese, y me 
convencí de que así era, pues me entregó varias 
cartas, fechadas en Southampton, dirigidas por 
Rozas a su mamá, doña Eugenia Castro, y a sus 
hermanos. No trataba a éstos de hijos, precisa- 
mente, en esas cartas, por razones fáciles de ex- 
plicar, pero estaban escritas con tal cariño y cfu- 
sión que no dejaban duda de que las inspiraba 
el amor de padre. Se llamaba la señora aludida 
doña Nicanora, vivía trabajando como lavandera 
y era de porte más bien distinguido. Ella me pre- 
sentó a su hermano menor Adrián, de 34 años, 
nacido en Palermo, en la casa de Rozas, apenas 
hubo éste salido del país. Recuerdo perfectamente 
que era un hombre alto, rubio, de barba, buen 
mozo y de ojos azules. El tipo del dictador. Era 
analfabeto y trabaja haciendo pozos en lomas. 

En posesión de aquellos, para mí, preciosos do- 
cumentos, me preocupé de buscar testigos que 
corroborasen y completasen el reconocimiento de 
paternidad que aquellos hacian presumir, y 
encontré yarios, sin la menor dificultad, algunos, 
hasta parientes de la finada esposa de Rozas; y, 
hecho esto, formulé la demanda de filiación natu- 
ral y petición de herencia, en la firme convicción 
de que ganaría aquel pleito. Expuse en ella que 
el comandante (no el general, aunque pudo llegar 
a serlo, después de testar) don Juan Gregorio 
Castro, dejó en su testamento a Rozas como alba- 
cea y tutor de sus hijos menores Eugenia y Vi- 
cente; y una vez que falleció, Rozas llevó a su 
lado a la niña, que tendría unos 13 años, para 
que estuviese al cuidado y servicio de su esposa 
doña Encarnación, considerándola como una per- 
sona de la familia. Sigo exponiendo en la de- 
manda: 
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HISTORIA 
ABGENTINA 


RALES DE ROZAS 


“Una vez que hubo fallecido doña Encarnación 
Escurra, la hizo públicamente su concubina (a 
Fugenta), teniéndola sienpre a su lado, durmien- 
do en su propio lecho y procreando en ella seis 
hijos, que se llamaron Angela, Nicanora, Emilio, 
Justina, Joaquín y Adrián Rozas. Angela, a quien 
su padre lamaba “soldadito”, por el gusto que 
tenia en vestirla de militar, falleció hace tiempo, 
casada con don Adrián Gaitán, el cual vive en 
esta capital, si bien se ienora su domicilio. Emi- 
lio, falleció .soltero y sin sucesión en la guerra 
del Paraguay. Joaquín, conocido por el sobrenom- 
bre de “El chileno Kosas”, andaba hace no mu- 
cho tiempo por el partido de Tres Arroyos, entre- 
gedo a las faenas del campo. Los otros tres, son 
mis poderdantes. Del último de ellos, el menor, 
Adrián Rosas, se encontraba en cinta doña Eu- 
genia Castro cuando el dictador se embarcó para 
Inglaterra, después de la memorable jornada de 
3 de Febrero de 1852.” 

Se dice, entre otras cosas, que la vida que 
hacía Rozas con doña Eugenia era conocida de 
todos, que salía a paseo en carruaje con ella y 
sus hijos, sentindolos a su mesa; y que, si los 
informes recogidos son exactos, fueron aquéllos 
bautizados por el capellán de Palermo. Se expo- 
ne más adelante: 

* Doña Eugenia Castro no se separó un mo- 
mento de Rosas hasta el día en que éste abandonó 
la República. Sólo en ella confiaba Rosas para 
infinidad de detalles de la vida íntima, obligán- 
dola con frecuencia a probar los alimentos que 
se le preparaban, temeroso siempre de algún aten- 
tado; ella era guien elegía la yerba que él había 
de tomar y le preparaba el mate y, por último, 
nada más elocuente que el hecho de que en nadie 
tuviese confianza para que lo afeitase, sino su 
Eugema. . 

"Que lo dicho es verdad, se demostraría fá- 
cilmente si fuese necesario, por medio de multitud 
de personas que han sido testigos presenciales de 
los hechos; pero la mejor prueba que ptede adu- 
cirse en su apoyo, es la exhibición de la adjunta 
carta escrita por el mismo Rosas a Eugenia Cas- 
tro desde Southampton, cuatro años después de 
su destierro.” 


“Por otra parte, las personas más allegadas a 
Rosas y aun sus mismos hijos Jegitimos, conside- 
raron siempre a Fugenta y a sus hijos como a 
personas de la familia. Prucba acabada de ello, 
cs la adjunta carta dirigida por don Máximo 
Terrero, esposo de doña Manucla Rosas, a la ma- 
dre de mis poderdantes, llamándola “mi querida 
Eugenia” y prodigándole toda clasé de cariñosas 
atenciones.” 

Después de la exposición, muy sucinta, de al- 
gunos otros hechos, termina el escrito de deman- 
da en esta forma: 

"Pues bien, fundado en estos antecedentes e 
invocando en apoyo de los derechos de mi; re- 


Do ña 
Encar- 

nación 
Ezcurra 
de Rozas 


presentados lo dispuesto en los articulos 325, 3421, 
3423 y sus concordantes del Codigo Civil, vengo 
a entablar formal demanda de petición de heren- 
cía contra doña Manuela Rosas de Terrero por 
lo que se refiere a los bienes heredados de su 
ímado padre don Juan Manuel de Rosas, sin per- 
juicio de ejercitar la misma acción contra su co- 
heredero el referido don Juan Manuel de Rosas, 
Y, en su consecuencia, suplico a V. S. que, ha- 
biéndome por presentado con el poder que acredita 
mi personería y cartas de mi referencia, se sirva 
condenar en oportunidad a la expresada doña 
Manuela Rosas, a que reconozca mis poderdantes 
como sus coherederos naturales y les haga entre- 
pa de la proporción correspondiente de la heren- 
cia que haya recibido del finado padre común, 
etectera.” 
* 


srta fué, mi querido amigo, la demanda que 

yo redacté, con la brevedad y la sencillez 

propiás de todos mis escritos, y que fué pre- 
sentada en nombre de doña Nicanora, doña Justina 
y don Adrián, en 8 de agosto del enunciado año. 
Reproducida esa demanda con gran profusión por 
los diarios y enterado de ella el viudo de doña 
Angela, don Adrián Gaitán, se presentó el 18 del 
mismo mes, ante el recordado doctor Basualdo, 
accionando por separado y por su cuenta, lo cual 
resultó en grave daño de mi plan, pues lo práctico 
hubiese sido marchar de acuerdo con sus cohere- 
deros, Se limitó a parafrasear mi escrito, agregó 
lo de llamar “fiera” al padre de su finada esposa, 
invocó la larga lista de matrimonios que se cele- 
braron después de Caseros, legalizando uniones 
¡legítimas — ignoro con qué objeto, — ete., etc; 
y de ese escrito, publicado también, debe ser, pro- 
bablemente, por lo que veo, el recorte que ha 
encontrado usted entre los papeles adquiridos en 
el remate. En el mío, como usted ha visto, se le 
guardan a Rozas todas las consideraciones y res- 
petos que merece un padre. 

En cyanto a la carta que usted transcribe, es 
copia exacta de la por mí presentada, que mento 
en mi demanda, fechada en Southampton en ene- 
ro de 1855, dirigida a la madre de los actores, 
de puño y letra del dictador, que puede verse a 
fojas dos del expediente formado a mi instancia. 
En esa carta, de plena autenticidad, escrita con 
pulso firme y excelente caligrafía, se excusa Ro- 
zas de su tardanza en contestar — después de 
llamar a la destinataria “Mi querida Eugenia”, — 
dice que mandó a don Juan Nepomuceno Terrero 
el testamento de don Juan Gregorio Castro, “deján- 
dote, y a Vicente, por sus herederos, y facultándo- 
me para testar: Es todo lo que tengo, con lo que 
hay bastante para que no te quiten la casa ni los 
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terrenos. No puedo, en mis circunstancias, hacer 
más en tu favor, pues que lo muy poco que tengo, 
sólo me alcanza para vivir...” Más adelante, le 
dice: “Si cuando quise traerte conmigo, según te 
lo propuse con tanto interés en dos muy expresi- 
vas y tiernas cartas, hubieses venido, no habrías 
sido desgraciada. Así, cuando hoy lo sois, debes 
culpar solamente a tu maldita ingratitud. Si, co- 
mo debo esperarlo de la justicia del gobierno, me 
son devueltos mis bienes, entonces podría dispo- 
ner tu venida, con todos los hijos, y la de Juani- 
ta Sosa, si no se ha casado, ni piensa en eso. 
Muda me has dicho hasta hoy del apero, con todo 
lo que corresponde, que sacaste de mi casa «poco 
después del 3 de Febrero de 1852 Adiós, que- 
rida Eugenia. Te bendigo, como a los queridos 
hijos, bendigo también a Antuca y te deseo todo 
bien.” 

A fojas tres del referido expediente, aparece 
la carta dirigida a ella por don Máximo Terrero, 
afectuosísima, tratándola de “Mi querida Euge- 
nia”, y terminando con estas palabras: “Con Ma- 
nuelita, la saluda su siempre afmo...” 

La simple lectura de estas cartas excusa todo 
comentario. Si los hijos de doña Eugenia lo fue- 
sen de un extraño, ¿habría puesto empeño Rozas 
en llevarlos a vivir con él en su destierro? Es que 
eran sus hijos y por tales los tenía. El se rebela 
centra la “maldita ingratitud” de su antigua ama- 
da, a la cual llama con cartas “expresivas y tier- 
nas” — las que sólo escriben los amantes, — y 
le dice que se resigne a su desgracia, de la cual 
sólo ella, por ingrata, se tiene la culpa. Con todo 
esto, con otras cartas que presentaría, con la 
prueba de haber sido bautizados los hijos en Pa- 
lermo, con la abundante prueba testifical que yo 
tenía preparada, ¿mo era natural que confiase en 
+ ganar el pleito? Por de pronto, comencé ganando 
el primer incidente que se suscitó. Opuso Terre- 
ro las excepciones dilatorias de falta de perso- 
nería y defecto legal en la demanda, que conse- 
guí fuesen rechazadas, con costas. 

Mientras esto sucedía en mi pleito, en el del 
buen Gaitán todo iba de mal en peor. Le opusie- 
ron la excepción de incompetencia de jurisdicción, 
fundándose en que, habiendo fallecido el causante 
en Inglaterra, ante los jueces de aquel país debía 
proveerse la demanda, según el artículo 3284 del 
Código Civil, y perdió el incidente, con costas, 
a causa, según me pareció, de una pésima defensa. 
Confirmado por la Cámara el fallo adverso a 
Gaitán, se aplicó a mis patrocinados, y no fué 
posible dar un paso más. No me sentí con áni- 
mos para ir a pleitear ante los jueces de South- 
ampton, mucho más siendo unos pobres mis clien- 
tes. 

Pero, ¿se perdió el pleito? De ninguna manera. 
Perdió el tal Gaitán, a quien jamás vi, en daño 
suyo y mío, una excepción dilatoria, la recorda- 
da de incompetencia. Mas, como dijeron los dia- 
rios que el pleito se había perdido y yo no tuve 
ningún interés en desmentirlo, nadie se volvió a 
ocupar del asunto hasta que Caras Y CARETAS, 
con el interesantísimo artículo de usted, vino a 
sorprenderme, removiendo aquello mismo que tan 
cuidadosamente venía yo guardando, pareciéndome 
ser el verdadero y casi único ghardador de tan 
curiosos antecedentes. 

Lo que dejo expuesto, resulta con mayor ampli- 
tud del recordado capítulo, en el que transcribo 
otras cartas del dictador, una de 6 de junio de 
1855, en la que dice a Angelita: 


ETA Fell E 


* Mi querida Angelita Castro: 

"Con mucho gusto recibi tus mui apreciables 
escritas a 7 de Mayo de 1854 y 14 de Febrero 
último. 

"El pañuelo que me enviastes, lo sigo usando 
en tu nombre. 

" Es mui bueno. 

"No me he casado, porque no tengo con «qué 
mantener a la mujer, e yo con mujer con plata, 
no quiero ni pienso casarme, Por eso verás que en 
lo que me dices te han engañado. 

*Abraza en mi nombre a tu Mamá, y a uns 
hermanos. 

"Mañana te enviaré una libranza por 
pesos de nuestro papel moneda corriente. 

" Memorias a Camilo y a la ingrata y desleal 
Juanita Sosa. 

” Adiós, mi querido soldadito. 
tante cariño de tu afectísimo. 

" Paisano Juan MANUEL, 


cien 


Recibe el cotis- 


DE Rosas.” 


A los dos días, le escribía : 

“Mi querida Angelita: 

” Es adjunta la libranza por los cien pesos mo- 
neda corriente de ésa que en mi carta de ayer te 
dije mandarte hoy. 

"Te bendice como a tu querida Mamá y her- 
manos tu afectísimo. 


” Paisano Juan MANUEL DE Rosas.” 


A su Eugenia, en 8 de abril de 1870, le decía 
lo siguiente: 

“Mi querida Eugenia: 

”Uno de estos tres pañuelos es para vos, el 
otro para el soldadito y el otro para Canora. 

"No le mando algo bueno, porque sigo pobre 

” Bendice a usted su afmo. patrón 

" Rosas.” 


En presencia de todo esto, yo digo en el capítu- 
lo tantas veces recordado: “¿Cómo es que los 
historiadores — Pelliza, Ramos Mejía, Saldías, 
etcétera, etcétera — llevando sus escrúpulos hasta 
un extremo que nada justifica, no han querido 
ocuparse de un aspecto tan interesante de la vida 
del tirano? Se dirá que tal vez aguardasen para 
hablar de los hijos naturales de Rozas, a que los 
jueces, por sentencia firme, los declarasen tales 
hijos; pero es que si la historia hubiese de pen- 
der, en ciertos casos, de los tribunales, no habria 
historia posible. También el historiador, guiado 
por un criterio racional y ecuánime, a falta de 
jueces, tiene el derecho y hasta el deber de serlo 
de todos aquellos hechos que ha de relatar y se 
hallan a su alcance. En este caso especial, es in- 
dudable que los tribunales habrían reconocido el 
derecho de los hijos del dictador; pero ya se 
ha visto por qué no llegó el caso de que pudiesen 
resolver nada.” 

Diré, querido Velloso, para terminar esta des- 
mesurada carta, que lo más seguro es que los his- 
toriadores, cuando mucho, “oyeron hablar” de este . 
pleito; no lo estudiaron, por considerarlo como 
una de las tantas aventuras judiciales en mate- 
ria de filiación natural; creyeron, como usted, 
que se trataba de una causa perdida, “con descono- 
cimiento del derecho de los actores”, y dieron pa- 
tente de castidad, o poco menos, al dictador — 
que tenía un hijo en su propia casa cada dos años 
— durante el tiempo que medió entre la muerte 
de su esposa y su salida para Inglaterra. 

Cordialmente le abraza y quiere este su admi- 
rador y viejo amigo. 
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NA vez más, 
¡"y 'm sorry”; 
f reconozco, mi 
lady, que soy 
A culpable e in- 
corregible, 
advirtiéndole que, en mi 
concepto, una persona 
deja automáticamente de 
ser bien educada cuando 
habla un idioma ajeno a 
sus oyentes 0 cuando 
emplea términos chocan- 
tes a la conversación fa- 
miliar. 

No me extraña su cu- 
riosidad por saber lo 
que significa entre nos- 
otros una plantadora de 
frescas, ese calificativo 
que se me deslizó cn la 
anterior, sin pensar que 
su castellano es demá- 
siado puro para admitir 
un criollismo tan capri- 
choso y que, seguramen- 
te, escapará a la propia 
erudición de nuestro co- 
mún amigo Toro y Gil- 
bert, que allá en Euro- 
pa practica estudios lín- 
gúísticos tan interesan- 


Por otra parte, la 
Plantadora de frescas no . 
es un tipo que usted ha- 
brá sorprendido con fre- 
cuencia en sus envidia- 
bles andanzas por ci 
mundo; puedo asegurarle 
que ni Rusia, ni Suecia, 
ni Noruega, ni Dinamar- 
Ca, sus países predilec- 
tos, han producido un 
solo ejemplar; es un 
Privilegio de la raza hís- 
Panoamericana, y aun- 
que usted tiene un espí- 
Titu tan agudo como o0b- 
Servador, no es difícil 
que no lo advirtiera du- 
ante su breve permas 
Nencia en Madrid, donde sólo se ligó 
al grupo simpático y ultraelegante que 

esde Londres le recomendara el impe- 
cable Quiñones, y con mucha más razón 
aquí, en Buenos Aires, donde apenas pudo 
Vincularse a unos pocos argentinos, acaparada 
Por el presunto “flirt” del duque de York, que 

Oy disimula en vano el derrumbamiento previsto 

€ sus tontas ilusiones por haber creído con de- 
Inasiado candor en el vaticinio legendario del aus- 
bicioso miseltoe. 

ero ya que usted se interesa tanto por nues- 
tras pequeñas cosas insignificantes; ya que su 
travieso y adorable dilettantismo literario la con- 

Uce a investigar el verdadero significado de la 
Palabra “guarango”, con preferencia a otros temas 
que darían mayor substancia, aunque no más sabor, 
A su próximo libro sobre la Argentina, permíta- 
Mé que la distraiga un momento aclarándole esa 
€xpresión que, según parece, le ha intrigado so- 
remanera y que por aludir a una trivialidad in- 
iscutible, a un asunto muy poco serio, entra pre- 
Cisamente en el campo de mi marcada predilección. 


. 


d e 


¿RECUERDA USTED AQUELLA DAMA DE PINTORESCO 
tes SWAETER ? 


La 
PLANTADORA 
FRESCAS 


[a] 


BOCETO PORTEÑO 


[8] 


carta a 
Camelsfield) 


xy 


] La plantadora de (res- 
cas es un producto ge- 


nuinamente nacional; 
nace, vive, se desarrolla 
y muere en todo el terri 
torio de la República 
Desde Jujuy hasta la 
Tierra del Fuego, desde 
cl Plata hasta los Andes, 
habita todas las latitudes 
y se encuentra lo mismo 
en los centros poblados 
como en la inmensidad 
del desierto. No perte- 
nece a un núcleo social 
determinado; se la des- 
cubre en todos los 
circulos, en todos los 
rangos, en todos los am- 
bientes, Si es aquí, en la 
Capital, su característica 
inconfundible se diseña 
tanto en los salones aris- 
tocráticos de la avenida 
Alvear — en el riñón 
mismo de la metrópoli, 
donde nadie vende,—co- 
mo en las modestas ca- 
sitas de la zona inunda- 
ble de Villa Soldati, ba- 
rrio lejano, pero de gran 
porvenir; si es en el in- 
terior del país, se la ad- 
vierte igual bajo las ar- 
calcas higueras de la 
Salta de abolengo, don- 
de, al decir probable de 
un pensador nativo, “se 
pulsa la siesta sacrosan- 
ta de las nobles tradicio- 
nes criollas”, como en 
las retretas dominicales 
de Trenque Lauquen, la 
agrícola, al lado de la 
pampa, donde, “al con- 
nubio de Córes y Afro- 
díta, una nueva estirpe 
al mundo asombra”, co- 
mo afirmaría, levantan- 
do la mano, un mante- 
nedor de juegos flora- 
les. 
Entretanto, no he dicho aún en qué 
consiste la plantadora de frescas. 
Francamente, no vaya a creer que es 
muy fácil definirla, pero, de todas mane- 
ras, trataré de darle una idea aproximada. 
Plantar una fresca significa, ¿cómo le diré?, 
significa decir una verdad, una pequeña o una 
gran verdad completamente inútil, inesperada y 
estéril; la verdad que choca sin ofender, que las- 
tima sin herir, que mortifica sin lesionar; la ver- 
dad que callan los discretos que nos rodean, por- 
que su exaltación, así, a boca de jarro, sin causa, 
a sangre fría, inopinadamente, no tiene objeto 
práctico, no beneficia; en fin, plantar una fresca 
viene a ser algo así como proclamar la verdad 
a pura pérdida. 

No sé si me ha comprendido. ¿Quiere que le 
cite un ejemplo? ¿Recuerda usted a aquella dama 
del pintoresco sweater escocés, campeona de boo- 
by, que una tarde, tomando el te con nosotros en 
el golí de San Isidro, cuando usted me aceptó 
un cigarrillo, dijo que en nuestro país las señoras 
de la sociedad no acostumbraban a fumar? Pues 


lady 
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COMO UN MOTORMAN COM BARBA 

O UN MARINERO EM BICICLETA, O 

UNA DAMA VESTIDA DE BAILE )U- 
GANDO AL BILLAR. 


bien: esa dama le plantó a usted una fresca. Jivi- 
dentemente, la pobre mujer afirmó una cosa cior- 
tísima, no se apartó en un ápice de la verdad, 
pero ¿para qué?, ¿con qué propósito sino para 
resultarle un poco desagradable¿ Además, lo dijo 
con retintín, y sabrá usted que el retintín es pré- 
cisamente el alma, la esencia misma de la fresca, 
lo que le da carácter, fuerza, intención; una fres- 
ca sin retintín resulta siempre desairada e in- 
ofensiva como esos mos- h 


coraje innocuo de decir lo que los demás silencian. 
Sin embargo, tengo sobre el punto una teoría 
que no le ocultaré sobre todo si, como espero, 
quedará entre nosotros, ya que su difusión me 
traería, por fuerza, disgustos y daños irreparables, 
Sólo Dics y yo sabemos lo que tuve que pagar por 
la indiscreción suya que hizo caer hace tiempo en 
manos extrañas aquel “sketch” sobre el optimis- 

o de los guarangos. 
Cuando una mujer de- 


quitos vistosos que usted 
conoció en el Tigre, esos 
mosquitos que se entre- 
gan a variadas expan- 
siones filarmónicas, pe- 
ro que, en definitiva, no 
se atreven a picar. 

No puede usted ima- 
ginarse, admirable ami- 
ga, cuánto lamento care- 
cer en absoluto de cono- 
cimientos científicos so- 
bre psicología; no puede 
usted figurarse cuánto 
deploro haber desperdi- 
ciado mis olvidadas lec- 
turas de Spencer, de 
Bain, de los Smill, de 
aquel amenísimo Wundt, 
traducido por Rouvier; 
de Ribot, de Waltz y de 
Lazarus, para no refe- 
rirme a Paul Bourget, 
demasiado accesible y 
excesivamente mundano; 
porque, se lo juro, en es- 
te momento, para serle 
útil en mi explicación, 
quisiera penetrar el fon- 
do mismo de la planta- 
dora de frescas, descu- 
brir en su cerebro, en 
su sistema nervioso, en 
su sensibilidad, el resor- 
te oculto que la mueve, 
así, irresistiblemente, sin 
poderlo remediar, a ese 


» 
. 


BL TRIUNFO Y LA FRESCA 30N DOS COSAS QUE NO 
ANDAN JUNTAS. 


cide “no tener pelos en 
la lengua” — que tal es 
la divisa de la plantado- 
ra de frescas, — quiere 
decir, desde luego, que 
esa mujer no es una 
triunfadora. Deténgase 
a pensar un segundo so- 
bre ese aforismo y en 
seguida me dará la ra- 
zón. El triunfo y la fros- 
ca son dos cosas que no 
andan juntas, son dos 
instituciones absoluta- 
mente incompatibles. ¿ Us- 
ted concibe a una mujer 
joven, hermosa, elegante, 
agasajada, provista de to- 
dos los atractivos y de to- 
dos los encantos, la con- 
cihe usted chocando a sus 
interlocutores con verda- 
des incómodas e innece- 
sarias? ¿Usted concibe a 
una bella niña, colmada 
por el éxito, distribuyen- 
do impertinencias gratui- 
tas, por más yeraces que 
sean? ¿Usted concibe a 
una señora cuyas hijas 
son atendidas y corteja- 
das en las fiestas y que 
nunca se quedan solas 
> cuidando las puertas de 
los salones, la concibe 
usted csgrimiendo esa 
arma terrible de la afir- 
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mación sin réplica que 
conduce a esa especie de 
kuock out técnico de la 
palabra contra el cual 
nadie puede defenderse? 

No. La fresca, que 
siempre resulta más te- 
rrible que la injuria por 
aquello de que “il ny a 
que la verité quí blesse”, 
es el resultado orgánico 
y la reacción latente de 
un gran despecho, de 
una honda amargura, de 
una profunda desilusión. 
Es cierto que existe la 
plantadora de frescas por 
instinto, pero ésa es la 
excepción, el fenómeno 
raro, lo que a simple vis- 
ta desconcierta como un 
motorman cor barba, o 
un marinero en bicicleta, 
o uña dama vestida de 
baile jugando al billar. 

Esa indulgencia por lo 
menos verbal que detiene 
en los labios el concepto 
que nos surgieren las 
personas que nos fre- 
cuentan, a simple título 
de vivir en paz, ese dis- 


LA INSUFRIBLE, LA CORROSIVA, LA IRACUNDA. 


creto recato con que es Sa 

preciso y humano eludir 

los malos juicios que nos inspiran nuestros seme- 
Jjantes cuando están de cuerpo presente, constitu> 
yen a mi modo de ver, la forma más estimable del 
pudor; pues bien, ¿qué quiere que le diga, mi lady ? 
una mujer que pierde ese pudor desde el momento 
que lleva a todas partes sus puños llenos de ver- 
dades, que al pan le dice pan y al vino le dice 
vino a la manera de un bravo periodista de cam- 
paña o de un diputado de la oposición, esa mujer 
pierde para mí todo su interés sin que le sirva de 
atenuante esa proclamada calvicie lingual de que 
tanto se jactan siempre Jos redentores insoporta- 
bles de la Humanidad. 


No vaya usted a suponer, mi querida amiga, 
tomando muy al pie de la letra estos desvaríos, 
Que la ausencia de amor sea la característica fun- 
damental de la plantadora de frescas. ¡Ah, no! 

Jn momento. Me guardaría bien de lesionar al 
dignísimo gremio de las solteronas. Debo preve- 
nirle que tengo la más alta consideración por el 
solteronismo; lo respeto como estado civil, como 
temperamento, como vocación, como ejercicio de 
voluntad y como obra del destino, El solteronis- 
mo (no pierda su tiempo buscando la palabra en 
el diccionario; se dice: celibato, pero me molesta 
el terminito), el solteronismo, decía, asume en las 
Mujeres infinidad de fórmulas y matices de exte- 
Mortzación, mil maneras de reaccionar que varían 
con los caracteres y las edades, posturas y actitu- 
es diversas que se rigen por el mayor o menor 
Optimismo para administrar la esperanza. 


Me abstengo de fatigar esos, sus bellos ojos 
azules, con una clasificación prolija de las solte- 
fonas—tema que se prestaría, por cierto, a diver- 
lidos desarrollos, —pero usted convendrá conmigo 
£n que existen los dos tipos clásicos y opuestos; 
por un lado, la tranquila, la resignada, la que 


las cosas con calma y con prudencia, la 


A M E R 
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que aun suspira y tan 
sólo en secreto, la que 
guarda discretamente 
sus reservas de ilu- 
sión, la que se mira 
en el espejo y advierte 
| que también tiene sus en- 


A cantos la segunda juven- 
e tud, la que, con todo, 

SN eree que los hombres no 

A son malos y la vida es 

y buena, en fin, la razona- 


ble, la que se aviene a 
su suerte, la que sabe es- 
perar; por el otro, la vio- 

lenta, la inconsolable, la 
| que toma las cosas con 
acritud y con furia, la 
/ que ya no suspira ni tie- 
/ 


ne secretos, la que ha 
concluido por no tolerar 

/ espejos en su casa, la in- 
sufrible, la corrosiva, la 
iracunda, la que no sabe 
conformarse a ese re- 
nunciamiento que tam- 
bién tiene sus compensa- 
ciones, ya que puede 
conducir a los goces in- 
efables del heroismo y 
de la santidad. 

| Excuso decirle en 

cuál de estos dos géne- 

ros se encuentra el pro- 
totipo de la plantadora de frescas, en cuál de ellos 
la susceptibilidad y el sentimiento revélanse con 
esos impactos inesperados e insolentes que sacan 
en el rostro de la víctima el rubor ausente en la 
boca de la victimaria. 

Antes de concluir, permitame una distinción 
oportuna; hay dos clases específicas de planta- 
doras: la terminante y la irónica, como quien 
dice, la amarga y la dulce, Supóngase que usted 
ha dado una fiesta en su casa y ha omitido invi- 
tar a las dos. Al encontrarlas, más tarde, la pri- 
mera, la terminante, le dirá más o menos: “Bien 
podrías haberme invitado a tu fiesta; no te hu- 
biera hecho mucho gasto ¿sabes?”; la otra, la 
dulce, en cambio, exclamará con el inevitable re- 
tintín: “Me han dicho que tu fiesta fué magní- 
fica. Bueno, se explica; la verdad es que sólo 
has convidado a tus amigas muy distinguidas y 
muy elegantes. Suerte que tienen algunas.” 

A último momento se me ocurre anticiparme 
a una pregunta que usted se formulará a pro- 
pósito de esta ya cansadora digresión: ¿Por qué 
“las” y no “los” plantadores de frescas? ¿Acaso 
los hombres no son capaces de plantarlas? No, 
mi lady; la fresca no es un recurso varonil; los 
hombres insultan, pegan, se baten, pero nunca 
plantan frescas. Tal vez hay algunos, de una 
sensibilidad muy fina, espíritus peculiares a quie» 
nes no gusta insultar, ni pegar, ni batirse; pero 
son pocos, muy pocos. 

En fin, mi buena y tolerante amiga, Dios 
quiera que usted nunca se convierta en una 
plantadora de frescas; créame que perdería to- 
dos sus encantos, y aunque esto otro seguramen- 
te poco llegaría a importarle, perdería tam- 
bién y por completo mi admiración y mi 
amistad. 

Mientras tanto, ya le habrá contado el indis- 
cresto Jack. 


l C U S 
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CARAS Y CARETAS 


—No tiene talento. 

—No tiene buen gusto. 
—No es fino ni atento. 
—Es torpe y adusto. 

—;¡ Qué atroz mamarracho |! 
—Pero es buen muchacho. 


—No entiende de nada. * 
—Fastidia a la gente, 
—¡Con esa parada! 
—¡ Y ese aire insolente! 
—¡ Qué tipo indiscreto ! 
—Pero es buen sujeto. 


.r” 


Con cierta melancolía 
y hablando pausadamente, 
un viejo, al que se tema 
por hombre astuto, prudente 
y reservado, decía: 
—Si de un bruto estás al lado, 
por más que seas astuto, 
y prudente, y reservado, 
te llamará el bruto: —¡ Bruto !— 
el dia menos pensado. 


.s.>, 


Quiere Julia ser buena 
y la vemos con aire de aburrirse 
o llorando como una Magdalena 


—Ya nadie se dedica a las charadas— 
dice Alvear. — Hoy nos tienen subyugados 
las palabras cruzadas 
y los brazos Cruzados. 
sa» 


Y E 
—¿Se batirá? 


—;¡ Quién sabe! 

Aunque es un adalid de la Edad Media, 
dijo: “Yo no me bato hasta que acabe 

mi gran enciclopedia”, 

—¿La acabará algún día? 

—; Claro! Es muy caballero; 

pero está todavía 

en el tomo primero. 

*+.orR 


—Derrochaba su elocuencia 

en charlas interminables, 

Hoy que tiene más prudencia, 

sus latas son. tolerables, k 
—Se ve que está en decadencia. 


++ 


—Porque mide los versos hábilmente, 
se ha vuelto más altivo que Luzbel, 
y desea ¡insolente ! 


que no consigue nunca arrepentirse. medirle las. narices a Noel. 
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